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    Realidad 

       Nada era lo que parecía o eso solía pensar últimamente. La vida era tan injusta y lo peor del caso es que no era mi negativismo hablando sino mi nefasto realismo. No soy mentiroso, bueno sólo cuando me convenía pero quién no lo era en plena insolencia, corrupción e impunidad.  

       Vivíamos en una absoluta anarquía de la cual no tenía llene y sino pregúntenselos a los políticos “electos”. Al menos la conciencia parecía estar resurgiendo mediante sus buenas intenciones aunque todavía faltaba un par de años para el gran despertar.  

       En parte me ponía triste y no por las “buenas intenciones”. No me malinterpreten, tarde o temprano los gobernantes tendrán su merecido y todo gracias al Karma. Inevitablemente nos alcanzará.   

       Quizás y lo diga por experiencia, considerando el hoyo en el que me encontraba estancado gracias a mi pésima mano de obra y falta de visión. Más que una fase, era un estado en el que me sumergía en cuanto me acostaba en la cama. 

       Cada noche era lo mismo de siempre: sentimientos de incompetencia, vulnerabilidad, tragedias, crisis nerviosas, presión social, frustraciones por la acumulada ansiedad… Oh ¿cómo había sido que llegué a este modo de vida?   

       La respuesta yacía en mis tontas programaciones mentales aunque no podía llevarme el crédito por completo, otros ayudaron pero porque yo mismo se los permití así que sí, no tenía excusas. Todo era mi culpa como siempre lo había sido. 

       Ciertamente mantener una lista de mis fracasos en mi cabeza a consecuencia de mis incontrolables impulsos, inseguridades y estúpida ingenuidad no era lo más sano ni mucho menos lo más cuerdo que pudiese hacer con tal de impulsarme a mejorar.  

       Al contrario terminaba siendo contraproducente porque cada noche resultaba en el mismo horror psicológico y hoy al igual que los anteriores, tampoco fue la excepción.   

       Así que como era costumbre, me levanté faltando quince minutos para las cinco de la mañana. Otra vez le había ganado a mí despertador y por casi tres minutos lo cual equivalía a un nuevo record. Bueno, de logros a logro.  

       Continué arrastrándome por la alfombra gris de mi sofocante habitación colocándome el primer pantalón deportivo que sacaba del cajón seguido de una camisa de similar color porque tan así de maniático era.  

       En mi defensa, este oculto desequilibrio emocional se resumía a una especie enfermiza de autenticidad personal de la cual ni yo mismo me la creía porque aparentar era una de las miles de cosas que no podía hacer, ni por más que me esforzara porque al final siempre eran los gestos de mi cara que me traicionaban.  

       En cuanto a la chaqueta, hacía demasiado calor para siquiera pensar en cargarla. Lo único agradable del intenso verano era sudar al instante durante el ejercicio. Algunos de los usuarios se molestaban con el gerente del gimnasio porque no pasaban ni cinco minutos y ya estaban hechos un baño de sudor.   

       Espero no encontrarme en presencia de puritanos o religiosos de hueso colorado como solían decir mis familiares de otra época; demasiado tuve con la represión de la sexualidad impartida mediante el temor de Dios que por una vez en mi absurda vida buscaba divertirme aunque en el fondo supiera que no sucedería ya que personas como yo, no cambian de un día para otro. No lo hacemos, es más, empiezo a creer que jamás lo haré y por esa misma razón me sobre esforzaba por creer en lo contrario.  

       Y a qué venía aquello, a la desnudez, así es confesaba haber dormido desnudo en varias ocasiones. Como lo venía diciendo, tiendo a exagerar y bastante. Como tal, sí esperabas que fuese una de esas novelas explicitas cuyo contenido abundaba en expresar de la forma más morbosamente sexual lo que un verdadero depravado quisiere escuchar, me temo que te equivocaste de novela y créeme que te equivocaste en grande.  

       ¿Tan así de déspota era? Conste que se los advertí pero descuiden, lo peor de lo peor está por brillar. Ok, tampoco solía entender cada palabra que salía de mi boca pero en fin, regresando a lo del desnudo, así es, yo Bruno Lozano solía estar desnudo en mi sucia cama lo cual ahora que lo analizo, es lo más atrevido que he logrado hacer sin sentirme tan culpable. Vaya ¿tan patético solía ser? 

       Bueno, las redes tuvieron algo que ver, ya que por ahí leí que era lo bastante saludable y no me refería en el plano sexual lo cual era un plus, sino por el grado de levantarle la moral a uno y a su vez prevenirnos de enfermedades a consecuencia del frecuente uso de la misma ropa.  

       Con las devaluaciones y alta de precios de cada inicio de año, ciertamente salía caro enfermarse aunque desconocía la fidelidad de la información, lo que sí cuestionaba era su capacidad de elevar la autoestima propia porque seguía insatisfecho con mi físico y eso que me ejercitaba casi dos horas al día. Está bien, una hora y pico y ni así lo pareciese, lo malo de poseer una genética igual de incomprendida. Eso y la falta de carbohidratos ya que en los últimos meses había logrado remover las harinas, las pastas, los panes, el arroz, las tortillas, las legumbres, las carnes rojas y esencialmente las bebidas azucaradas de mi dieta alimenticia o cualquier otro producto que tuviese azúcar refinada. Por ahí dirían que puro yogur, cacahuates, fruta, verduras, nueces, carnes blancas y atún, mucho atún bajo en calorías.      

       De igual forma el dormir sin ropa no tenía importancia porque me encontraba de regreso en casa de mis padres por lo que debía deshacerme de ciertas libertades porque al final de cuentas era su casa y sin importar lo cuán adulto que fuese, debía seguir sus reglas y adaptarme a sus cambios de humor ante la crisis económica y laboral. Además, no soportaría la vergüenza si me descubrieran en un descuido ¿quién no?  

       Cambiando a un tema de relevancia, encontrar un buen trabajo era en definitiva una misión imposible y lo especificaba viendo el exceso trabajo de sobra en esta metrópolis. El detalle yacía en la mala paga; para alguien cuyos ingresos ascendían a los siete mil u ocho mil pesos como mínimo, no veía como exprimirle a los ochocientos cincuenta semanales de las fábricas u hoteles de caché.   

       Mantener los trabajos era otra historia también porque tal parecía solía ser un experto para abandonarlos. Presumo haber sido el mejor empleado y he aquí mi debilidad, hacer más y pasarme de servidor sólo traía como consecuencia el incremento de actividades adicionales no acordadas en primera instancia.  

       Seguramente coincidirán y no sólo en la ciudad, en el estado, país, inclusive alrededor del mundo. Cualquiera con acceso a internet podría darse cuenta de la injusticia laboral, pero mientras haya bares y juegos de futbol, todo normal. En mi caso, detestaba los bares hasta el grado de no tomar y odiaba los deportes y por ende las muchedumbres, así que obviamente había algo malo en mí.   

       Tampoco era un angelito, oh no, con mi actitud impulsiva, mal temperamento y mis obsesiones, podría decirse que todas las tardes eran de total melodrama en la Familia Lozano. Suena divertido pero ver llorar a mi madre por hacerse la mártir mientras mi padre echaba madres y nos levantaba la voz a excepción de mi hermano “su hijo perfecto” porque en cuanto ingresaba a la casa, se volvía en el Sr. Carcajadas porque era una iluminación celestial.  

       Impresionantemente su rígido rostro se suavizaba ante las contagiosas risitas… Creo que no hacía falta decir más, es entendible, no he sido un gran ejemplo en la familia: no esposa, hijos ni casa propia, ni un oficio estable y prácticamente sin dinero, así que estaba en su derecho de humillarme y recompensarse con la grandeza de mi hermano.   

       Admito que no podía ser tan ingenuo ante esta delicadeza, necesitaba un trabajo y he aquí la solución a mis problemas pero habiendo acudido a decenas de entrevistas alrededor de la caótica ciudad, era frustrante hasta el punto de volverme en un vil déspota seguido de un moribundo de la fe. Si se los describiera, me entenderían y quizás se identificarían, aunque lo dudo.  

        En las cadenas de supermercados provenientes del exterior, te pedían te cortases la barba y el cabello para siquiera participar en su proceso de reclutamiento el cual consistía en entrevistarte con el jefe del jefe hasta pasar una serie de pruebas que concluían en el famoso: “nosotros te llamamos”. 

        Esto no fue nada comparado con un Call Center en donde pasé exitosamente sus cinco meticulosas pruebas; inclusive me habían especificado mi horario, sueldo y prestaciones porque era un hecho. Pasaron un par de días y justo cuando estaba por comenzar, me notificaron que el proyecto había sido cancelado sólo para enterarme que habían comenzado sin mí.  

       Al menos tuvieron la decencia de llamar a diferencia del resto que nomás prometía sin realmente hacerlo. Y he aquí nos quejamos de nuestros políticos, por sí no lo han notado, todos venimos de la familia y ahí el origen de nuestros verdaderos problemas porque no hacía falta pasar de la cuadra para detectar tanta violencia, irrespeto y prepotencia.   

      Me dio tanta risa acudir con el Gerente de un supermercado de mayoreo porque sólo se la pasó hablando de Harry Potter, lo cual fue similar con una supervisora en un puesto de auxiliar de Logística y Compras que demandaba que supiese todo sobre los manuales y procedimientos porque no creía en la capacitación del personal sino en la iniciativa propia e independencia del solicitante.  

       Una vez tuve que esperar dos horas afuera de un hotel de lujo y en tremendo invierno que hasta sentía el dolor en los huesos y todo porque la reclutadora quiso excederse de su hora de descanso por encontrarse disfrutando de un exquisito postre con su jefe. Y no lo digo insinuando algo aunque tampoco lo descarto. 

       Aseguraba una y otra vez que era el tráfico pero en esos tiempos siquiera se planeaba todavía en repavimentar ni crear nuevas terminales de transportación. Mí único consuelo fue haber recibido una paletita de chocolate en forma de flor de la cual todavía la conservaba. Debí tirarla, lo sabía pero la dejé como recordatorio de que no siempre debía ser amable con las personas que no lo eran conmigo, pero ni aún así, a excepción de cuando exploté con el encargado de administración de una tienda departamental.  

       Veinte minutos de espera, media hora de examen y una hora de oírlo quejarse sólo para un puesto que ni siquiera tenía la menor idea porque nadie se había molestado en decírselo. Ahora lo comprendía, esa fue la única vez que abrí la boca para decirle que madurara. Total desperdicio de tiempo del cual no tenía el lujo para darme.   

       En otro Call Center pero de naturaleza bilingüe, el recepcionista me dijo que no merecía una oportunidad de aplicar por mi voz, eso si me hizo llorar porque su inglés era terrible, ni idea de con quién se había metido para estar en dónde estaba, aquello si me provocó un hueco en el estomago. Ahora que lo veía, tan siquiera se atrevió a darme la cara en contraste con ese licenciado de recursos humanos de quizás la mejor telefonía de México.  

       Tres años de estar insistiendo en competir para una vacante y cuando recibo la oportunidad de hacer los psicométricos, justo en ese día programado me dijo que la reclutadora no se encontraba y como tal se pospuso. La nueva identidad que me atendió me dijo que no me preocupara y esperase la llamada para la nueva fecha. 

       Los días se convirtieron en una semana y nada. Quedándome inquieto volví a llamar debido al voto de confianza dando así con la primera fuente de la cual me dejó sorprendido porque en ese día de los exámenes, ella personalmente estuvo presente. Mi estatus estuvo registrado como faltante lo cual era absurdo porque tuve que insistirle que no hubo siquiera tardanza de mi parte, una y otra vez tuve que reiterarle hasta finalmente dar en el clavo.  

       Su compañero decidió bloquearme porque él había sido quién me entrevistó la primera vez que acudí hace dos años y la simple razón fue que no le caí bien. Quise poner una queja, pero viniendo de un don nadie, ni siquiera recibí una disculpa por mí esfuerzo. No me quedo más que colgar el teléfono de su propia recepción porque hasta eso no te daban la cara los ejecutivos.  

       Lo anterior tenía sentido tomando en cuenta en donde se encontraban sus traseros. Esta vez si me enojé con el mundo y conmigo mismo ¡era la culminación de cinco años de haberme matado en la Universidad para no poder encontrar un maldito trabajo! y mientras más se extendiese este lapso de desempleo, más agresivos se portaban conmigo porque no conseguirlo era sinónimo de ser un mal prospecto y era lo menos que quería aparentar por más que lo fuese.  

       Como lo dije al principio, era un desastre en las apariencias. Tenía fama de renunciar y no sólo en los trabajos sino en los proyectos extracurriculares. En sí trabajar en un local de rentas, cine o tiendita de revelado no tenía gran importancia, o eso creía mientras uno se encontraba estudiando. Pero vaya el trancazo que me di al egresar de mi carrera, los rumores resultaron ciertos.  

       Para personas como yo no había trabajo porque en cuanto al resto de mis compañeros, no tuvieron problema alguno en dispararse y lo peor del caso es que sus promedios eran catastróficos comparados al mío.  

       Tampoco podía exentarme, sí había un principal sospechoso era yo ¿qué podía decir? Fui un tonto e inocente soñador que esperaba de un día para otro ver su sueño realizado. Tanto me había reservado incluso de los simples placeres para finalmente poder vivir al máximo pero tres años habían pasado y no había ninguna señal que me encaminara a ese destino.  

       Destino era una palabra muy fuerte ya que comenzaba a creer en su inexistencia. Probablemente uno se preguntará cuál era mi sueño, quizás la razón por la cual no me esforzaba lo suficiente en las entrevistas. Es una teoría más no un absoluto, dudo que lo acierten por eso mejor lo revelo.  

       Mi propósito era llegar a ser un locutor de una estación de radio.  

       Difícil de creer, lo sé, era más bien por el gusto de entretener o informar como bien lo podría haber hecho sin tener que demostrarle al mundo que si contaba con la dicción. Tonto fui al no aceptar que no tenía voz para esa profesión y la clara evidencia de ello yacía en el constante rechazo y bloqueo de los inquisidores, por así referirme a los santos reclutadores.    

       Sin darle más de la usual importancia al asunto, me apuré a acomodar mi ropa interior, un cambio formal, zapatos de vestir y un par de toallas dentro de la mochila. Me dirigí a la cocina y coloqué la mochila cerca de la puerta de salida. Llené mi botella de agua y en conjunto con un bote de proteína vegana lo añadí en el bolsillo derecho de la mochila.  

       Me preparé el habitual licuado de plátano con guayaba entremezclado con pasas, crema de maní y las populares semillas de Chía. Con ayuda del agua y la leche de almendra, la mezcla concluía en un exquisito coctel electrizante. Ya dependía de mi organismo que repartiera los nutrientes justo para dar comienzo a la tortura matutina.  

       A esas horas de la madrugada siempre era fácil conducir, obviamente necesitaba contar con extrema precaución por uno que otro borrachito y de los taxistas ya que hacían lo que querían a esa hora de la mañana.  

       Mi instructor estaba demente, yo también; para estar acatando sus órdenes debía estarlo. No sé cómo le hacía, soportar el mismo dolor madrugada tras madrugada durante estos dos años, asumo que verme en el espejo cada domingo justificaba mis largas sesiones, aunque nunca me encontraba del todo satisfecho. Siempre buscaba la definición muscular en mi abdomen y por tanto culpaba a mi genética al no conseguirla.  

       A diferencia de los demás, yo era de los pocos que decidían bañarse en las instalaciones del gimnasio, si de por sí pagaba por esos servicios ¿por qué no usarlos? y ¡más por el aumento del agua! Además como que salir sudado a la calle o manejar de ese modo me parecía antihigiénico, pero ahí cada quién.   

       Por tratarse de un día de casting, tuve que usar mi pantalón negro de vestir junto con la camisa oficial de la estación a representar, de lo contrario no me dejarían ingresar a la sesión especial. La imagen lo era todo aunque no pertenecieras todavía, llámese relaciones públicas a través de las redes sociales.  

       Trabajar en la radio era mi gran sueño y obvio que no me quedaría con los brazos cruzados. Tampoco voy a mentir esperaba que el diplomado en Locución me hubiese ayudado pero analizando las críticas “constructivas”, parecía haber sido un desperdicio de mi limitado dinero y quizás hasta tiempo. Hablando de la venenosa duda.  

       El trato era el siguiente, mis padres me dejarían asistir a estas prácticas internas mientras no descuidara la búsqueda por un trabajo de acorde a mi profesión lo cual parecía tenerlos ansiosos al ver que ni por uno ni por otro lado le atinaba.  

       Para no meterme en tanto rollo, el Sindicato de Locución Estatal al cual me referiré simplemente como el Sindicato, representa a todas las instituciones y estaciones que hacen radio en el estado por lo que solamente a través de ellos puedo siquiera aplicar, pero he ahí el truco, debo asistir cada dos meses a una sesión donde analizan tus avances hasta el punto de cumplir con sus expectativas y de este modo promoverte en los castings oficiales de las distintas estaciones de radio que se desaten conforme surjan las vacantes.  

       Sí agradarle a una persona era difícil, ahora llegarle a tres era una pesadilla y más cuando se contradecían entre sí. Para no abundar en detalles, podría decirse que Olivia Torres era la más optimista pero era de esperarse considerando su enfadoso tono agudo; Enrique “Kike” Cortazar era un nefasto imbécil que tenía el don de hundirte y no podíamos olvidarnos de Daene Velez cuya crítica era inentendible por abarcar áreas que ni uno mismo creía podían calificarse. 

       Y entonces… ¿a quién hacerle caso? Aunque no lo dijesen directamente, la regla de oro era dejar de ser uno mismo y convertirse en otra persona; fingir la voz ya que fingirla era sinónimo de locución y ni se diga de la pronunciación, impecable o ni te molestes en asistir.  

       Honestamente esto era la versión de horror de La Voz y aún así seguía de terco porque bien sabía que no tenía esa habilidad de transmitir ni muchos menos de proyectar como solían coincidir estos tres.  

       Lo anterior me hacía entrar en una batalla que por meses y quizás años peleaba y peleaba sin victoria alguna ¿Por qué me rehusaba a aceptar la verdad? Obviamente era lo más lógico para evitar este ilimitado sufrimiento, mas ¿por qué me costaba darles la espalda como ellos me la daban a mí? 

       Quisiera decirles que esta maldita perseverancia estaba respaldada por la fe, pero estaría mintiendo porque eso era lo menos que sentía. Básicamente era mi terquedad por cumplir con lo solicitado durante estos cursos para así mejorar la articulación, dicción, adoptar oratoria, respirar correctamente y elevar mi imagen porque dentro de mí sabía que era un fracasado por carecer de esas cualidades.  

       “No cualquiera podía ser locutor” ese era el sugestivo y adictivo lema del Sindicato y por tanto uno debía sacrificarme hasta el grado de literalmente matarse porque aunque quedarás inscrito en una estación, se entraba en un fase de prueba.  

       El primer puesto consistía en ser un suplente de acción inmediata significando que uno estaría dispuesto a estar pendiente del llamado las veinticuatro horas del día en los siete días de la semana. Cualquier falta y automáticamente regresas al terreno cero. Ponle que una vez lográndolo, aún pasarían años hasta que una plaza sindicalizada se ofertara por lo que se seguiría laborando sin prestaciones y pagando la cuota.   

       ¿Y a todo eso valía la pena? No sabría decirlo, al menos no aún viendo como a estas alturas seguía sintiéndome insatisfecho, mismo sentimiento con el cual había comenzado hace tres o dos años, ya había perdido el conteo. El estrés y la frustración comenzaban a acumularse y podía notarse en mi personalidad.  

       Como podrán percibirlo, para aspirar a ser un locutor de radio, uno debía hacer a un lado su identidad y convertirse en un producto institucional; en otras palabras, transformarte en otro elemento dispensable del Sindicato. Tu voz se convertía en su voz y los pensamientos reflejaban aquella identidad, inclusive la proyección iba encaminada dentro de los mismos lineamientos. Lo que alguna vez fuiste, debía quedarse sepultado para siempre en el pasado.    

       Tener un decente cuerpo, vestir casi a la moda y tener un carro, era lo suficiente para decirse que me había sacado la lotería. Y cómo es que alguien como yo, que llevaba tres años de desempleado había logrado tales lujos, pues gracias a mi abuelo.  

       Desconozco si estuvo compensando su ausencia o rigidez con mi padre o de alguna manera supo que lo necesitaría en orden de alcanzar mis sueños o tan siquiera poder pelear en víspera de que mi padre renunció a los suyos. Por otro lado, mi hermano nunca tuvo sueño alguno, él desde un principio deseaba vivir de acorde a la sociedad y así lo logró.  

       Tenía lógica pensarlo ya que siempre tuvo esperanza en mí inclusive antes de que supiera que yo quería ser locutor. Podría decirse que mi abuelo estaba adelantado para su época, para haberse puesto a ahorrar en dólares viendo las devaluaciones, fue brillante o mejor aún temeroso de mi futuro al dejarme un sobre con aquel guardadito dirigido a mí.  

       Se tuvo que respetar porque se tuvo que respetar, pero tampoco fui listo de por medio. Lo primero que hice como cualquier jovenzuelo fue independizarme, rentar un departamento y dedicarme sólo a estudiar porque como lo dije hace rato, los bares no me llamaban la atención ni siquiera los restaurantes. Era inmune a los lujos y a la sociedad, sin embargo confieso haber sido un mal economista al darme cuenta que debía mudarme de regreso a casa de mis padres.  

       Viéndolo desde ese modo, mi padre tenía el derecho a sentirse enojado conmigo, al menos mi madre fue la más comprensiva pero ¿qué madre no lo sería con su hijo? Tampoco me di la vida de un junior, como dije sólo me dediqué a estudiar y tomar uno que otro estúpido curso, principalmente a descansar y escribir locuras, ver películas sin gastar en novias o amigos.  

       Lo que no anticipé fueron los altos precios en la canasta básica, la gasolina, los servicios, las escuelas y sobretodo el dólar porque vaya que afectaba en las rentas; al menos había logrado cubrir la anualidad de mi gimnasio porque si no tenía eso, digamos que probablemente no existirían estas palabras.  

        Detrás de este conformista estilo de vida, la simple verdad de mi dilema consistía en que  no sabía quién era en realidad o qué solía gustarme; peor aún, comenzaba a notarse en mis transmisiones dentro de la cabina. Tanto estrés e inseguridad acumulada, tantas mentiras o apariencias, en sí ni idea de lo que era o alguna vez fui.  

       —¡Bruno! —me gritó Kike Cortázar al no haberle prestado atención a las indicaciones para llevar a cabo mi segmento comercial.   

       Y ¿por qué me pasaba esto? Fácil, por andar pensando en cosas que no venían al tanto. Lo importante era situarse en el presente y ya.  

       —¿Qué pasó maestro? 

       Inmediatamente reaccioné y me centré en la cabina porque aunque no lo crean, de tanto divagar en el fondo de mis memorias, solía despertar ansioso por no saber en dónde me encontraba.  

       No era justo para Kike, andar lidiando con mis lagunas mentales, debía ser más inteligente que eso, pero no podía evitarlo, cada vez que revisaba mi material lo destrozaba con una magnifica labia. Ni cómo competirle y más cuando los demás le daban al gancho o se quedaban lo bastante cerca.  

       —¿No recibiste el correo?  

       —¿Cuál correo?  

       —No tengo tiempo para esto, ni tampoco el resto de tus compañeros, por favor sal y cuando te ubiques regresas… 

       —No, no —lo detuve al acordarme—, sólo me distraje por los nervios —alcé la hoja con el contenido a transmitir— ¡Ves! Todo bien, comencemos.  

       Kike me dio la oportunidad de grabar mi comercial seguido de mi segmento informativo. No presté atención a sus gestos porque sí lo hacía me pondría titubeante y se notaría en mi locución, pero no pude evitar percibir uno que otro mal gesto ante mi conducción ¡Dios cómo odiaba esto!     

        Después de unos ejercicios de respiración y dicción seguidos de una charla de constante chisme; uno redactaba el contenido asignado y lo ponía en práctica para a los quince minutos entrar a la cabina y ser grabados para su posterior evaluación tanto grupal como de los virreyes del Sindicato.  

       ¡Oh cuánto detestaba esas sesiones! ¡Se te iba medio día del cual jamás podrías recuperar! ¡Cuánta hipocresía! Lo decía también por Mandy, una de mis bellas compañeras por fuera porque por dentro era una caprichosa superficial. Lo que me hacía falta de seguridad, a ella le sobraba y lamentaba ser duro pero honestamente odiaba me recibiera con los brazos abiertos y gritando mi nombre a los cuatro vientos.  

       La mayoría creía que éramos los mejores amigos, hasta amantes en un descuido porque daba tanta promoción a nuestra inexistente amistad que yo no me atrevía a desmentirla por miedo a ganarme a una enemiga. Sí así era como hermana, no me atrevía imaginarme el resto por lo que sólo le seguía el juego que venía siendo al final de cuentas el modo de vida de un profesionista de comunicación. Déjense profesionista, de cualquier trabajador de este medio.   

       Aunque no todo era malo, había otros buenos compañeros como Antonio Ruiz conocido como Tony. Mandy lo detestaba desde que le tocó compartir un segmento durante el diplomado en locución. Fue un choque divertido de personalidades que desde entonces no lo podía ver ni en pintura y mucho menos, aceptaría que su “mejor amigo” o sea yo, mantuviese una amistad con éste que ni me interesaba.  

       Lo saludaba como lo hacía con el resto, sólo por mera cortesía; era apático y me lo restregaban en la cara. En especial Kike, no podía aceptar mi seriedad y por eso se esforzaba en darme actividades relacionadas con las estaciones gruperas. 

       ¡Malditos necios!  

       Aunque no podía evitar sentir cierta familiaridad con Tony, había conversado a la brevedad con éste en un par de ocasiones antes de ser intencionalmente jalado por Mandy quien supuestamente creía estarme rescatando.  

       No podía explicarlo, sentimentalmente hablando, existía una especie de vibra o aceptación de su parte porque solía ser el único en hablar bien de mis segmentos durante las evaluaciones. De mi parte yo era lo contrario al señalarle algunos errores en su modulación. No sé por qué lo hacía o por qué reaccionaba de ese modo defensivo. Supongo que tenía que ver con mi pasado, de hecho todo tiene que ver con el pasado ¿acaso no solía ser siempre así?  

       Sí me atreviera a contarles sobre mi pasado no me creerían. No por mi vestimenta formal ni mucho menos por esta fachada institucional ya que en realidad cubría el rotundo desastre emocional de lo que verdaderamente era.  

       No siempre fui así. Ciertamente era un fracasado pero al menos estaba contento en lo que cabía. Fue de un día para otro cuando me desvié de mi sendero dándole permanente cavidad a los malos pensamientos y a las denigraciones físicas y emociones. En algún momento me dejé conducir por la duda misma hasta el grado de caer en el autoengaño de asumir que tenía solución al tratar de pelear por algo que nunca podría llegar a ser. Si fuese así, entonces me temo que he vivido una mentira.  

       ¿Pudiera ser realmente el caso? ¿Yo un fraude? Tanto temor e inseguridad al hilo de un juez injusto. Nunca sería un locutor de radio, no con esta mentalidad cuyo origen debía encontrar para descubrir esta insatisfacción y degradación personal porque si no podía engañar a los demás, menos me podría engañar a mí mismo. No, no sería posible.   

       Por esa razón decidí irme directo a la casa para analizar mi situación, poner en pausa este instante y regresarme a los viejos tiempos para encontrar el origen de mi desgracia. A veces las personas nos volvemos insensibles hacía el resto por olvidarnos de nuestros orígenes, aquella intensa lucha por su destino.  

        Nos negamos a reconocer el esfuerzo y talento de quienes buscan la gloria por el miedo a ser reemplazados, lo cual tiende a ser inevitable. Ojala me sintiera así de celoso, porque reemplazar a un fracasado no era la gran cosa y más tratándose de mí.  

       Tal pareciera que mi peor enemigo no era nadie más que yo, por esa razón me pregunté: ¿En qué momento me había convertido en esta patética contradicción? ¿Por qué renuncié al amor, ese sentimiento por el que pasan todas las parejas adolescentes? ¿Por qué me cerré al sexo hasta el grado de bloquearlo? ¿Desde cuándo dejé de creer en mí o en mis sueños? O siquiera ¿alguno de estos fueron originados por mí? ¿Qué pasó con mis amigos, mis verdaderos amigos o por qué me alejé de mi familia? ¿Dónde quedó mi religión, aquella fe ciega que volvía a uno invencible conforme crecía?  

       Lo que más me dolía era analizar mi sonrisa, aquella que brindaba en uno que otro momento de supuesta felicidad. A pesar de ser cortos y contados, la autenticidad yacía en duda porque el sentimiento era nulo. No podía evitarlo, esto era todos los días desde que había concluido mis estudios.  

       A falta de un trabajo y un futuro, uno comenzaba a perder la cabeza hasta el grado de obsesionarse con lo que se creía un sueño ¡Me daba terror averiguarlo pero no tenía alternativa! Algo estaba mal dentro de mi cabeza, no sabía qué pero lo sentía en mi corazón, algo roto e imborrable pero ¡qué maldita sea!  

       Me estaba volviendo loco ante las tantas preguntas que se bombardeaban adentro de mi cabeza que no pude evitar explotar en grande. Estando en mi cuarto, tumbé los muebles, algunas películas, libros, juguetes, discos y hasta pateé y golpeé la pared hasta detenerme por el dolor en mis nudillos.  

        Del impacto me incliné sólo para contemplar la sangre; al verla, abrí uno de mis cajones para sacar un estuche donde venía una navaja. Recientemente jugaba con la idea de cortarme las venas o eso me hacía creer porque cuál era el objetivo de vivir estando muerto por dentro.  

       Tras abrir el estuche, me sentí seguro de hacerlo por la primera vez. El miedo desapareció, deseaba hacerlo, necesitaba hacerlo, ponerle de una vez fin a este dolor. Entonces coloqué la navaja cerca de la vena pero justo cuando iba a deslizarla no pude evitar sentirme atraído por un libro forrado de un rojo vivo.  

       Haciendo la navaja a un lado, dispersé los objetos que me estorban para sujetar aquella reliquia de la cual si no me equivocaba, tenía una década sin verla. Para mi sorpresa, se trataba de un diario, mi diario, sólo que  lo había olvidado.  

       Todo esté tiempo había permanecido ahí oculto e ignorado, quizás las respuestas a lo que soy y busco estén ahí mismo, en este pasado. La razón principal que expliqué en lo que me convertí y me muestre el camino de nuevo a la vida misma.  

       De todas las cosas que deseché, mi diario fue lo único que conservé y quería suponer que lo hice justo para cuando este día llegara. Demasiado suspenso había transcurrido, entonces me armé de valor y abrí el diario, listo para enfrentarme al pasado de una vez por todas.  

    





   



  

    

 


     Los Privilegiados 


     Me estaba regresando a una época donde no había celulares inteligentes, no mp3s, no WIFI no discos regrabables, no Alta Definición, es más ni siquiera San Google ni Facebook. Era una época de disquetes, casetes, televisores anchamente cuadrados y tanto Hotmail como Messenger eran la última novedad. Es más, los celulares apenas grababan y con interferencia.  


     Básicamente nos encontrábamos a principios del año 2002, sólo a un par de semanas para el gran lanzamiento de Star Wars II: El Ataque de los Clones y a su vez del comienzo del siguiente boom en la taquilla americana en manos del Hombre Araña. Cabe destacar que las proyecciones digitales eran escasas en los cines puesto que los DVDs tenían poco tiempo en el mercado y no eran muy económicos de adquirir.  


     Cómo podrán analizar, totalmente distinto a la actualidad, probablemente algunos dijeran que aburrido, pero a mí me tocó formar parte de la generación en transición donde la gente conversaba sin tener un teléfono en sus caras, donde todavía los niños jugaban a las escondidas, al yoyo, al trompo y hasta se apostaban las canicas.    


     Puedo recordarlo como si fuera ayer cuando en la secundaria cristiana a donde acudía me llamaron la atención a mí y otros de mis compañeros por jugar al nudo, resulta que en este juego tanto mujeres como hombres debíamos agarrarnos de las manos y tratar de enredarnos entre nosotros con el propósito de que uno de los seleccionados nos desenredara.  


     La llamada de atención fue en sí por el contacto físico, aunque no era tan malo, bueno once años en aquella escuela y subrayo once años porque estuve desde el kínder y dos veces. Una larga historia pero en una sola palabra: dislexia. Era gracioso a su vez porque me tacharon de retrasado mental al no poderme expresar “correctamente”.  


     Pese a todos los sobrenombres y terribles adjetivos, me concentré en tratar de ser el mejor de mi generación y lo logré. Primer lugar de secundaria, nada mal para el chico tonto y afeminado. Esto no me hace ver bien pero me temo que era la verdad, no lo del tonto afeminado aclaro, bueno si esas dos palabras más su sentido no es tal como uno lo infiere.  


     Siendo más especifico, afeminado porque además de tener una voz aguda, tenía un manierismo excesivo quizás por el constante manoteo en que me desenvolvía. Eso decía el prefecto quien resultaba ser un especialista de la psicología infantil. En mi defensa, se debía a mi caballerosidad entremezclada con mi nerviosidad. Eso me pasaba por ser demasiado cortés, educado y propio. En otras palabras, bastante maduro para mi edad aunque dijesen lo contrario. 


     Añoraba tanto graduarme e irme a la preparatoria para obtener esa merecida libertad ya que la administración adventista de mi escuela cada día se esforzaba por reclutarme a su religión. Con comentar que me dejaron encerrado durante una hora entera con un pastor el cual me decía una y otra vez que debía entregarme al servicio del Señor.  


     Esto era irónico viendo como algunos de mis compañeros solían en secreto beber cerveza y fumar hojas enrolladas de papel en los baños. Y yo por ser un exiliado de la Iglesia Adventista necesitaba “ayuda” para ser rescatado. Fue tanto el esfuerzo de la directora por mantenerme bajo su tutela académica que optó por entregarme una constancia falsa.  


     Gracias a la amiga de mi único hermano Rodrigo quienes también se graduaban pero de la preparatoria a la cual yo aspiraba ingresar, se dio cuenta de la falsedad del documento y aún así me inscribió dentro del programa quedándose al pendiente de recibir el verdadero papel. De lo contrario me hubiera quedado sin la posibilidad de aplicar para el examen de admisión.  


     Se podría decir que formé parte de Los Privilegiados al igual que ellos puesto que nos ahorramos largas horas de fila para sacar la ficha ¿Cómo lo sabía? porque en el día que acudí a hacer el examen me encontré con algunos que se volverían en mis compañeros de generación. Favorable era no saber absolutamente nada sobre ellos y así hubiese sido mejor. Sé que suena terrible pero más tarde lo entenderán.  


     No sé si fueron los nervios los que me traicionan pero cada vez que iba a realizar un examen de admisión, terminaba por enfermarme gravemente de la garganta. No sé que hubiese sido peor ¿no poder hablar o correr al baño? Mi problemática tenía que ver con las pastillitas porque sólo contrarrestan los efectos pero en sí no te libraban de la fastidiosa fiebre.   


     Un dolor de estomago como un dolor de garganta son terribles de experimentar. Es de lo único que hablas con una mientras a duras penas hablas con la otra. Era gracioso porque me recordaba a la Gran Chorrera, sonará vulgar pero ¡qué más da! Yo solía ser bastante disciplinado en cuestiones de educación. Si debía quedarme a estudiar para un examen, lo hacía hasta aprenderme todo de memoria.  


     En ese caso mis padres: Claudia y Sebastián, decidieron aprovecharse de mi tiempo de estudio para echarse unos tacos de birria. Era un típico domingo y como siempre se acercaron hacía mí, en ese entonces yo solía comer lo que fuera y por dos, inclusive tres tacos hubiesen sido poco. Con sólo decirles que pesaba ciento diez kilos y se me notaba por todos lados ¡Es más! Mi cara estaba invadida de granos por comer mucho chocolate y frituras con sal y limón. Nada que ver con el asunto íntimo, todavía era muy joven para saber de ello. Bueno ni tan joven pero que importaba, era sólo un mito que la iglesia esparció para que los estudiantes no tuvieran sexo y mucho menos se tocaran. 


     En fin, me rogaron acompañarlos por un taco o me insistieron en traerme uno para no sentirse culpables. Fui la persona más cordial que pude ser y les cerré la puerta en sus caras. Hey, necesitaba estudiar. Está bien, no les cerré la puerta de ese modo, sólo expresé que había cosas más importantes que comer.  


     Al instante hicieron caso omiso a mi impecable sabiduría y se marcharon, creo que fue tanta hartazón de tacos o quizás la birria estuvo demasiado condimentada que efectivamente sucedió su más grande temor, una tragedia que por años nunca olvidarían, referida como “La Gran Chorrera”.  


     En qué consistía, bueno los primeros signos se dieron en la casa, mis padres estaban estrenando su primer reproductor de DVDs cuando mi madre de la nada se levantó corriendo al baño, asumimos lo normal. Obviamente hubo diversión entre padre e hijos, posteriormente yo me fui a dormir porque en la madrugada del siguiente día tendría mi examen de admisión.  


     Entonces mientras yo dormía, no sólo mi madre se puso enferma sino también mi padre y entre los dos se turnaban el baño, la regadera, el lavamanos… quiero suponer que esos últimos fueron parte de la burla; uno salía otro entraba y viceversa. Era una maniobra defensiva que no tenía fin, básicamente así estuvieron hasta amanecerse.   


     Desde mi perspectiva, desconocía si restaba algo de fuerza en mi padre para llevarme al examen. Mi madre no quería perderse el momento de llevarme a la escuela pero compartía el miedo de que mi padre accidentalmente se hiciera durante el trayecto. Yo compartía la angustia porque no sería un buen recuerdo ante mis futuros compañeros.  


     Al menos me hicieron reír con sus rostros pálidos, su intensa historia y por la insistencia de que no me burlara de ellos. Sé que no era lo correcto, pero no podía evitarlo, era demasiado bueno para quedarme callado. Aunque debo confesar, también fue doloroso de mi parte reírme dado mi dolor de garganta.  


     Tras la agradable distracción, ambos decidieron correr el riesgo y me llevaron a la Prepa, dejémoslo así para evitar cuestiones legales; además de que nadie suele referírseles por sus largas e incongruentes nombres “técnicos”.   


     Durante el largo trayecto, no podía evitar ocultar mis nervios ¡Demasiado obvio! Parecía un animal con tanta rascadera. No dejaba de agarrarme la cabeza, los oídos, las piernas y tronarme la nariz ¡Era un asunto importarte! ¡No podía darme el lujo de bajar la guardia y reprobar!  


     A diferencia del resto de mis compañeros de la secundaria, yo sólo había aplicado para una escuela y no tenía otra alternativa, mis padres no podían costearse una privada ni mucho menos yo con cero experiencias y una edad inferior a los 18 años. 


     Para tranquilizarme un poco, me llevaron primeramente a visitar a mi abuelita quien milagrosamente vivía a sólo una cuadra de la maldita Prepa. Descuiden, lo sabrán más adelante. Mi abuelita me hizo recordar que mi hermano antes de realizar el examen duró un buen rato en su baño a consecuencia de los nervios.  


     Aquello en cierta manera me tranquilizó aunque me hizo recordar al evento matutino de mis padres, aún así traté de no reírme porque desgraciadamente era doloroso. Recuerdo que mi garganta había empeorado al igual que mi nariz y mi cabeza, oficialmente estaba resfriado. Justo lo que necesitaba en ese momento. Claro que lo expresaba con sarcasmo.  


     Decidí caminar directamente a la Prepa, por más que me suplicaron mis padres, sólo los dejé que me vieran desde las rejas. No obstante, los gritos de mi madre me avergonzaron en conjunto con los destellos de su cámara. Me costaba creer que esta misma calle empedrada que caminaba, había sido la misma que corría diariamente mi madre durante su adolescencia.  


     Resulta que una de sus hermanas, cuando apenas era una niña, tenía un pavor de asistir a una escuela de monjas que cada mañana en cuanto salía de la casa, se lanzaba a correr gritando como loca.  


     Los padres y hermanos de mi bella madre, formaban parte de esta maratón de la cual varios vecinos disfrutaban desde las ventanas de sus humildes hogares. En resumen, mi padre sugirió un cambio de escuela y listo, problema resuelto.  


     Ingresar a la prepa, fácil; encontrar mi salón, difícil. En ese tiempo yo era algo tímido. Está bien, era extremadamente y torpemente tímido e inseguro. Tenía lo usual a mi edad: dislexia, granos en la cara, exceso de peso y un mal gusto por la ropa. Realmente no tenía solución y lo peor del caso, aparentaba como si no me importase aunque en el fondo, al igual que el resto, sí me importaba mi apariencia.  


     Con ayuda de los asistentes educativos, me llevaron al salón donde aplicaría el examen. En ese tiempo, se permitía traer los celulares ya que sólo servían para hablar. Lo único prohibido era contestarlos y traer otra documentación ajena a lo solicitado. El número del lápiz era esencial, de lo contrario la computadora no reconocería mis respuestas.  


     Nosotros Los Privilegiados estábamos callados, incluyéndome. Nadie pero absolutamente nadie hablaba. Sólo nos mirábamos la cara y sufríamos en profundo silencio ¿Quién era el cerebrito? ¿Quién la popular? ¿Quién el cómico? Ni la más remota idea, nadie sabía de nadie o quizás eso aparentaban algunos.   


     No sé cómo le hice para soportar las cuatro horas que duró el examen, quizás la sección de matemáticas me sirvió bastante porque la geografía e historia no me sirvieron en lo absoluto. Usualmente recurría a verificar las cuentas en unas hojas en blanco mientras que en recordar fechas o lugares, mi mente andaba de por sí bloqueada.  


     Como era costumbre, salí insatisfecho. Sentí el peso del fin del mundo sobre mis hombros con cero esperanzas de aprobar el examen. Me sorprendí mucho de haberme encontrado con mis padres, no creí que me esperarían así que no tuve remedio que mentirles.  


     Una pequeña esperanza significaba mucho para ellos que para mí, así que pensé otra vez en el ¡qué más da y a seguir adelante!  


     


    


    


  




  

    

Transición 


     No suelo acudir a las cenas de graduación, la única fue la de mi hermano la cual coincidía con la mía. No en la misma fecha sino porque el salía de la preparatoria a la cual quería meterme mientras yo apenas salía de la secundaria de la cual él había egresado hace tres años. Excelente sincronía, me pregunto si mis padres lo calcularon de esta manera.  


     Había pasado tres meses desde que apliqué el examen de admisión y recientemente me había enterado que había quedado adentro. Eso explicaba mi buen humor durante la cena de mi hermano, porque cuando yo detestaba hacer algo, siempre se me notaba en mi cara. Excepto que en esta ocasión no hubo oportunidad alguna ya que había muchos más invitados de los boletos vendidos y por consiguiente los graduados tuvieron que hacer una rifa para tratar de cubrir el dinero faltante.  


     Nadie quería decirlo, pero evidentemente se trataba de una pésima administración de la cual me sacó una enorme sonrisa. No podía evitarlo y más cuando me encontraba al cien de salud. Lo que nunca, mi hermano salió a bailar, bueno si a aquellos pasos se le llamaba bailar. Yo decidí irme a caminar a la playa, puesto que estaba ahí cerca.  


     Según yo iba a meditar pero con mi madre a un lado, no tuve ni la menor oportunidad de generar una idea sobre mi desconocido futuro. A mi hermano le había ido tan bien que esperaba fuese mi caso. Tenía muchos amigos con quienes siempre se la pasaban con él, a diferencia de mí.  


     En su salida de graduados al parque de diversiones en Walt Disney Anaheim, estuvieron subiéndose a los juegos juntos mientras que en mí salida, mis compañeros me dejaron solo en un cuarto rentado allá por las afueras de ensenada.  


        Las muchachas dijeron que suertudo porque dormí solo y sin miedo alguno de sufrir travesuras infantiles, no tuve alternativa que asentir aunque muy en el fondo, me sentía rotundamente desilusionado. No era el recuerdo que muchos quisieran tener, pero así suele ser la adolescencia.  


     La mayoría de los adultos tienden a decir que los mejores momentos se dan en la preparatoria, incluso algunos señalan la secundaria mientras pocos prefieren la universidad. Del mismo modo, las películas retoman bastante esas hilarantes locuras recalcándolas con morbo.  


     No obstante, esa realidad es sólo uno de muchos puntos de vista ¿Qué pasa con las personas que no se la pasaron bien? ¿Con aquellos que siempre fueron ignorados, burlados o hasta el punto de ser golpeados y humillados?  


     ¡Abandonados sólo por ser diferente a los demás! Incomprendidos.  


      Aunque cueste creerlo ¡También los hay! y como podrán empezar a darse cuenta, yo solía ser uno de estos sensibles, torpes y desvalorados adolescentes que nomás no encontraban su lugar en el mundo, déjense el mundo, la secundaria.  


     ¡Es más! Las mujeres no me tomaban en cuenta al menos que fuese en plan de una amistad convenenciera. Esto también lo sabrán después, lo sé, lo sé, son muchos elementos en suspenso, pero todo a su determinado tiempo. Acaso no es lo que suelen decir los expertos cuando te encuentras justo en el centro de la peor etapa de tu existencia.  


     Aguántate, la prepa será mucho mejorar, ya verás que pronto llegará ¡Mentiras! Para las personas que sufrieron el mismo destino que yo durante los tres años en el purgatorio, secundaria o como quieran llamarle, saben exactamente que las cosas no sólo andan mal sino están por ponerse aún peores.  


     Lamentablemente es la maldición de nuestro pecado humano, la conciencia demanda sufrimiento, la madurez al parecer surge de la pasividad.      


     Podría haber sido escrito o no, desconozco si alguien deseé esto y mucho menos cuando te encuentras en tus dieseis años. A falta de comprensión, tiendes a traicionarte lentamente hasta convertirte en el hazmerreir o por otro lado, te vuelves en un niño perdido como me pasó en la secundaria.  


     Se podría decir que mis esperanzas estaban en lo alto de la cumbre, con sólo ver a mi hermano bailar felizmente en su noche de graduación, me hacía sentir esperanzado. No sé cómo explicarlo, sabía que la preparatoria sería ideal para mí, un nuevo comienzo, borrón y cuenta nueva.  


     Justamente patético, mas en ese entonces no tenía ni la menor idea o si la supe, me hice el gran tonto y la cereza que derramó el pastel fue que con esa ignorancia acudí a mi graduación de secundaria. Ya se imaginarán, frío hasta el alma.  


     Estaba porque tenía que estar y gracias a Dios que se había acabado porque no soportaría subirme una cuarta vez a la resbaladiza plataforma para recoger cual sea que haya sido el reconocimiento.  


     No que me importase tanto haber obtenido el primer lugar de aprovechamiento, el mejor promedio escolar y la medalla de compromiso. Once años estudiando en aquella escuela adventista, condenado desde el preescolar, no pasaba ni un día en que no pensase en terminar e irme y así lo hice.  


     Algunos maestros y compañeros me alcanzaron robándose un par de fotos, fingí la sonrisa porque mi mente estaba en otro lado. Qué puedo decir, era un antisocial gracias a ellos y me encantaba. Entre tanta falsedad, debía confesar que comenzaba a sentirme enfermo por lo que tenía ganas de irme a mi casa a vomitar.  


     Afortunadamente no pasó esto ya que lo primero que hice al llegar fue tratar de dormir pero no pude, los nervios de entrar a una preparatoria pública me invadieron. Lo peor del caso es que decidí ponerme a limpiar la mochila, provocándome el ataque de un par de agradables recuerdos. En ese instante supe que ya nada sería igual, lógicamente. Por consiguiente opté por leer un libro en plena madrugada, estaba tan adictivo que irónicamente me quedé dormido.  


     Traté de disfrutar aquellas vacaciones mas no me gustaba salir excepto al cine a ver los estrenos de Fuimos Héroes, Sentencia Previa, Señales y Camino a la Perdición. Por esa época las películas solían durar más de un mes en las carteleras, de por sí eran contadas las mega-producciones, nada de dos o tres compitiendo en cada fin de semana, con trabajos teníamos un superhéroe al año.  


     En la casa trataba de ponerme al tanto al leer los cuadernos y libros de mi hermano pero era inútil, prefería sentarme a ver una película o llamaba por teléfono a una compañera para perder el tiempo. Su nombre era Roxana y me gustaba mucho, mi hermano insistía en que le dijese pero nunca sentí hacerlo porque siempre optaba por cancelarme las citas.  


     Tenía un presentimiento que ella nomás me hablaba por pena, yo era un niño gordo y pobretón como para ser tomado en serio por una chica fresa. Era un caso perdido y tomando en cuenta nuestros distintos caminos, esto estaba condenado. 


      Lo único que recordaré de Roxana fue cuando estuve rompiendo botellas en un callejón. Quizás una de las únicas cosas malas que haya hecho en mi vida, pero no negaré que me divertí y más cuando los vecinos llamaron a la policía. Obvio que nos lanzamos a la fuga no sin antes recoger los vidrios para disfrazar la evidencia en caso de ser atrapados.  


         Al parecer la foto que se había tomado mi hermano durante mi graduación en el teatro universitario le brindó buena suerte porque al instante quedó. Lamentablemente ya no contaba con su novia a su lado, hacían buena pareja ahora que lo pienso.  


     Recuerdo en una ocasión cuando ella estaba por despedirse, éste tomó su mochila escolar y se la puso. Mi madre le preguntó hacía dónde se marchaba si se suponía que la novia era quien se iba. Tremendo carrillón.  


     Fue tan divertido pero asimismo frustrante, el concepto del amor se me figuraba sobrevalorado. Las comedias románticas lo tenía mal planteado, hombres musculosos, exitosos y trabajadores con las mejores divas del mundo ¿En qué momento iban al gimnasio para ponerse en forma? Lo digo por experiencia ya que llevo más de dos años y por más que mantenga una dieta y un régimen estricto, nunca lograba siquiera marcarme un mendigo cuadro en mi abdomen.  


     Pero en las películas, todos los protagonistas sin excepción tienen tiempo para forjar su musculatura. A mí me sobraba tiempo pero sin dinero nomás no había nada por hacer. Asumo mi hermano se llevó los genes de la atracción, con su delgado cuerpo, cara suave y comportamiento varonil las traía muertas mientras que yo, asco con quien me vieran. Al menos no me importaba tanto, pues no creía en el amor y ni lo andaba buscando en tan caricaturesca forma.  


     ¿Me preguntaba si lo anterior se lo habrán creído? Si ese era el caso, entonces era un gran actor porque parte de mí, si creía en ese amor ideal. De hecho era mi única esperanza, mi salvación, el poder encontrar a una chica que me amara por lo que era o por lo menos quisiera ser mi amiga y me ayudara a convertirme en una mejor persona descubriendo en el proceso que yo era lo que siempre había buscado, su verdadero amor, alma gemela, príncipe azul o díganle como quieran.   


     Así es ¿qué puedo decir? miraba mucho las animaciones de Disney y creía en ese amor verdadero. Irónico saber que una década después el mismo estudio dejaría de creer en esta fantasía. Mas la realidad no es como se describe en las historias de Hollywood y mucho menos para ilusos como yo.  


     A mi hermano quien era mucho más listo y “maduro”, le quebraron el corazón y tardó meses en reponerse. Inclusive no quería ingresar a la universidad donde al par de meses conocería a su primer gran amor encontrando a la vez un trabajo remunerado que lo pondría en contacto con varias empresarios influyentes de rango político… en fin, está no es su historia sino la mía y como iba diciendo…    


     Me daba tanta lástima como gusto verlo derrumbado en la esquina oscura de la oscura sala. Lástima porque era una gran persona que cualquier mujer quisiera tener, y sentía gusto porque se encontraba sobreviviendo a un corazón roto, algo que nunca había sentido en lo personal, algo que yo desconocía, amar y ser amado. Conforme han pasado los años, mi teoría entorno a este sentimiento a cambiado a una especie de capacidad.  


     Enamorarse era dejar de ser uno mismo y transformarse en lo que el otro quisiera y exigiera, por eso muchos matrimonios quebraban de inmediato porque aquella fantasía se tornaba realidad una vez que la pareja radicaba en un mismo lugar. Entretanto, tener la capacidad de amar significaba que uno amaba a la persona a su semejanza. Nunca cedías a sus sugerencias, simplemente te desenvolvías a tu manera y si le gustaba, bueno y si no también.  


     La diferencia recaía en que ambos se aceptaban por lo que realmente eran, se respetaban y en el proceso adoptaban una capacidad real en lugar de una fase ficticia. Como tal esta pareja tenía mucho más posibilidades de salir adelante como esposos porque sabían exactamente a lo que se estaban metiendo.  


     Honestamente como me hubiese gustado haber tenido esta capacidad de amar a mis dieseis años, es cierto que estaba maduro para mi edad pero emocionalmente, era como cualquier otro mocoso. Restándole la calentura porque nunca me dio por zorrear a las mujeres. Muchos las miraban por enfrente, por detrás y desde abajo, yo sólo me enfocaba en sus largas cabelleras. Mi chica ideal no sólo debía ser alta sino debía tener cabello lacio y largo, sin importar el color ni el resto.  


     Como cualquiera de nuevo ingreso, tuve que dar varias vueltas a la nueva escuela para descubrir mi turno. En ocasiones mis padres me acompañaban, en otros mi Tía aunque ella solía sentirse incomoda porque algunos de los pubertos solían echarse un taco de ojo al no quitarle la vista de sus senos. 


     Se afirmaba que el resultado del examen influía en la selección pero por otro lado, se decía que el promedio de la secundaria tenía la última palabra ya que la mayoría de los aspirantes solían reprobar los exámenes.  


     Al parecer resultó ser lo último porque descubrí haber quedado en el grupo de la mañana. El horario de clases no estaba tan mal, lunes y martes de las 8:40 am, jueves a las 7:00 am y miércoles y viernes a las 7:50 am. Eso sí, los cinco días salía a las 2:00 pm sin excepciones.   


     Había optado por elegir la especialidad de Construcción por tres razones: no quería seguir los pasos de mi hermano, no quería batallar con números por ende adiós a la Contabilidad lo cual a su vez se conformaría como la peor decisión puesto que terminé batallando mucho más que mi propio hermano. Por más que estuviese tentado a meterme a Alimentos, no me gustaba cocinar.  


     Empiezo a creer que ni hubiese estado mal, después de todo solían estar llenos de mujeres así que seguramente me habría ido mejor a excepción de una que otra vomitada en la cocina.   


     Me hubiese gustado que mis padres me hubieran convencido de tomar Contabilidad, tanto mi madre como hermano podrían haberme exigido, pero he aquí nos encanta complicarnos la vida. Además conociéndome, hubiera terminando estudiando lo mismo pero con un rostro de enfado, por tanto me ahorré el disgusto de haberme equivocado otra vez.   


     En ese mismo día se suponía que debía tomarme la fotografía para el gafete, pero cambio de planes, la administración anunció que se posponía para el otro sábado. Al pasar la semana, mi hermano me llevó debido a que la hermanita de su novia necesitaba ir a tomarse la misma foto, con eso de que también estudiaría en la misma preparatoria bajo otra especialidad. 


     Nunca entenderé en qué estaba pensando la novia de mi hermano, tenía en mente romper con él desde hace meses, las señales eran obvias, nunca quería salir por el motivo de nunca ser vistos en público. Asumía había otro hombre involucrado mas al parecer era cuestión de inseguridad emocional, no la culpaba pero a ¿qué persona se le ocurría pedirle un aventón justo cuando se tenía planeado cortar? Hasta para mí me resultaba cruelmente despiadado.  


     El asunto se dio de la siguiente manera: primero llevó a la hermanita a tomarse la foto y mientras aguardaba con la novia en una larga fila de dos horas, aprovechó para llevárselo a una esquina y romper con él. Insisto, ese razonamiento era demasiado enfermizo. Quizás mi hermano no coincidía conmigo porque de por sí éramos opuestos y lo seguíamos siendo, lo cual era bueno para diferenciarnos y también malo porque no parecíamos hermanos.  


     Y a todo eso ¿cómo me di cuenta? Fácil, mujeres. No lo digo en ese torno machista ya que no me creerían en ese entonces, ahora no lo sé, je je. Lo digo porque lo primero que hicieron fue ignorarme. La ahora ex se llevó a su hermana a platicar más delante de la fila gracias a un paro y yo me quedé viendo como mi hermano se alejaba agarrándose los ojos.  


     ¡Qué terrible ha de haber sido para éste! Por fortuna mi abuelita estaba a un par de cuadras para no sólo consolarlo sino quedarse momentáneamente, de lo contrario tuviese que haberme ido en camión por culpa de aquellas innombrables.   


     Estaba a unos cuantos días de ingresar a la preparatoria y mi inquietud permanecía en los días oscuros de mi hermano. Anticipaba que el estreno del Episodio II de Star Wars en DVD lo contentará pero sabiendo que en este episodio venía el romance de Anakin y Padme, dudé que le sirviese de consuelo.  


     Hice mal en presionarlo a salirse de la casa porque lo primero que hizo fue caerle a la casa de la ex y rogarle de rodillas que regresara. En vez de mejorar, sólo estaba empeorando las cosas con mi inexperiencia. Lo mejor era dejarlo solo en su duelo y eso hice, solamente él podía resolver su mayor miedo: el quedarse solo y sin nadie que lo amara.  


     Ahora que lo pienso, era prácticamente lo que todos tememos, a quedarnos sin nadie. Es por esa incertidumbre que acudimos a un cambio drástico; nos volvemos en otras personas con tal de ser aceptados tan siquiera por la única persona que podría amarnos. De eso a nada, apostamos decenas de veces a eso.  


     Más nunca se ha sido suficiente, la felicidad no se hallaba en la otra persona ni tampoco era su responsabilidad brindarlo, la felicidad dependía de nosotros mismos y era algo que se obtenía a través de nuestros errores o equivocaciones. Ahora lo comprendía, aunque lamentablemente lo desconocíamos en ese entonces.  


     


    


    


  




  

    

 


     El Primer Encuentro 


       Nunca olvidaré la fecha, era un miércoles 28 de agosto de 2002, como cualquier otro día me levanté a lavarme la cara. Me coloqué el uniforme escolar el cual consistía en un pantalón azul, una camisa polo blanca con el logotipo de la escuela y la comodidad de usar zapatos deportivos. Al menos nada de chalecos ni peinados de librito, de por sí me miraba aniñado.  


     Desayuné con lentitud y ni así me acabé todo, estaba tan nervioso y me enfurecía no poderlo disimular. Mi padre trataba de distraerme con datos graciosos pero era demasiado temprano para reírme. Ya había asistido en varias ocasiones a  la Prepa, sin embargo, esta vez era diferente porque se trataba de la primera vez que entraría mi primera clase y por tanto me aterraba.  


     Tras varios minutos de una tormentosa espera, me armé de valor y me dirigí al salón número cinco el cual permanecía justo en frente de una nevería cuya curva de la calle conectaba con la casa de mi abuelita.  


     Según yo me quedé viendo el horizonte urbano para tranquilizarme, ya conforme los minutos pasaban en mi reloj no podía evitar morderme las uñas de lo nervioso que seguía estando.  


     Batallé un poco en deslizar la ventana, le faltaba un poco de aceite porque rechinaba terrible. La frescura del viento me relajó. Era un día hermoso, el cielo nublado y un poco de brisa en las afueras. Todavía faltaba un mes para el otoño y ya me sentía en el paraíso.  


     La verdad prefería más el frío sobre el calor, al menos te puedes arropar mientras que en el calor ni aunque te quites la ropa dejas de sudar. Además esos cambios bruscos de temperatura son dañinos para la salud, sales de un ambiente fríamente acondicionado para chocar con una tormenta calurosa.  


         Inusualmente dieron las ocho de la mañana y nadie de mis futuros compañeros apareció. Primero tenía pavor porque vendrían y ahora me encontraba inquieto porque no venían. Por consiguiente decidí volver a enfocarme en aquél horizonte urbano haciéndome como él que nada sabía.  


     Perdido entre pensamientos sobre cómo sería la clase, escuché unos pasos adentrarse dentro del salón en donde me encontraba. Por la forma en que se desenvolvían, supe al instante que se trataba de una bella mujer por la delicadeza en que sonaba su caminar. De igual manera no me animé a voltear para confirmarlo. Preferí quedarme en el eterno sufrimiento del suspenso, de por sí mi timidez me invadía que ni idea de cómo entablaría una conversación con una total desconocida.  


     Lo mejor que podía hacer era quedarme callado esperando a que se diera en reversa, hacerme como él que no tenía idea de que ella estaba ahí esperando mi asentimiento.   


     Al parecer la muchacha titubeó porque se detuvo a la mitad del aula. Esto lo supe por mero cálculo. Por causa de los nervios, concentré aún más mi vista en aquella vieja cuadra de la vasta vecindad en donde vivía mi abuelita.  


     Para mi temor, las pisadas retomaron su rumbo concluyendo en la gran revelación de una voz acentuada, brusca y directa.  


     —¿Esperando al maestro?  


     Obviamente no tenía alternativa, volteé y en ese preciso instante observé a una hermosa chica morena con el cabello cayendo en sus hombros, portaba una falda ligeramente por arriba de sus rodillas, camisa desabotonada sólo del primer botón, cubierta por una chamarra negra de piel, ojos grises adornadas con cejas marcadas y esos tres aretes sobresalientes en una de sus orejas.   


     Si están pensando en lo mismo que yo, definitivamente me asusté ya que nunca había conocido una mujer como ella. Las chicas de la secundaria privada a la cual asistí se vestían como señoritas cristianas de sociedad pero aquí se trataba de una escuela pública y libre de de cualquier denominación religiosa, por lo tanto las reglas eran distintas o quizás no había reglas, sólo libre albedrío.  


     —Así es —extendí rápidamente la mano para ganarme su confianza y así mismo contagiarme de su seguridad—, soy Bruno Lozano.   


     —Elsy Samaniego. 


     —Mucho gusto.  


     Mi mano comenzó a temblar.  


     —Ya puedes soltarme.  


     —¡Oh perdón!  


     Ella se rió en cuanto la retiré. Probablemente le he de haber parecido un bobo. 


     —¿Y que ves?  


     Yo estaba que me moría por dentro mas en ningún momento me rechazó ni me pasó por un lado. Todo lo contrario, seguía aquí mismo conmigo. Yo no solía ocultar mis emociones, mucho menos mis disgustos, mi cara lo revelaba todo, una de las desventajas de ser extremadamente sensible o en otras palabras, un tonto honesto. De igual forma, esto no pareció molestarle en lo absoluto.   


     —La casa de mi abuelita —expresé titubeante.  


     —¿Vive aquí? —asentí con miedo a ganarme una burla por revelar abuelitis— ¡Qué curada! ¿Muéstrame dónde? 


     Mediante aquella sonrisa, no pude negarme a señalarme exactamente el lugar en donde residía la casa. Era como si su cálida sonrisa destrozara mi nerviosismo haciendo una mejor persona ante la inesperada seguridad de mi parte.   


     —Bueno no exactamente aquí —corregí con delicadeza mientras me seguía el dedo—, sino por en medio de esa calle empedrada, justo enfrente de la casa pintada de blanco con purpura.  


     —Veo la casa purpura pero no ubico la de tu abuelita, bueno tendrás que llevarme a verla.  


     —¿A mi abuelita?  


     —La casa tontito —bromeó con una irresistible dulzura.  


     —Oh si cierto, perdón.  


     Elsy volvió a reírse.  


     —Tiendes a decir mucho perdón.  


     —Perdón, oh no de nuevo —preferí callarme de la vergüenza. 


       —No te preocupes —volvió a sonreír—, me parece tierno. 


     —¿Tú crees? 


     —Nada que ver conmigo, como ya te darás cuenta.  


     Y vaya que no era como cualquier otra chica que había conocido en ese entonces. Si tuviera que describir a mi chica ideal sería una mujer como Kate Beckinsale en Serendipity o mejor aún, Rachel Weisz en La Momia. Dulce, delicada, amorosa, atenta, feminista y aventurera, todo expresado en el buen sentido.  


     En un exquisito contraste, me encontraba ante una fusión entre Angelina Jolie en Tomb Raider con Sigourney Weber de Aliens. Lo cual también me tenía bastante emocionado porque me volvían loco las mujeres peleadoras, tampoco lo voy a negar, su comportamiento atrevido me atraía pero me temo que no era Padme Amidala, al menos no todavía.  


     Elsy no tenía miedo en decir las cosas como eran, sin filtros, incluso respetaba mi forma patética de comportarme alrededor de ella. Que yo sepa nunca se sintió aburrida en mi presencia u ofendida de mi caballerosidad, al contrario, siempre estaba atenta a mis palabras. Quizás el único aspecto negativo se centraba en su conducta de chica fiestera. No podía evitarlo, estaba en su sangre y eso me asustaba.  


     No vaya a ser que me sumerja al inframundo volviendo en un alcohólico o drogadicto porque no creía ser lo suficiente fuerte para rechazarle un trago y más cuando la deseaba, perdón, me refería a desear ese bebida prohibida.  


     A esa edad no se tiene la menor idea de lo que realmente se quiere, muchos buscaban pasarla a todo dar, ello significaba irse de vagos y pasárselas en fiestas. Yo sólo quería ser aceptado y sentar cabeza, en otras palabras, hacerme de una buena novia para armar un futuro. Siempre a un paso adelante, raro viniendo de un adolescente iniciando apenas el primer semestre.       


     —¿Estás pensando en la inmortalidad del zancudo?  


     —Perdón —y yo que creía que el cangrejo era ese ser inmortal o eso pensaba—. No entendí.  


     —Te quedaste callado.  


     —Perdón, oh rayos, perdona de nuevo, no sé qué me sucede no tiendo a excusarme tanto.  


     —Vamos a dar una vuelta —interrumpió con otra bella sonrisa de la cual me fue difícil negárselo—, es obvio que el maestro ya no vino.  


     —Sí, me parece bien.  


     Recogí mi mochila y me la colgué sólo de un hombro porque ponérsela en las dos como era apropiadamente te daba mala pinta.  


     —¿Para qué cargas la mochila?  


     —Para que no se la roben.  


     —Bruno —no pudo evitar reírse de mi ingenuidad— ¡No hay nadie aquí!  


     —Lo sé, es sólo por si acaso.  


     —Asómate por la puerta y verás que está bien solo, no hay nadie, sólo estamos nosotros dos. Créeme acabo de llegar. 


     —Tienes razón.  


     Me acerqué a mi asiento y traté de dejarla mas no podía. Tenía un mal presentimiento. Ante mi ineficacia por dejarme llevar, Elsy colocó su mochila justo enfrente de mi mesa-banco.  


     —Listo, ahora mi mochila protegerá a la tuya —me guiñó el ojo— vente.  


     Y así me quedé sin excusas.  


     Nos encontrábamos hasta el mero fondo de la Prepa, había una sección de tierra y arboles al terminar los dos edificios de doble piso. Unas bancas hubiesen estado perfectas en esa área frondosa, aunque tratándose de jóvenes adolescentes, quizás esa atmosfera romántica hubiese sido considerada inapropiada.  


     Caminamos por debajo del edificio enfrente de nuestra aula para cruzar uno de los múltiples puentes ya que un canal partía nuestra escuela en dos. Muchos estudiantes solían dirigirse hacia el otro extremo y descender por este conducto subterráneo para escaparse del plantel.  


     Este escape daba hacía un parquecito del cual estaba a una sola cuadra de las canchas de tierra de la Prepa. La ventaja aquí era que los guardias no andaban detrás de uno, por lo que mientras no te viesen, no había problema alguno.    


     —¿Y ahora qué miras?  


     Elsy interrumpió mi concentración en la ligera profundidad del canal.  


     —Está vacío —hice notar mi inquietud ante la escasez—. No hay nada de agua.  


     —Ya son varios meses los que han pasado sin llover.  


     —Espero y pronto llueva, me gustaría verlo lleno. 


     —Odio la lluvia —llevándome la contra—, no te da chanza de salir a divertirte.  


     —Bueno a mí me fascina, se me hace relajante escuchar como cae.  


     —Lo detesto, sólo me pone de mal humor… 


     —Especialmente en las noches —curiosamente ambos coincidimos con esta misma oración lo cual nos sorprendió tanto porque era una oración exclamada desde dos puntos de vista extremadamente opuestos.  


     Optamos por sonreírnos enfocando nuestra atención al taller de reparaciones. En un principio quería meterme a la especialidad de Mecánica pero mi hermano hizo todo lo posible porque no lo hiciera. Decía que para una persona “sensible” como yo, no era una especialidad apropiada y vaya que tuvo razón.  


     Yo era demasiado limpio, pulcro y ordenado, odiaba ensuciarme, hacer un cochinero y sobretodo decir palabrotas. Aunque las dijese sonaban infantiles por no dales el absoluto peso. Más así era yo y lo aceptaba.  


     En lo poco que vi fueron jovencitos con camisas sueltas, sucios, acostados debajo o por encima del carro, burlándose entre ellos, hablando de mujeres y haciéndose infinidad de travesuras. Definitivamente hubiese sido el sayo de esta manada con mi ligero autismo, por así decirlo.     


     —¡Elsy! ¡Por qué no estás en clases!  


     Una de las profesoras reconoció a mi nueva compañera lo cual no pareció asustarle ante la supuesta advertencia. 


     —No hay nadie en el salón, maestra.  


     —¿Quién iba a darles clase?  


     —He…  


     Ante la persistente duda de Elsy, decidí responder en su lugar. 


     —El maestro Reynaldo Pérez.  


     —Oh sí, el de Química, recién lo operaron el sábado, estará fuera toda esta semana.  


     Hubo un silencio momentáneo. De haber sabido, pensé. Hubiese podido dormir una hora más, ya qué.  


     —¿Y tú eres?  


     —¡Cierto! —interrumpió Elsy— es el Bruno, mi nuevo compañero de clase.  


     —Mucho gusto Bruno, yo soy la profesora Patricia Torres, bueno debo irme a la Dirección, los veo más tarde en la clase de Introducción a la Física.  


     —Claro que sí profe, no la perdería por nada.  


     —Ándale pues, síguele y verás cómo te recibiré. 


         Riéndose debido al sarcasmo, Patricia pasó a un lado de nosotros y se fue.  


     —¿Cómo la conoces?  


     —Por mi papá.  


     —¿También es maestro?  


     —No, el era uno de los albañiles que apoyó en la construcción de su casa. 


     —¿Por esa razón tomaste Construcción?  


     —En parte, desde niña solía llevarme mucho a ver las obras y me gustaba mucho; al terminar la prepa espero poderme meter al Tecnológico y estudiar Arquitectura o Ingeniería Civil, aún no estoy muy segura de cuál. 


     —Vaya —suspiré—, es muy inusual ver a mujeres que les gusté mucho ensuciarse las manos.  


     —Lo sé, pero henos aquí.  


     Irónicamente Elsy encajaba mucho mejor que yo en esta especialidad y más porque estaba en su sangre; la verdad yo no sabía en qué estaba pensando para haberme metido a este infierno y ella lo sabía.  


     Quizás y no estaba pensando. Obviamente no estaba pensando. Lo más seguro era un tonto presentimiento del cual dejaría al pasar al segundo semestre. Lo pensaba con tal de ahorrarme el sufrimiento pero tendría que reponer materias y honestamente, lo menos que quería era hacer de más.  


     Tampoco me arrepiento de haber corrido el riesgo, si hubiese tomado Contabilidad como mi familia me lo insistía, nunca hubiera conocido a Elsy. Todavía creía en el destino y como tal, esto era sin duda una señal.  


     La primera cafetería estaba cerrada, no era la gran cosa, sólo un par de mesas de jardín alrededor de una decadente plataforma de concreto. Había unos escalones para subir al mostrador y elegir ya sea burritos o tortas. Obviamente no faltaban las papas fritas bañada de queso y los refrescos.  


     Retomamos el paso por los pasillos que daban a los salones de los semestres avanzados. Como era de esperarse, estaban en clases y por tanto nos mantuvimos en silencio para no llamar la atención.  


     Me gustó que hubiese áreas con zacate, árboles y flores en el camino. Incluso nos topamos con una papelería exclusiva de la escuela. Era sólo un cuartito pero contaban con los útiles necesarios y un servicio de engargolado en caso de una emergencia.  


     Subimos las escaleras para estar justo enfrente de la biblioteca. Echamos un vistazo a los estantes de libros, a estas horas no queríamos ponernos a leer, con trabajos podíamos platicar, bueno en lo que respectaba a mí.  


     Pasamos por dos amplios salones usados para talleres debido a los grandes mesa-bancos y más adelante subimos otro par de escalones para dar con una cancha de básquetbol.  


     —¿Juegas algún deporte? —preguntó Elsy con intuición. 


     —No —respondí con algo de miedo.  


     —Eso me imaginé.  


     —¿A qué te refieres con eso?  


     —Eres muy fino.  


     —¿Fino?  


     —¿Realmente quieres que te explique?  


     —No, ahí muere. 


     Elsy rió.  


     —Así lo dejamos pues —me dio una palmadita en el hombro para disminuir mi tensión ya que era pésima para ocultarla cuando me sentía inferiormente inútil. .  


     Nos encaminamos por otros dos juegos de escalones llegando así a un inmerso terreno de tierra dividida en dos partes por el canal que atravesaba a la Prepa. En estas áreas no existía ningún puente de cruce; dependía de uno deslizarse cuidadosamente por el canal para irse al otro lado. Era en aquella misma parte donde se podía escapar uno hacia el parque. 


     —Oh mira —expresé con sarcasmo para desquitarme—, aquí probablemente te vayas a dar tus buenas arrastradas.  


     Entre la tierra estaba dibujado con gis una portería.  


     —¿Cómo supiste que jugaba fútbol?  


     —Realmente quieres que te explique.  


     —Bien por ti —comprendió la venganza.   


     La idea era adentrarme en el mero fondo del canal para recibir a Elsy conforme descendía. Sin embargo, ella se me adelantó y a última hora, terminó ayudándome a mí ¿Qué puedo decir? Era demasiada atrevida al impulsarse con la viada en contraste conmigo, quien me congelé por el miedo a caerme.  


     Confieso haber sido medio miedoso en ese entonces ¿Medio? Está bien, lo sigo siendo aunque ya no tanto. Mientras no imagine o escuche cosas,  todo bien, tranquilo tal como debería serlo. 


     Logrando haber pasado al otro lado, detectamos unas pilas donde se almacenaba el agua. Cerca de estas había una especie de jaula la cual creía era para las clases de lucha extrema mas ni en lo cercano andaba.  


     En sí sólo se trataba de otra cancha pero privada para jugar también futbol. Asumo privada porque estaba bajo llave. No cualquiera podía entrar sin permiso del entrenador por lo tanto era de uso exclusivo. Probablemente para los partidos entre distintas escuelas.  


     En nuestro retorno hacia la entrada principal, atravesamos el estacionamiento, los carros no estaban tan mal lo cual era de esperarse considerando el tipo de escuela. En esa misma bajada se encontraba el edificio administrativo. Ya se imaginarán: el Auditorio o Teatro, la Subdirección, Contraloría, Recursos Humanos, Sala de Maestros, etc.    


     Sorpresivamente a un costado se encontraba una segunda cafetería acompañada de un Taller de Dibujo Técnico. Al menos esta cafetería no se encontraba al aire libre, sino yacía rodead de paredes y un techo de concreto.  


       Aquí si había cocineros preparando desayunos completos, aunque la mayoría nos conformábamos con unos tostitos bañados en queso de nacho y jalapeños ¡Ah, aquellos tiempos en que la comida chatarra no hacía daño alguno! Además era más barata que un platillo y nutritivo por contener maíz y ni se diga de los tostilocos… ¡Mi clase de droga!  


         —No sé cómo puedes comerlos sin chile o chamoy.   


         —Saben mejor así, con puro limón.  


         —No sé tú pero yo necesito lo picante —desesperada— es parte de mí.  


         —Está bien, échale chile.  


     Viéndola interactuar enfrente de mí, me sorprendí de ya no estar tan asustado de la imagen chola que proyectaba. No descarto lo completamente opuesta que era de mí, inclusive alocada, aventurera, directa, malhablada aunque limitada en mi presencia, tragona y peleonera. No la chica feminista de mis sueños. Por otro lado tenían a un pobre inocente, serio, tímido, reservado, callado, miedoso, sensible limpio y educado. No exactamente el hombre de muchas, sí es que se me podía llamar así considerando las burlas de mis ex compañeros de la secundaria.     


     Lo único que descuadraba era mi vestimenta cuando estaba afuera de la escuela, puesto que en cuanto entraba a mi cuarto, colgaba mi uniforme para emplastarme en los mismos pantalones deportivos rojos, de preferencia, y ya sea una camiseta del mismo color para hacer enojar a mi madre y para el colmo, nunca podían faltar mis chanclas de las cuales portaba orgullosamente con todo y calcetines.  


     Nomás porque nadie de la escuela podía verme a excepción de mis familiares debido a que no tenía vergüenza alguna. Un poco contradictorio porque optaba por la talla extra grande con tal de ocultar mi sobrepeso. Si no me equivocaba hablaba alrededor de 115 kilos. No podía evitarlo, los nervios me hacían comer y comer a cada rato.  


     Con sólo decirles que me aventaba dos platos principales y lo que sobraba me lo cenaba y con suerte hasta me lo desayunaba. Mi desayuno ideal era de dos a tres paquetitos de galletas con chispas de chocolate vaciadas en un vaso de leche. Mi cena, pizza con extra queso y jamón. Y a ello le descartaba las cajitas enteras de dulces y no discriminaba, iban de chocolates hasta pastillitas de azúcar.     


     Era un fachoso y obeso melodramático, antipático y penoso, con cero amistades en mi cuenta de Messenger, ya que había borrado a los viejos contactos con tal de hacer borrón y cuenta nuevo. Honestamente era lo que había estado esperando por una década.  


     Necesitaba urgentemente algunos consejos de moda, no obstante, en ese periodo no me interesaba en lo absoluto la cultura del buen vestir. Según yo me vestía como un espíritu creativo y me enorgullecía sentirme diferente a los demás. Buscaba la originalidad a como diese lugar y no un resultado típico comercial. Lo importante era no copiar al resto. Además no tenía madera de modelo, por tanto para qué molestarme en tratar de ser algo que nunca sería. Es más, esperaba y no depender de ello en mi futuro ¿Sí tan sólo me vieran ahora?   


     Cabía señalar la total ausencia de Facebook y la de san Google ya que nadie parecía necesitarla. En su lugar, la mayoría disfrutaba de los juegos simples de sus celulares análogos. Tetris era uno de esos aunque la víbora tragona resultó más popular entre mis compañeros, principalmente con Elsy quien me disputaba el record del puntaje más alto. 


     Inevitablemente Hotmail y Yahoo dominaban el mundo y no en el sentido obsesivo como tendía a percibirse en las redes sociales de la actualidad. Aquí por lo menos te daban la cara y si no solías estar al corriente de los chisme, no pasaba nada. La plática en persona estaba en primer plano mientras que difícilmente se recurría a las conferencias electrónicas.   


     Nada de usar MP3 o USB, ni idea de cuándo comenzaron a diseñarse; uno se conformaba con el disquete o casete, siempre fallaban por lo que había entusiasmo al tratar de repararlos para recuperar los trabajos escolares.  


     Hoy en día, todo aquello había sido suplantado por lo digital, incluyendo nuestra propia existencia y en un descuido, la humanidad.   


     


    


    


  




  

    

 


     Inicialización 


     Acostumbrarme a las materias de dos horas no era fácil, en la secundaria estaba formalizado a tener todas en un mismo día por una hora y de repente, sólo eran la mitad y en dos horas. En la primera semana estuve demasiado callado, lo cual era normal para mí pero no para alguien que busca acoplarse con los demás para conseguir nuevas amistades.  


     Me encontraba cómodo con Elsy; no por ser machista pero necesitaba tener a un amigo hombre para platicar sobre temas específicos y ser invitado a fiestas. Sí sobretodo yo, en fin, esa era la onda juvenil y mi timidez se interponía en las pocas oportunidades que tenía para socializar.  


     Para alguien que recién egresaba de una escuela adventista, podría decirse que nomás no hallaba el modo de interactuar con mis nuevos compañeros. Era demasiado santo o ingenuo, por no referirme como sensible e inocente. Todos venían de escuelas públicas mientras que yo de una privada religiosa. Por tanto ya estaban bien vivos en contraste conmigo que apenas despertaba.  


     En esos días tuve mi primer examen de inglés y me fue excelente. Una de las ventajas de estudiar en una privada era la generación de tablas. Lo menciono ya que hubo algunos que casi lloraron al no entender las preguntas. Fue en esa clase donde conocí a Esteban, había sido el primero en terminar después de yo, así que aproveché para acercarme a él, en el buen sentido de la palabra, lo específico para evitar el doble sentido.    


     —¿Qué te pareció el examen? —pregunté con una tonta sonrisa. 


     —La verdad le hice al loco.   


     —Oh igual yo —no tuve ni la menor idea del por qué mentí.  


     —En serio —me miró dudoso.  


     Ante el miedo a ser descubierto en mi propia mentira, decidí decirle la verdad porque luego me sentiría mal. Esto debido al remordimiento heredado por las programaciones sugestivas del pastor durante los largos y aburridos sermones de cada sábado.  


     —¡Un nerdo! —se entusiasmó más que yo — ¡Qué bien!  


     —Bueno no soy exactamente un nerd o nerdo, nada aterriza así nomás en mi cabeza como quisiera, me mato estudiando horas y horas hasta memorizarme todo.  


     —¿Por qué hablas así?  


     Antes de defenderme, traté de suavizar y alentar mi voz para ocultar mi registro agudo medio chiquiado y a su vez revelar parte de mi dislexia en ciertas consonantes.  


     —¿Cómo así?  


     Salió peor, a quién quería engañar, ahora sonaba como un retrasado mental y para el colmo, me movía y reaccionaba como tal.  


     —Tienes un acento —comenzó a burlarse provocando que mi inseguridad se adueñara de mí— ¡Qué raro eres compita!   


     —¿No sé a qué te refieres? —hubiese deseado que no me hubiera imitado.  


     —¿Acaso eres bruto? 


     ¡Esto era un horror! 


     —No —tartamudeé—, soy Bruno.  


     Todavía mejor para Esteban ya que no capté que se trataba de un insulto, según yo creí que se había acordado casi de mi nombre y me contenté porque nunca se lo había dado en primer lugar. Odiaba ser un tonto patético.   


     —¡Qué onda Esteban! —interrumpió un tercero.  


     —Hey vamos por una nieve.  


     —Ok.  


     Así fue cómo supe su nombre ya que cuando quería preguntárselo se había ido. No era que hubiese un letrero en mi cabeza más bien mi comportamiento, mi expresión facial y corporal delataban mi inseguridad y no se hable de mi voz, realmente estaba fregado.   


     Como el siguiente profesor tampoco se presentó, aproveché las horas libres para irme con algunos a jugar futbol, claro está que Elsy me había invitado. Ya se imaginarán haciendo lo posible por no ensuciar mi uniforme. Al menos hice otra amistad, su nombre era Daniel y estaba algo gordo lo cual me reconfortó de no ser el único comelón.   


     —¡Deja de fajarte! —me criticó pasando a un lado de mí—. Se supone que debes estar desaliñado ¡Estás jugando por amor de Dios!  


     Bueno para ser sincero, tampoco era un encanto como Esteban pero al menos creía en Dios o por la mera referencia lo inferí. Honestamente no sé en qué pensaba, sólo decidí presentarlos y al instante conectaron  


     ¿Quién hubiese predicho que de aquí en adelante se convertirían en mejores amigos? No qué esté en contra de esta hermosa bendición sino que juntos me mandaron por un tubo y lo peor del hecho, es que había sido literal.  


     —Sabes si fuera tú, me hubiese quedado mejor en la otra escuela.  


     —¿A qué te refieres Esteban? —y ahí voy como tonto a preguntarle, de verdad que no eran ellos quienes me odiaban sino yo mismo me odiaba.   


     —Vamos Bruto ¿tienes que verlo? 


     —Yo sí lo veo.  


     —¡Es todo Daniel!  


     Ambos chocaron las manos y yo seguí manteniendo mi cara de tonto como era de costumbre al lado de ellos.  


     —¡Neta, no te cayó el veinte! —se burló Esteban dándome un empujón—. Eres apagado, amargado, religioso, exagerado, amanerado, pareces una nena.   


     —¡No soy una nena!  


     Sabían donde atacar y lo detestaba ¡Detestaba verme tan vulnerable! No debía seguirles el juego ¡lo sabía! Sólo que no podía evitarlo, me importa demasiado lo que dijesen de mí.  


     —¡Estás peor que mi novia! —agregó Daniel— ¡Esperemos y lo compenses también por atrás!   


     —¡Oh esa estuvo buena vato!   


     Nuevamente ambos chocaron las manos entre sí aunque está vez yo trataba de soportar la furia en mi interior. Ante esas ridículas carcajadas, hacía hasta lo imposible por no explotar ya que nunca esperé que los mismos problemas de la secundaria me siguieran a la prepa.  


     Por tanto ¡nada de secuelas! ni tampoco ¡nada de explosiones! Esto apenas iniciaba por lo que no podía darme el lujo de que me vieran llorar a causa de mi incompetencia sentimental. Lo mejor fue darles la espalda e irme.  


     —Así es Bruto—sentenció Esteban— ¡Vuelve a tu vieja escuela de…!  


     Estaba seguro que aquella oración había concluido con una terrible palabra, pero no tenía caso verificarlo. Estaba consciente que haberme ido fue lo peor que pudo haber hecho ya que esto los animaría a seguir burlándose de mí.  


     Me armé de valor y mantuve mi camino sin atreverme a mirar atrás. Podía y debía soportarlo, absolutamente nada de confrontarlos. Si quería ganarme su respeto tenía que guardar absoluto silencio para que a la larga se dieran cuenta de que sus insultos eran dañinos y así me ofrecerían una rotunda disculpa seguida de una invitación sincera de amistad. Obviamente estaba fantaseando ¿qué puedo decir? Me encantaba pasarme de ingenuo.  


         El ataque de nervios duró hasta el cierre de clases, Elsy se dio cuenta de ello y estuvo insistiendo en que le dijera lo que tenía. Yo no dije nada aunque ella se dio cuenta porque tanto Daniel como Esteban ya no solían juntarse conmigo, inclusive ya no me invitaban a jugar fútbol lo cual era lo mejor viendo lo terrible que era al meterme autogol. Siendo lista de lo que aparentaba, Elsy dedujo que el problema no se trataba de mi estatus como pésimo jugador sino porque simple y sencillamente no les caía bien a este par de idiotas.  


     Para el colmo, en la salida me encontré con la ex novia de mi hermano y su hermana, venían directamente hacía mí y curiosamente nos sentimos incómodos al captarnos, por lo que en el primer giro nos separamos al instante tomando distintas rutas para no cruzarnos.  


     Rápidamente recobré los nervios y acudí a sentarme en la banqueta cercana a la biblioteca. En eso una abeja cayó en mi brazo y se fue. Tenía un pánico hacia las abejas pero en esta ocasión, su ligero golpe me despojó de mi intranquilidad. De alguna manera me hizo recordar la reflexión: “No busques a la mosca sino la mosca vendrá a ti”.  


     Quizás en mi caso quería decir que ya no anduviera buscando más problemas, esto haciendo referencia a las amistades. Simplemente debía dejar que las cosas llegaran por su cuenta y en su debido momento. En ese tiempo solía creer profundamente en esta especie de señales, asimismo en la interpretación de los sueños; podría estar equivocado, seguramente pero qué más daba, uno debía creer en algo o de lo contrario, carecería de un motivo para vivir.   


     Por esas fechas mi madre comenzaba a entrar en la menopausia. Me daba cuenta porque de lunes a viernes a partir de las 3:00 pm, sin excepción, solía llamarme para preguntarme porque no me encontraba en la casa. 


      Interesantemente yo salía a las dos y tardaba como una hora en llegar, a excepción de una diferencia de minutos en lo que se trasladaba el camión haciendo referencia a las paradas contiguas o tráfico. Especificando la inexistencia del Wi-Fi, 3G ni el prefijo Smarth, la única señal análoga no era confiable al 100% ya que solía perderse al pasar por debajo de un puente o debido a los climas lluviosos. Esto desesperaba a mi madre porque creía que algo horrible me había pasado.  


     Semana tras semana me enfrentaba a los mismos regaños de siempre, ahora comprendía porque se agarraba de pleitos con mi hermano. En serio, era un cuento sin fin donde yo me iba a mi cuarto a estudiar mientras mi padre sólo fingía estar viendo el televisor. Muy en el fondo se moría por intervenir, Probablemente no quería empeorar más de lo que ya estaba la situación. Quizás y si hubiese hablado en ese entonces, no se hubiera tornado tan explosivo. El choque entre mi hermano y mi madre coincidía en asuntos de orgullo. Ambos esperaban una disculpa de la cual nunca recibirían porque así de tercos eran. Curioso porque yo también la esperaba, de hecho muchas que había dejado pasar para evitarme los enfrentamientos ya que generalmente concluían en ella llorando con tal de que se le diese la razón. Pues eso se terminaba conmigo.   


       —¡Dónde estabas! ¡Me tenías preocupada!  


     —Madre, relájate son apenas las 3:15, no exageres.  


     —Pudo haberte pasado algo por qué te tardaste  ¿qué estabas haciendo?  


     —Drogándome.  


     —¡No es gracioso!  


     —¡Qué quieres qué te diga entonces, yo no iba manejando! 


     —¿Saliste con tus compañeros?  


     —¡Cómo crees! Me refería al camionero, si quieres que llegue temprano ven a recogerme o por lo menos págame un taxi.  


     —¡No me grites!  


     —¡No te estoy gritando! 


     —¡Sí lo estás haciendo! 


     Bueno sí estaba gritando y era porque me volvía loco, de por sí me tenía prohibido salir, cosa que nunca se lo aplicó a mi hermano y considerando mi promedio, estaba entre los mejores así que no entendía porque se comportaba como una fastidiosa bruja conmigo.  


     —Sabes qué —bajé la intensidad de mi voz para sacarla de balance—, no estoy de humor para esto.  


     De verdad me encontraba cansado, había sido un largo día en la escuela y al camión se le había ponchado una de sus llantas, así que decidí darlo por terminado e irme a mí recamara.  


     —¡A dónde vas!¡Que no ves que estoy sirviendo la comida! 


     —¡No tengo hambre!  


     —¡Lo sabía! ¡Te fuiste de vago a comer con tus amigos!  


     —¡Increíble! —me dije a mismo y cerré la puerta imaginaria.  


     La triste realidad era que en mi recamará no existía tal puerta así que sólo me acosté en la cama mencionando el nombre de Dios una y otra vez mientras me tapaba la cara con una almohada esperando asfixiarme. No pasaba más de cinco o diez minutos cuando mi madre llegaba lentamente y tocaba en el marco de donde me hubiese gustado haber tenido una puerta.  


     —Ya está servido –susurró con dulzura.  


     Esto me puso a pensar que quizás sería necesario pedirle a mi padre que trajera a un exorcista, ya si se negaba, al menos yo podría necesitarlo porque no soportaba sus cambios de humor. Incluso me estaba afectando en mi apetito. 


     —Lo siento hijo.  


     No quería perdonarla, pero al final del día era mi madre y debía hacerlo y más porque era su hijo menor. Prácticamente mi hermano estaba por irse, así que entendía esa obsesiva vigilancia entorno hacía mí: su bebé.  


     ¡Odio cuando los padres se refieren a uno de esa forma! ¡Lo odio! ¡Esperaba si algún día lo fuere, terminar con la tradición!  


     —Está bien  —cedí —,  no hay problema.  


     —Ven a comer, antes de que se enfrié.  


     —Ya voy —ignoré las nauseas—, sólo dame un minuto —seguramente para vomitar.   


     —Está bien, te quiero.  


     Inexplicablemente esto se volvió en un desagradable ritual y apenas llevaba un mes en la prepa. Me pregunto a quien debía agradecérselo. Cada tarde era lo mismo a excepción de los fines de semana los cuales se descansaban, de lo contrario hubiera terminado en el manicomio. Tampoco podía robarme todo el crédito, mi hermano todavía seguía en su fase autodestructiva. 


     Que irónico, según él decía que el cambio era cambio y había que aguantarse. Tal parece el necio se había olvidado de sus propias palabras. Me duele ser testigo de tanto tiempo desperdiciado en una muchacha inmadura, bueno ambos lo estaban pero en sí, no eran el uno para el otro, punto.  


     Al menos mis padres hicieron un esfuerzo por sacarlo de su depresión, una huida no planeada hacia Anaheim se realizó en aquél fin de semana. Yo odiaba el beisbol y por más que me compraran una camisa de Troy Glaus, nunca me emocioné como hubiesen querido y cuando lo hacía era porque habíamos entrado a la séptima entrada del partido; y ello implicaba mis nachos y perros calientes.  


     Era totalmente un caso perdido, desde niño me llevaban sin falta a los juegos y siempre cargaba con mi reproductor de casete o alguna novela del universo de Star Wars para pasar el rato. En cuanto me cansaba de estar sentado, me levantaba con mi madre y juntos nos íbamos a visitar la tienda oficial. Sinceramente los deportes no estaban en mi sangre, por más que trataba de quedarme quieto y verlos, nomás no era lo mío.  


     En cierto me entristecía porque ese defecto me alejaba de mi padre en contraste de mi madre, aunque en estas últimas semanas lo más que quería era estar alejado de ella. En sí culpaba a sus locas hormonas. Mi padre comprendía lo anterior y optaba por llevarme al cine para distraerme y a su vez tratar de conectar conmigo a un nivel artístico.  


     Las pocas horas que me quedaron ese domingo, las aproveché para crear mi horario semanal. Sería una hora de correr y abdominales, una hora de leer, una hora de entrenamiento de puntería con una pistola de juguete porque me imaginaba ser un explorador de tumbas, una hora de fingir escribir, una hora de tareas, una hora de estudio y una hora de asearme y cenar.  


     Tampoco faltaba la hora de la tortura porque el espejo no mentía. Era terrible salir de la regadera y encontrarse con el reflejo de un adolescente obeso, feo y con acné. Esto era una crisis, debía evitar los vicios ya que andaba demasiado gordo como para seguir recostado en el sofá viendo la televisión y comiendo chatarra.  


     Me hubiese haber contado con mi actual fuerza de voluntad porque cada uno de mis planes durante mi estancia en la preparatoria fracasaban siquiera antes de que comenzarán. Claro que exageraba, a lo mucho llegaba a la segunda hora, el hambre me hacía pecar.  


     Observar con detenimiento a mi hermano comer un plato lleno de papitas bañadas en salsa picosa y limoncito tampoco ayudaba, mismo caso con mis padres comprando galletas, pasteles y pan dulce. Nunca faltaba el chocolate caliente en las noches, especialmente durante el invierno.   


     De sólo pensar en tomar un libro, se me hacía más fácil prender el televisor y acercarme un plato de fritangas o lo que fuese que hubiese de recalentado en el refrigerador. Por esa temporada, mi madre solía cocinar para diez personas con tal de que siempre hubiese comida.  


     Estaba en mi derecho en relajarme con absoluta ingenuidad y comer lo que quisiera, después de todo había sufrido alrededor de ocho horas en la escuela, por tanto me merecía este festín. De igual forma en cuanto se ocultara el sol me invadirían los remordimientos, qué más daba.   


     ¿Quién me entendía? Seguramente se preguntaran ante la gran contradicción que resultaba; no los culpo como espero no me juzguen porque a duras penas me entendía mi mismo como algunos comprenderán el sentimiento, muy en especial cuando uno yace perdido en su propia psicología.   


     


    


    


  




  

    

 


     El Número 16 


     A tan sólo tres días de cumplir dieciséis años, aún recuerdo cuando recién ingresaba a los quince. A diferencia de las grandes fiestas tradicionales en las mujeres, para los quinceañeros era como cualquier otro día común. Curiosamente el número dieciséis suele ser más importante para los estadounidenses porque simboliza el fin de nuestra infancia. Oficialmente se dejaba de ser un niño ante los ojos del mundo.  


     Esto a su vez era raro porque todavía me sentía como un niño, expresado de un buen modo porque solía disfrutar de las escondidas, los videojuegos y los parques de diversiones. No me daba vergüenza seguir comprando juguetes de Star Wars ni continuar viendo las películas, era mi pasión desde los siete años y sólo por un número oficial, no lo desecharía con un “ya crecí”.  


     —¿Ansioso? —preguntó Elsy mientras se instalaba en su mesa-banco.   


     —No en realidad —contesté haciéndome el desinteresado—. Cumplir años es otro día más, nunca suelo darle énfasis pero si preguntas, mis padres harán una reunión familiar, habrá pizza, hot dogs, hamburguesas y chili beans.  


     —¿Qué son chili beans?  


     —Son frijoles con carne, tocino y chile, suelen picar como te gusta.  


     —Mmm que rico. 


     —Quisiera invitarte pero estará muy lleno y…  


     —Descuida, de igual forma no puedo ir.  


     —Oh.  


     —No por ti sino porque es entre semana —una idea la hizo sonreír—. Qué opinas si el viernes vamos al cine.  


     —Suena perfecto —interrumpí la emoción para disimular frialdad—, he si está bien, por mí.   


     Elsy se burló de mi comportamiento disimulado. No sé a quién querría engañar, para ella era un libro abierto y me encantaba que me pudiese leer cada vez que tuviese la oportunidad. Su propuesta era justo lo que necesitaba para compensar esta tragedia.   


     No mentía cuando comentaba que no era fanático de mi cumpleaños, no era tan accesible con mis familiares, mucho menos con los desconocidos. Detestaba que fueran mis primitos, siempre andaban abriendo mis regalos, corriendo por la casa, desacomodando mis cosas y mis tías ni se molestaba en llamarles la atención. Una vez me tocó presenciar como le rompieron la revista a mi hermano y estas sólo se rieron. Ah no fuera a ellas porque ya quisiera verlas. Lo sé, no es su culpa, son unos pequeños traviesos y uno debe aguantarse; nada de adaptarse sino forzosamente aguantarse. Tú no eliges a tu familia, eso se impone por sangre.  


     De todas mis clases, la favorita era matemáticas, que puedo decir, adoró lidiar con los números, era lo bastante aplicado para sacar nueves y dieces, nomás un ocho y me dolía el alma como no tuviesen idea.  


     Nunca me animé a formar parte de cursos extras, no era para tanto, lo que detestaba era Química, especialmente en el laboratorio. Irónicamente el profesor me hizo líder de la mesa y eso estaba mal porque no tenía ni la menor idea de las pruebas a realizar. De por sí era bien miedoso. Tan siquiera pude concretar algunas amistades: Leslie, Pablo, Fabián y Mónica.  


     Afortunadamente me tocaba Teatro; para el colmo, también me costaba trabajo socializar en los breves minutos que quedaban al término de las sesiones donde cada una culminaba en encontrar nuestra voz interna.  


     Mis compañeros cuyos nombres desconocía siempre salían corriendo a sus clases, cuestión de tareas incumplidas o quizás porque se los decía aquél misterioso llamado. No obstante, el maestro Matías no nos permitió irnos, no sin antes dejarnos de tarea una búsqueda de las obras que fuesen de nuestro interés para proponerla en la siguiente clase.  


     De regreso al aula, no podía concentrarme en lo que vacilaban mis compañeros, mi mente trataba de sugerir algún título pero nada aterrizaba en mi mente. Ni siquiera recordaba la última vez que había asistido al teatro. Sí con trabajos podía leer libros, ya mero leería un guión de ochenta cuartillas. 


         Don Quijote de la Mancha tuvo en cierta parte la culpa… ¿A qué profesor de secundaria se le ocurre impartir el hábito de lectura con esta compleja y extensa novela en castellano? Realmente no es el primer libro para leerse.   


     —Bruno —y así me interrumpieron de mi hibernación.   


     —Sí dime Pablo.  


     —Votaremos por ti para Jefe de Grupo.  


     Inmediatamente me exalté en cuanto escuché aquellas palabras. Traté de contener mi ansiedad ante la revelación que había dado por desapercibido por andar pensando en otras cosas.   


     —¿Qué?  


       —La profesora dijo que el elegido debía ser una persona amable, seria, organizada y responsable y pues que mejor que tú carnal.  


     De acorde al discurso que había dado hace unos momentos la profesora del Taller de Lectura, yo encajaba a la perfección y lo mejor del caso es que Pablo no era el único que lo creía, también Elsy, Fabián, Mónica y Leslie coincidían en lo mismo. Esto me emocionaba y me aterrorizaba a la vez.      


     Era mucha responsabilidad de la cual no estaba listo para asumir porque cuando  ingresé a la preparatoria, lo hice con la finalidad de soltarme, relajarme, hacer amigos y divertirme. No tenía contemplado adquirir obligaciones administrativas ni responsabilidades ajenas. Sólo quería holgazanear libremente como cualquier otro preparatoriano.  


     Obvio que esto no lo comenté, con trabajos podía desviar mi asombro, seguía conmovido de este respaldo de mis compañeros ha quienes nunca imaginé que les podría llegar a caer tan bien como para proponerme como Jefe de Grupo.  


     Finalmente algo de amor, eso pensé; nada que ver, tonterías, sólo era mera estrategia para encasillarme o amargarme la vida con responsabilidades de a gratis. Si tan sólo hubiese tenido otra mentalidad, podría haberse tratado de un gran inicio a una carrera de buena política y digo buena porque sin duda hubiese sido un gran líder considerando mi compromiso y esencialmente mí conciencia.    


     Posteriormente de mi rutinario conflicto verbal con mi madre y mi tortura al romper el horario programado, me fui a la cama tratando de descansar mi mente, mas nunca pude estar en absoluta paz como me hubiese gustado. Lo único en que podía pensar era en las elecciones por mi candidatura. A lo mejor y las votaciones serían en miércoles, exactamente en mi cumpleaños.  


     Sería grandioso ser nombrado Jefe de Grupo en mi cumpleaños, pero necesitaría mínimo un 51% para sentirme aprobado. Primero necesitaba ser nominado pero era un hecho, el mismo Pablo me lo aseguró incluso en el mismo día de mi cumpleaños donde usé todas mis artimañas para que nadie supiera de mi día especial.  


     Aquello debido a que los festejados solían ser bañados no sólo con agua fría sino con harina, miel, cátsup, salsa de tomate, leche, huevos etc. De sólo imaginarme subirme al camión con ese desagradable y maloliente revoltura en todo mi ser, preferí tragarme el orgullo y no revelé absolutamente nada.   


     Entonces el día que mi familia anticipaba más que yo llegó como cualquier otro día. Debo confesar que encontrarme con mi regalo debajo de mi almohada fue ingeniosamente espectacular. Siempre había querido tener la película de Rescatando al Soldado Ryan porque consideraba a Tom Hanks como lo máximo en este drama verídico de guerra del cual seguía siendo la mejor adaptación de su género. Esa batalla al principio te dejaba sin aliento.  


     Siempre me arrepentí de lanzarme como Jefe de Grupo por lo que le insistí de inmediato a mis compañeros que no me nominaran porque la verdad no buscaba presionarme con más responsabilidades. Sólo quería enfocarme a mis tareas y en hacer buenas amistades, sobretodo encontrar a mi mejor amigo con quien pudiera hablar de cosas de hombre o ir a parrandear. ¿Acaso era mucho pedir?  


     De igual forma hicieron caso omiso y me nominaron, la excusa en sí fueron los nervios. No tuve opción de suplicarles que no votaran por mí porque nervios o no, rechazaría el puesto si resultaba electo.  


     En mi lugar sugerí a Mónica ya que parecía una chica lista y responsable, además era la hija del Subdirector. Desde cierta perspectiva, tenía bastante sentido políticamente hablando. A cada uno de nosotros se nos dio un papel en blanco donde teníamos que anotar el nombre de la persona que queríamos que fuese el elegido.  


     Sonaré contradictorio lo cual a estas alturas dudo los sorprenda y con eso confirmo que efectivamente terminé escribiendo mi propio nombre. Según yo para no aparecer con cero votos aunque muy en el interior sabía que esto era mentira porque había cambiado de opinión. Siempre sí  quería ser seleccionado como Jefe de Grupo.  


     Realmente lo deseaba con desesperación, sin embargo sabía que no sucedería porque yo mismo me había hecho cargo de arruinarlo. Fue tanto el miedo que hice lo posible por salirme de la carrera antes de que siquiera empezara y por ende, eso fue exactamente lo que sucedió.  


     Aún así conseguí dieciséis votos de los cuales no fueron suficientes para vencer los veintiuno de Mónica ¡Estuvo cerca! Demasiado cerca para mi propio gusto.   


     Confieso sentirme aliviado como decepcionado, dos opuestas emociones jugando con mi mente en aquél día especial. Creo que Elsy se dio cuenta de esto y trató de consolarme al decirme que había votado por mí. Obviamente la regañé para mantenerme firme en mi postura, además las personas políticas no eram de fiarse como se lo aseguró Obi-Wan a Anakin mientras cuidaban a Padme en el Episodio II.  


     Adoraba esa precuela a pesar del disgusto que generó, por mí hubiese llegado a verla pero tenía ya visitas esperando en mi casa, eso me alteró porque no quería que me vieran en este desastre de platillo.   


     Efectivamente, no sé cómo pero se enteraron de mi cumpleaños y pasaron la voz ganándome una gran bañada de porquería y media. La harina con el cabello mojado era desagradable y ni se diga de mi cara pegajosa por los huevazos. Me hubiese ido a casa de mi abuelita a limpiarme pero ya se había ido a la mía y por tanto, fui el hazme reír todo el camino.   


     En cuanto llegué corrí a mi habitación procurando no tener a los pequeños intrusos por la ausencia de una puerta. Hasta eso mi madre me ayudó a llevarme la ropa al baño sin ninguna clase de pregunta de por medio.  


     Tras removerme esa fastidiosa plastota, me sentí relajado ante el agua tibia. Al terminar, me puse una camiseta negra, unos pantalones deportivos negros, calcetines y chanclas negras, según yo listo para partir a mi propio funeral.  


     Así de encantador solía ser. Bueno no por ese estilo, detestaba el arte del buen vestir y por tanto insistía en considerarme un espíritu libre, no como aquellos que se encadenaban a las típicas camisetas desfajadas de cuadros, jeans rotos y desgastados, cintos de metal y esos zapatos casuales. 


         Lo consideraba ridículo, aparentar algo que no era, inclusive odiaba alborotarme el cabello, lo que quería era tenerlo pegadito al cráneo, plano, y para ello recurría a ponerme plastas de goma hasta que no hubiese ningún pelo parado. Y créanme que no me importaba si tardase veinte minutos.  


     Para quien me hubiese conocido en esa época, sabría que todo lo anterior era una completa y absurda mentira. La verdad consistía en que si me importaba lo que dijeran de mí, al igual que otro adolescente o puberto, El detalle en sí consistía principalmente en que no tenía la menor idea de quién era o lo que pretendía; y lo poco que creía saber, simplemente lo detestaba o fácilmente lo despreciaba hasta el grado de ser un mediocre.  


     Podía haber sido alguien mejor, capaz, eficaz, valiente y decentemente rico pero Dios me había castigado con darme lo peor porque hasta el mismo sabía del fraude que verdaderamente. Tal parecía, yo era el claro ejemplo de que hasta los grandes podían equivocarse.  


     Al menos ese terrible pensamiento se esfumó en cuanto comencé a comer una hamburguesa. No podía resistirme a la doble carne, a los tres quesos y a las papitas metidas entre estas. Sabía que más noche me estaría torturando por haber roto la supuesta dieta por la centésima vez. Prefería recibir dinero que ropa ya que solía ser rígido con mis gustos. El hecho era que aparentaba ser flexible mas si algo no me gustaba, se queda guardado en el closet para siempre.  


     En total había recibido doscientos cuarenta dólares y parecía mucho en esos días, estaba contento porque podría comprar más juguetes de colección de Star Wars. Claro me obsequiaron ropa como un chaleco verde oscuro, una camisa de un pájaro amarillo y una docena de calcetines, doy gracias que no hayan sido calzones, hubiese sido vergonzoso dado mi enorme trasero.  


     Aunque no lo crean, los hombres también somos vanidosos. Desafortunadamente no podemos revelarlo porque se nos tacha de amanerados, de por sí, toda mi clase se refería a mí de esa manera, lo que pasaba es que creían que no lo sabía y la verdad prefería así se quedase a mis espaldas.  


     Era un cobarde para hacer algo al respecto. Lo menos que quería era confrontarlos porque era un llorón de primera y eso solamente terminaría justificándolos aún más. Para que causarme más dolor del que ya tenía; de por sí la ausencia de un mejor amigo me torturaba el alma, si es que era mi alma de donde provenía esa agonía.      


     


    


    


  




  

    

 


     La Salida Inolvidable 


     Tal como lo había prometido, Elsy me llevó al cine, aunque la experiencia no se dio justamente como yo lo hubiese querido. Hubiese preferido que lo sucedido en aquél día permaneciese olvidado, pero este diario me lo hizo recordar.   


     Aquella mañana aproveché para aconsejar a Mónica de su nuevo cargo, estaba demasiado nerviosa que se iba a desmayar. Mónica era distinta a Elsy, curiosamente se parecía más a mí en cuestiones de carácter. Comúnmente seria, tímida, ingenua o eso asumía, ni idea de que andaba de novia con el hermano mayor de Pablo.  


     David era el nombre de ese novio machista que había robado el corazón de aquella delicada dama, refiriéndome obviamente a Mónica. A su vez, David era el mejor amigo de César, también un novio que desconocía de Elsy. Resultó ser que el mismo día en que conocí a Elsy fue el mismo día en que éste se le declaró. 


     A diferencia de David, César se mostraba poco sensible, tenía una gran musculatura que de igual forma me intimidaba ya que mi músculo en sí era pura grasa. Además se requería un comportamiento fuerte y vulgar para estar cursando la especialidad de Mecánica y ambos hombres lo tenían. Yo por otro lado ni siquiera podía maldecir apropiadamente y cuando lo hacía, pedía perdón aunque fuese para mí.   


     Nunca me animé a preguntarles si tales amistades venían desde la secundaria o simplemente se dio después de nuestros distintos encuentros. Me daba miedo investigar, lo menos que quería era que creyeran que me gustaban, lo cual no estaba tan distante de la realidad.  


     Mi corazón estaba indeciso ante estas dos asombrosas chicas y a su vez aliviado por ser frutos prohibidos, de tal manera no tendría que hacer nada al respecto. Debido al respeto, debía callar mis sentimientos por la razón de no hacer a los demás lo que no le gustaría que le hiciesen a uno. 


     Asimismo, cabía señalar que yo no era el único enamorado, la mayoría de mis compañeros sentían una atracción hacia Elsy. Era inevitable. Estabamos hablando de una mujer que le encantaba el relajo, la cerveza y el futbol, en resumen, era la mujer perfecta de cualquier hombre.   


     En mi mente no pude evitar componer una canción, hasta le puse ritmo a un par de oraciones que no tuve remedio que apuntarlos en mi libreta, justo al final de los apuntes de Seguridad Industrial. Nunca se sabía, a lo mejor y un día se transforma en un sencillo popular.  


     Al terminarse las clases, tuve que llamar primeramente a mi casa para volver a pedir permiso. Lo había hecho hace cinco días previos a la salida porque a mi madre le fascinaba hacerse la olvidadiza con tal de que no fuera. Honestamente ese truco estaba pasando de moda. Por otro lado, mi padre no solía meterse por petición de mi madre, ya que siempre solía decir sí a todo lo que yo le pidiere. 


     Durante la salida, corrimos velozmente para abordar el camión. Yo no tenía condición alguna por lo que terminé quedándome un poco atrás. Tuve que hacer lo que más me apenaba y fue gritarle delante de la gente.  


     —¡Detente Elsy! —intentando recuperar el aliento— ¡Ese no es el camión! —le advertí al verla subir por la calle equivocada—¡Debemos tomar el que dice ruta 2!  


     —¡Pero este ya está aquí! —sostuvo la puerta del camión de la ruta 1— ¡Aprovechemos o se nos hará tarde!  


        —¡Pero el otro nos deja en la Zona Río! —insistí disminuyendo el paso con tal de hacerla regresar.  


     —¡Será mejor que te apures! —me retó con una irresistible malicia.   


     Traté de detenerla pero para entonces ya se había metido al interior y no me quedaba más que dar el último impulso o de lo contrario me quedaría aquí solo como un tonto. No sé cómo le hice pero logré abordar el transporte en pleno movimiento.  


     Dado el anticipado arranque, logré evitar la caída tras sujetarme duramente de los tubos en el techo. El camión residía repleto de pasajeros por lo que me costaba trabajo ubicarla, ojala y no se haya bajado.  


     —¡Acá estoy guapo!  


     Gracias a su agradable voz ubiqué a Elsy en el rincón izquierdo de hasta el fondo. La ventaja de sentarse en la última fila era que no había necesidad de ceder el asiento a las mujeres ya que a ninguna le gustaba sentarme en aquella área trasera. Con la notoria excepción de Elsy quien obviamente no tenía miedo de ser asaltada.  


     Había días que me agradaba irme parado porque los camioneros solían llenarlos hasta el grado de ya no más poder. Me agradaba porque me sentía que iba a bordo de una de esas naves de ataque terrestre en Star Wars, principalmente aquellos usados en la Batalla de Geonosis.  


     Había días donde se eran incomodas por estar sumamente pegado con las demás personas y rara vez a consecuencia del cansancio de un largo día, no me movía del asiento ante la presencia de una dama. Me sentía mal y más al notar su resentimiento en mi rostro, confieso que sólo lo hice un par de veces porque de plano no soportaba cargar mi propio peso.  


     Lentamente maniobré entre algunos que andaban parados puesto que el camión venía medio repleto como era de costumbre a esta hora del día. Apenas uno podía moverse, mientras avanzaba a la fuerza me tocó ver a un caballero cederle su asiento a una señora que venía cargando una bolsa de mandado, tampoco faltaron otros cuyas novias no los dejaron levantarse. 


     —Por un momento creí que no te subirías.  


     —¿Guapo? —la cuestioné ante la vergüenza de ser llamado así.  


     —Relájate.  


     —¿Cómo quieres que me relaje? —ocultando mi rostro— ¡Todos voltearon a verme!  


     —Ay ni te vieron a ti. 


     —Te pasas —y en cierta manera tenía lógica.  


     Ante mi expresión, Elsy no pudo contener su risa; en sí no me molestaba en lo absoluto, tenía una bonita carcajada, hermosamente contagiosa, no que me gustara sino me resultaba atractivo ese sonido.  


     —Nunca me había subido a este camión —revelé nervioso mirando hacía todos lados.  


     —De verdad que necesitas relajarte, te va a dar un ataque.  


     —Es que desconozco la ruta.  


     —Yo sé a dónde vamos.  


     Dicho con seguridad, decidí darle el beneficio de la duda.  


     —Está bien, confiaré en ti. 


       —¿En serio?  


     —No —no pude evitar aplicársela.  


     Elsy se quedó sin palabras. Probablemente nunca se imaginó que jugaría con el mismo fuego.   


     —¿Quién ríe ahora?  


     En lugar de seguirme el juego, Elsy comenzó a revisar el boleto puesto que había una especie de juego juvenil en el folio numérico. Si la suma de todos estos números daba veintiuno, este boleto podía canjearse por un beso.  


     En el inusual caso de obtener un diecinueve, se le otorgaba el privilegio a una chica de poder cachetearte. Para mi suerte, obtuve el bendito número y debido a los nervios, mentí. No me encontraba listo para besarla, aún no. Interesantemente Ella tampoco me mostró el suyo, por tanto asumí y se trataba de una buena cachetada. Hasta la fecha, sigo conservando el boleto, incluso lo forré y hasta lo pegue en el diario para así nunca olvidarlo.  


     Desconozco si pensaba en usarlo, si fue el caso, me temo que nunca llegó el momento adecuado para hacerlo.  


     —Elsy, en el vidrio del camión decía que nos llevaba a la línea.  


     —¿Así es? —cuestionó al no comprenderme.   


     —¡Vamos exactamente para allá! —no pude evitar alterarme.  


     —Hey tranquilo —asustada— ¿qué te pasa?  


     —¡Es que no traje la visa!  


     Cómo se lo advertí, nunca me había tomado el camión de la ruta 1, por lo tanto se podía comprender mi pánico al creer que eran de esos camiones que cruzaban la línea. Según yo, me imaginaba siendo detenido por las autoridades americanas por no traer el pasaporte, como podrán observar, así era de inocente y patético.  


     A Elsy le costó trabajo explicarme ya que no soportaba reírse de mi crisis nerviosa. Es más, estuvo así de haberse orinado si no fuese por taparse la respiración en orden de calmarse.  


     —¡Se nota que nunca has salido de casa! —se soltó riendo otra vez sin importarle que los demás nos miraran —¡Ay Dios Bruno, nunca me habían hecho reír tanto! —y lo que le faltaba —¡Estás que ardes!  


     —¿Terminaste? —interrumpí después de tres largos minutos de absoluta humillación.  


     —Ya, ya, te prometo que me calmo —y en eso me sale con lo siguiente— ¡Oh Bruno el camión va de regreso a la línea, ve por tu visa!  


     —¡Elsy! —susurré agachando el rostro ante su insistente brote de carcajadas— ¡No es divertido!  


     A ella le valió mi vergüenza y continuó con su desahogo, entretanto yo trataba de ocultar mi sonrojes detrás del asiento aunque honestamente ya quería que el camión hiciese la parada para poderme bajar y dejar este melodrama atrás. 


     —¡Vamos! —Elsy trataba de sonsacarme de este rotundo silencio que había adoptado. De repente comenzó a mirar por la ventana con sospecha—. Oye ¿en dónde estamos?  


     —Perdona —interrumpí siendo sarcástico al suponer que seguía jugando conmigo— ¿Qué no se supone que eres la experta de la ruta 1?  


     —Eso creí pero desde el desvió a la línea, me perdí.  


     —Ya párale Elsy —cayendo en la confusión.  


     —No, ya fuera de broma.  


     La mire directamente a los ojos, anticipando ese fastidioso brote de burla.   


     —¡Ya ves! —descubriendo que realmente no sabía en donde andábamos— ¡Si me hubieras hecho caso en primer lugar nunca hubiera pasado todo esto! Ahora tendremos que tomar otro camión y gastar más dinero.  


     —Ok, el de la esquina parece decir Plaza Río.  


     —Adiós nachos —expresé en voz baja revisando mi cartera.  


     En menos de veinte minutos estábamos en frente de la taquilla, aunque no era cualquiera sino se trataba de la taquilla de un cine VIP. Sin importar sacrificar mis ahorros de todo un mes, decidí impresionarla al elegir los mejores asientos y comprarle sus hot dog, palomitas encarameladas y su coca. No sé cómo pero me alcanzó, quizás porque los precios no estaban tan altos. El único sacrificio fueron los nachos. 


     En relación a la función, yo quería ver la tercera parte de Austin Powers pero terminamos viendo Señales a preferencia de ella. Hacía un par de meses que la había visto en San Diego, curiosamente apenas se estrenaba en nuestra ciudad,  por tanto decidí complacerla en mi día especial ya que volverla a ver no estaría tan mal. En sí me había gustado bastante por su contexto dramático, suspenso y humor.    


     En cierto modo me vengué por el infierno que me hizo pasar en el camión, por dentro ahora yo era el que se moría de la risa después de estar en brinque y brinque de los sustos inesperados. Un pie volaba para un lado, una mano después le seguía, hubo un momento en que creí que se caería de su asiento lo cual hubiese sido perfecto, no por malicia sino para ayudarla a levantarse.  


     Sería un toque justificado, no que quisiera tocarla, tenía novio y sólo buscaba comportarme como un caballero tal como mis padres me lo inculcaron, especialmente mi madre antes de ser poseída, en el buen sentido de la palabra.  


     Tuve la oportunidad de hacer un ligero roce ya que hubo una escena sentimental que provocó unas cuantas lágrimas en mi compañera, así que pude compartir mi pañuelo ocasionando que nuestras manos se tocaran momentáneamente. Fue algo grandioso sentir ese calor a la brevedad, no sabría explicarlo, era una sensación que nunca había sentido, por algún momento lo confundí con amor.  


     Tan equivocado estaba sobre este sobrevalorado concepto de fantasía. En realidad no tenía la menor idea de lo que implicaba amar a una persona y todavía me faltaba mucho por descubrirlo; entretanto no servía tampoco asumir lo descrito en las películas románticas.  


     Haciendo caso omiso a la farsa romántica, me la pasé formidable. Tenía un buen que la risa no me ganaba y todo gracias a Elsy quien no paró de brincar en toda la película a consecuencia de los grandiosos sustos. Admito que me conmoví al verla llorar porque según yo la daba por marimacha, en el sentido que era una mujer fuerte que nada la intimidaba ni mucho menos la lástima.  


     No como yo que pese a haberla visto, pegué un grito al haberme olvidado de una escena épica. Aquí la música y el sonido fueron los culpables, ponen a uno nerviosos y hasta le saca lo sensible porque inevitablemente lloré de nuevo en la última escena, pero fue más el cierre de los créditos porque aquella noche me quedé sin un quinto que tuve que irme caminando a la casa. Lo bueno que no era tan tarde y había algo de luz.   


     Pese a toda esa diversión en compañía de Elsy, no pude evitar analizar lo que había sucedido y lo que había sentido a su lado. Debía ser sincero conmigo mismo ya que no podía darme el lujo de hacerme ilusiones y más con esta clase de sentimientos traicioneros.  


     Según yo se trataba de una especie de cariño lo que sentía por ella, pero muy el fondo sabía que en parte era mentira. Necesitaba ignorar por completo esa sugestiva atracción porque nunca sería mía, mientras estuviese con César, su noviazgo debía respetarse y más cuando él prefería que Elsy saliera conmigo en lugar de sus amigas. Tan así era la confianza que me tenía gracias a mi honrada actitud, que sólo me restaba devolverle la confianza.  


     Mentir y obrar mal era complicado para alguien criado bajo la sombra de una religión extremista, quizás tenga que ver con el temor de Dios llevado al nivel extremo, pero las excusas eran sólo excusas y al final uno decidía si hacía el bien o el mal.    


     


    


    


  




  

    

 


     Mentiras Verdaderas 


     A veces ha pasado que uno dice una mentira y sin querer queriendo se convierte en verdad durante el transcurso del día. Muchos dicen que las mentiras verdaderas no existen pero en mi caso ha sido la excepción en un par de ocasiones.  


     Usualmente coincidía cuando me invitaban a una fiesta y en orden de salirme de esta, solía inventar que tenía un compromiso familiar. Más tarde, mi madre me llamaba a mi celular pidiéndome que llegara temprano a la casa porque necesitaba que la acompañara a hornear un pastel para el cumpleaños de uno de mis tíos.  


     Básicamente no eran emergencias de gran escala porque si las sencillas se cumplían para que empeorar el asunto, no vaya hacer que después me arrepienta. Eso de matar a los abuelos cada semana, se estaba volviendo viejo e improbablemente cierto.  


     No me sentía orgulloso de mentir, era sólo que a veces se sentía necesario. Nunca entendí el por qué lo hacía, de por sí la mayoría que me prestaba atención sabía que era mentira. Mi tartamudez lo revelaba y si no, con el puro gesto. Una de mis grandes desventajas yacía en mi cuerpo traicionero porque solía me revelaba al ponerme nervioso.   


     Mentir no se me daba con naturalidad, no cuando solía estar ansioso por lo que sucedería o nervioso al no estructurar adecuadamente la mentira. A Elsy le gustaba esta cualidad mía, incluso me decía que me miraba irresistiblemente tierno cuando daba mi máximo esfuerzo.  


     Me aconsejó en el tiempo ya que tardaba mucho en dar una simple explicación y además solía redundar en lo mismo. Esto podría ser a causa del famoso refrán de que una mentira dicha diez veces se volvía verdad.  


     Quizás debería haberme sentido orgulloso de no poder mentir en ese entonces, más no lo estuve siquiera de mis habilidades. Me contradecía constantemente y he ahí el problema. Según yo odiaba las fiestas pero bien que anhelaba tener la oportunidad de desatarme en una de esas hasta la madrugada. 


     Buscaba el momento indicado para besar ya sea a Elsy o Mónica, pero mis malditos valores me lo impedían. Me tomaba muy en serio las cosas, no podía evitarlo, mientras muchos decían que me relajase y disfrutara de esta etapa, mi mente ya estaba fija en el futuro. Además debía recordar mi prioridad por encontrar a un mejor amigo. Las novias iban y venían pero un amigo era para siempre. Irónicamente ¿quién se atrevería a aceptar a un tonto iluso, gordo feo, perdedor y sensible como yo?  


     Siendo demasiado honesto, era un caso perdido y por más que me doliese, era la absoluta verdad. Me promocionaba bajo cero esperanzas, cero fe. Mi panorama general se resumía a un conflicto de identidad. Ahora entendía porque la mayoría me trató de ese modo, yo mismo lo proyectaba.  


     Y a pesar de esto ¿realmente era justificable que me trataran como tal?  


     En ese entonces lo creía justo debido a que mi autoestima andaba por los suelos y por ende me juraba a cada rato que se trataba de un merecido castigo del cielo por mi vanidad o impotencia. Con la adecuada madurez sabría que en realidad no lo merecía, de hecho nadie merecía ser tratado de tan terrible modo.  


     Por más que uno estuviese perdido, merecía ser ayudado porque uno nunca sabía cuando los roles se fueran a invertir; juzgar por las apariencias no conllevaría a nada positivo, al contrario, sólo me privó de haberme desenvuelto como cualquier persona libre y segura de sí mismo.  


     —¡Hey! ¡Tierra llamando a Bruto!  


     Tal parecía el grupito de Esteban, Daniel y su nueva integrante Giselle tenían algo en mi contra. Me di cuenta porque se había vuelto costumbre el que me arrojasen bolitas de papel ensalivadas. Era asqueroso, procuraba correr hacía Elsy porque solían hacerlo cuando me quedaba solo en el salón.   


     —¡Hey Bruto! ¡En verdad eres un …uto!  


     Casi los mismos insultos de siempre, aunque sonase horrible pero ya me estaba acostumbrado. Muy de vez en cuando me sorprendían con linduras, sabía que no debía dejarme pero no me gustaba recurrir a la violencia porque contestarles significaría caer en su mismo nivel y probablemente terminaría metiéndome en serios problemas.  


     Por alguna misteriosa razón tendía a volverme el villano de este cuento injusto. Quizás este giro se deba por el simple detallazo de no darme a entender a consecuencia de mi estúpida dislexia. Por culpa de esa debilidad, la gente me describía como “ligeramente autista”. Bueno, era mucho más agradable que amanerado mental, por evitar usar la total palabra de mari…  


     —¡Basta! ¡Es suficiente! 


     Elsy siempre solía espantarlos, esto me causaba risa porque a ella sí le tenían miedo; no los culpaba, si no mal recuerdo yo también le tuve miedo en la primera semana. Esa maravillosa chica no tenía pelos en la lengua, dijeras algo mal de ella e inmediato te confrontaba. Eso sí tenía mucho más valor que cualquiera fortachón del salón.  


     Agradecía tanto su defensa y a la vez  era dolorosa porque sabía que nunca podría tocarla de la forma en que yo quisiera. Elsy estaba feliz con su novio e independientemente de lo que yo sintiera, debía respetar su relación porque era lo correcto.  


     Entonces no me quedó más que decidir no volver a salir con ella. No le veía el caso de seguir malgastando mi dinero en alguien que nunca me iba a ver como yo a ella. Además me había enterado de que Mónica había roto con David por lo que eso me daba la oportunidad de acércame a ella para consolarla y hacerla mía, en el buen sentido de la palabra.  


     Una frase que siempre ha sido cierta es que a las mujeres les gustaba ser escuchadas. Sólo era cuestión de prestarles atención pero verdaderamente hacerlo ya que allí yacía la clave para conquistarles su corazón. La problemática era que dejábamos que nuestro egoísmo se apoderara de nosotros ocasionando una malinterpretación de las señales.  


     Por lo tanto yo no cometería ese error, por primera vez en mí joven vida, decidí correr el riesgo. La ventaja aquí fue que no se trataba de una completa extraña, éramos amigos y bajo esa confianza podía comenzar mi estrategia por ganar su corazón.  


     —¿Estás bien Mónica? —no salió como esperaba, en sí no me escuchó porque además de susurrarlo todavía me encontraba algo distante.  


     Entonces me acerqué cuidadosamente hacia la esquina del pasillo donde ambulaba sola, aún en agonía por su rompimiento ¿Cómo sabía esto? Se le miraba en su pálido rostro. No me importó la ausencia de una respuesta, de igual forma seguí hacia adelante cuidando de que David no estuviera alrededor. 


     Rondaban rumores de que solía golpear a quienes le coqueteaban a su novia. A pesar de tratarse de su ex, opté por mantenerme alerta ya que prefería prevenir que lamentarme en el espejo ante un rostro golpeado.  


         De por sí mi rostro no era tanto, a estas alturas lo feo sólo me lo quitaba el cirujano. Como solía decir Fabián: “la que es bella es bella y la que no que se opere”.  Ahora que lo mencionaba, no estaba tan familiarizado con Fabián.  


         Podía notarse que se estaba convirtiendo en el chico popular de la clase y todo gracias a su excéntrico sentido del humor. En otras palabras, era el clásico payaso; en ocasiones le entendía a sus bromas y en otras no, esto debido a que no procesaba el doble sentido como las matemáticas.  


     —Bruno ¿verdad?  


     Traté de no revelar mi gran entusiasmo al haberse acordado de mi nombre.  


     —Tan rápido te olvidaste de mí —disimule con frialdad— ¿Mónica?  


     Decidí hacerme el perdido y por un instante pareció funcionar.  


     —Soy mala para los nombres.  


     —Ya somos dos —reí nerviosamente.  


     —Sabes, no quiero estar sola, siempre me ha dado miedo. 


     Estuve a punto de cometer el error de decirle que me tenía a mí, que yo le daría lo que ese bufón no le pudo dar pero en eso la inteligencia se me subió a la cabeza al hacerme recapacitar de que estaba hablando de otra cosa o eso creo.  


     El error de pensar demasiado las cosas, ahora debía irme por lo seguro. Ni modo, me la iba a jugar con la carta de la amistad.   


     —Descuida, siempre estaré contigo para lo que necesites.   


     —¿En serio?  


     —¿Somos amigos que no? —mi primer error, un clásico que solemos cometer los caballeros, sin excepción.  


     —Sí.  


     —Pasé lo que pasé, siempre estaremos para echarnos una mano.  


     ¡Oh Dios! Buscaba echarme algo más que una mano ¡Tonto yo! Solito a la zona de amigos ¡En qué diablos estaba pensando! Exacto ¡No estaba pensando cuando debía de haber estado pensado! Bueno, tranquilo me dije, en cualquier momento esto podía girar a mi conveniencia por tanto qué más daño podría causar si le seguía el juego.   


     —¿Es una promesa?  


     —Es una promesa.     


     Ya echada la suerte, le extendí la mano y ella la tomó sellándose al instante aquella promesa ¿Quién iba a saber que esta bendición se volvería en una gran maldición? De haber sabido, nunca le hubiese dado la mano ¡Es más! Nunca me hubiese acercado, pero el hubiera no existía y ahora no me quedaba más que disfrutarlo mientras durase.  


     —¡Déjense allí cochinos! —nos interrumpió Fabián con sus típicas bromas.  


     Mónica se rió a diferencia de mí que me quedé serio. Es que me había arruinado el momento y no hallaba como disimularlo para no evidenciar mi disgusto, eso causaría más tensión de la innecesaria.  


     —Vamos a la cafetería —también interrumpió Elsy ¿ya qué? 


       Tras asentir, Mónica y Fabián se nos acoplaron sin siquiera preguntar, de la nada éramos un grupito de cuatro. No había prestado atención a este punto de origen, las señales eran obvias más me negué a verlas, no porque fuera un tonto iluso sino porque a pesar de mi conciencia analítica, seguía siendo emocionalmente inmaduro lo cual contradictoriamente parecía ser sinónimo de tonto iluso.  


     —¿Quién es?  


     Elsy sacó una foto de su cartera revelando a una bebita, me sentí intrigado por lo que tenía que saber y enhorabuena Fabián me había ganado.  


     —Es mi hija.  


     Me hubiese gustado haber disimulado mi cara de anonadado, pero como ya se habrán dado cuenta, no pude. Descubrir que Elsy tenía una hija en sus dieciséis años, lo cual desde ese entonces apenas comenzaba a popularizarse, me decepcionó. En un dos por tres la chispa del enamoramiento se apagó.  


     De acorde a su versión, a los catorce años Elsy quedó embarazada y el padre era su actual novio César. No me quedó más que desviar mi atención a Mónica, posteriormente de haber roto con David, era la candidata perfecta para adueñarse de mi corazón. No perdí el tiempo en pedirle su número aunque a Fabián pareció molestarle, desconocía la razón.  


     Tras varias horas de estar observando el teléfono, me animé a marcarle pero en cuanto sonó colgué sin siquiera pensarlo. Decidí verificar que si se tratara del número correcto ya que durante esa época no había identificador de llamadas ni teléfonos inalámbricos, uno se iba a la sala y trataba de alejarse lo más posible para que nadie oyera.  


     Indudablemente se trataban de otros tiempos, marcar un número tardaba un buen rato porque se tenía que girar varias veces el bloque numérico, ida y vuelta en orden de ir insertando los números. Nada de andar tecleando directamente y verificándolos a través de la pantalla rectangular.  


     Después de sonar varias veces, me contestó su padre, me sentí tan avergonzado porque se trataba del Subdirector de la escuela, aún así me animé a pedirle amablemente que me pasara a su hija Mónica. No sé de dónde pero recordé lo mucho que le gustaba la canción de Complicated de Avril Lavigne.  


     Todos en la escuela la cantábamos, hasta los perros la ladraban, por lo que decidí esperar a que la pasaran en la radio e inmediatamente la grabé. No fue un largo proceso, la repetían cada hora, en cuanto escuché su voz, inmediatamente pegué el teléfono a la bocina del estéreo para que la escuchara. Vuelvo a repetirlo, eran otros tiempos, muy tiernos e inocentes por así decirse. Nada de hacer memes o enviarse links, el Internet seguía limitado y fuera de alcance para muchos.  


     Básicamente me encontraba a mediados de octubre y a duras penas me gustaba mi especialidad de Construcción. Sucedió un minuto en que planeé mudarme a Contabilidad, comenzaba a creer que ahí encajaría a la perfección. No obstante, dada las posibilidades de intimar con Mónica, me dije a mi mismo que la vida estaba bien en donde estaba.  


     Si tan sólo no hubiera sido tan ciego… Bueno, al menos la espera de Star Wars: Episodio III me compensó la travesía. No pasaba un día en que no me metiera secretamente a los sitios disque oficiales para saber de las recientes novedades de su filmación.  


     Apenas habían pasado seis meses desde que había visto El Ataque de los Clones por tercera vez y ya quería ver la conclusión de la Saga. No obstante, yo era de los pocos que habían encontrado estas dos precuelas lo suficientemente poderosas como las clásicas.  


     Durante una ida en el camión, un grupo de estudiantes de últimos semestres las estaban criticando cuando de la nada, una de las compañeras las defendió. Me hubiese gustado apoyarla, pero no necesitaba de mi ayuda, lo hacía tan bien que las críticas dejaron de importar.  


     Uno por uno bajo, ella a último porque lamentablemente no había caballeros, la miré brevemente a los ojos y al instante desapareció. El romance no era como en las películas y he ahí la primera señal, si no hacías nada, la verdad era que nada pasaría. A veces no entendía porque algunos lo tenían todo y otros como yo no teníamos absolutamente nada.  


     El que no tuviese dinero no me molestaba, sino el haber nacido con muchos defectos. Me había tocado conocer personas malas cuyos padres o tías les pagan sus clases o viajes alrededor del mundo, y a la brevedad se convertían en empresario ricos mientras otros, con duras penas lograban cubrir sus insumos mensuales y ni aún así conseguían trabajar en lo que querían.  


     Pensar en esta realidad me tenía intranquilo, bastante intranquilo hasta el grado de no poder dormir de lo cuan preocupado me tenía al tocar la cama. Debo confesar que por un largo periodo, hubo un torrente de lágrimas en mi recamara.  


     Así es ¡Bruno seguía siendo todo un melodramático!  


     Si no me equivoco, fue hace una semana cuando llegué a mi cuarto e hice tiradera de cosas. Expresaba lo mucho que odiaba la preparatoria y que no estaba haciendo nada por mi futuro. Detestaba ser un don nadie que ni siquiera podía gritarlo a los cuatro vientos.  


     De sólo escucharme, me di cuenta de lo terrible que era conmigo, incluso peor que mis propios enemigos y esto a causa de que me conocía, sabía lo que era y esencialmente sabía donde hacerme daño.  


     Agradezco mi miedo por las navajas y la sangre, de lo contrario hubieran dado con un cuerpo en trocitos o a lo mucho ligeramente cicatrizado gracias a los mil usos del limón. Como lo mencioné al principio, era un jovencito bastante raro. Eso sí detestaba el contacto físico. Si un familiar se me acercaba para abrazarme, rápidamente me alejaba. Si me colocaba una mano encima, yo mismo se la quitaba a como diese lugar.  


     Las muchachas en el salón no me besaban en el cachete, incluyendo Elsy, porque me incomodaba. Además ¿cuántas bacterias habría en esas boquitas? Uno debía cuidarse, especialmente si odiaba enfermarse. La gripa me convertía en una pesadilla y de por sí no era un encanto. Mi madre siempre trató de quitarme esa fobia desde niño, pero ante mi terquedad fracasó con belleza. Debo darle crédito.   


     Hasta la fecha me pregunto si esa clase de conducta debía impartirse pese al disgusto personal. Después de todo, era mi cuerpo y uno podía hacer con su cuerpo lo que quisiera.  


     —Hijo —me interrumpió mi madre sabiendo que seguía en el teléfono con Mónica— ¿Cuál quieres que te llevemos a ver al cine, Identidad Desconocida o Dragón Rojo? 


     —¡Madre! —alerté muriéndome de vergüenza.  


     —¡Ay qué, no tiene nada de malo! ¡Además ya tienes un buen, necesitas cortar! ¡Qué crees que las llamadas son ilimitadas en tiempo! 


     —Por favor vete —demandé entre muriéndome de la vergüenza y enfadado ya que nada había servido cubrir el teléfono.  


     Pobre si alguien de mis compañeros se enterara que seguía yendo al cine con mis padres, mi trágica vida podría tornarse en un rotundo infierno. Además ¿qué pensaría Mónica? cuyo ex novio trabajaba por su cuenta y no necesitaba que sus padres lo anduvieran llevando de un lado a otro.    


     —¡Dios, qué vergüenza!  


     Al volver a enfocarme en la llamada, me encontré con que la línea ya se había cortado. Bueno quise pensar eso porque la otra razón podría recaer en que Mónica optó por colgarme al enterarse de que todavía salía con mis padres. Oficialmente cualquier oportunidad con Mónica se había ido a la basura.  


     —¡Ave maría purísima! —interesantemente mi madre quien solía ser católica en su niñez se me quedó mirando ante la inesperada expresión. Era la primera vez que la usaba, quizás no fue apropiada la forma pero mejor hizo caso omiso de ello. 


     Cambiando de tema, el beisbol logró sacar a mi hermano de la depresión, después de una década de ser seguidores de los Padres de San Diego, decidimos seguirle la corriente a Rodrigo y nos cambiamos a los Angelitos de Anaheim. Enhorabuena se habían coronado los campeones de la Liga Americana tras  ganarle a los Gemelos de Minnesota.  


     Tenían desde 1961 que no se iban a la Serie Mundial y finalmente tendrían la oportunidad, aunque me inquietaba un poco que el equipo contrario se tratara de nada menos que de Barry Bonds y los Gigantes de San Francisco, porque así los medios se le referían. Por mi parte, los apodé el Imperio Galáctico y ciertamente compartieron mi percepción.  


     Tal vez fue por darle gusto a mi familia o por la apuesta que hice, porque nomás no me perdí ninguno de los juegos entre estos dos equipos. Hubo mucha tensión, sorpresas, decepciones y justo cuando todo parecía estar perdido, un milagro sucedió… Anaheim salió victorioso en el cuarto partido logrando así quedar empatados con dos juegos a ganar.  


     Tal vez se trataba de una señal, pensé, si ganaran mañana estarían a solo un juego de la victoria y este último caía en el cumpleaños de Rodrigo. Eso significaría que podrían coronarse campeones mundiales en el mero cumpleaños de mi hermano ¡Absolutely! Como diría Angelina Jolie con ese adictivo acento inglés en Lara Croft: Tomb Raider. Ese Bugger también lo traía bien pegado.  


     No obstante, malinterpreté las señales y mi hermano no pudo ser la persona más feliz del mundo. San Francisco quebrantó ese sueño al resultar triunfante en el quinto juego. Por tanto este equipo imperialista contaba con la buena suerte de coronarse en el mero cumpleaños de mi hermano.  


     No podía disimularlo, esto me traía consternado y para el colmo mi grupo había salido fichado. ¿Habrá sido ahí mismo donde comencé a perder la fe? Donde tal vez me di cuenta que los milagros no existían. Las cosas ya no eran iguales y eso me dolía, de verdad deseaba a morir que ganara Anaheim.  


     Entonces la tensión regresó de nuevo en conjunto con las sorpresas. Tras estar a punto de ser eliminados, Anaheim revivió y en el proceso, terminó ganando no sólo el sexto sino el séptimo y conclusivo partido convirtiéndose así en los Campeones Indiscutibles de la Serie Mundial. 


      Tal parecía que no estaban destinados a perder en el cumpleaños de mi hermano, sino este desvio fue para darnos una lección de fuerza y esperanza. Los milagros si existían.  


     Gracias a esta celebración, mis padres se pusieron de buen humor y nos obsequiaron las películas Goldeneye y El Mañana Nunca Muere. Nunca las había visto, pero debía admitir que Pierce Brosnan hacía un grandioso papel como el Agente 007. Aunque si fuera por mí, hubiera preferido que nos compraran la del Hombre Araña.  


     Después de tanta alegría, llegó un momento de tristeza, un tío cercano a la familia murió. Podría referírmele como mi tío abuelo, si no me equivoco. Se trataba nada menos que del hermano del padre de mi padre. Podría decirse que había sido una de las figuras que me inspiró a hacer una carrera en la radio ya que fue locutor durante muchos años.  


     Confieso no haber acudido al funeral, los funerales son para los vivos, los muertos nada saben como me lo dejaron bien dicho los adventistas. La razón en sí es el miedo de presenciar aquél cuerpo flaco y pálido. 


        ¿Realmente quería que esta fuera la última imagen de mi tío abuelo?  


     Por mí, me daba por bien servido haberlo visto en mi casa hace dos semanas antes de fallecer. Se miraba tan feliz rodeado de sus familiares, e incluso me defendió porque me encontraba en una rotundo desfachatez (pants, camisa, calcetines, chanclas y despeinado).  


     Entre que mi padre lamentaba la muerte de su tío y mi madre peleaba con mi hermano por haber retomado la depresión, yo me encontraba en una encrucijada. El DVD de Star Wars: El Ataque de los Clones ya había salido a la venta y no sabía cómo pedirles que me llevaran al otro lado para comprarlo. Nomás no hallaba el momento apropiado.  


     Eso me pasaba por haberles mentido a algunos de mis compañeros sobre acompañarlos a cruzar la línea. Interesantemente les había dicho que mi hermano se había puesto mal otra vez por el asunto de la ex novia y sin querer queriendo se volvió realidad ¿quién hubiera imaginado que después de que su equipo favorito saliera victorioso en la Serie Mundial regresaría al mismo rincón oscuro? Al parecer, me lo busqué.     


     Lo peor de tener diecisiete es tener que esperar un año para ser oficialmente mayor de edad y no por las cervezas o poder aventurarme en los antros ya que esto último lo hice desde muy pequeño dado que uno de mis tíos irresponsables solía contrabandearme. Desafortunadamente, no tengo recuerdo alguno de lo sucedido, a excepción de haber visto a ciertas gemelas al desnudo, por favor no se lo digan a mi madre. 


       Mi urgencia en sí por entrar a los dieciocho años era poder conseguir un trabajo y ganar dinero. Desde los quince, sólo soñaba con esto para poder planear mi escape de la casa, rentar un apartamento y salir adelante como Peter Parker. A esa edad, todo parece tan fácil.   


     Por si acaso, ya tenía listo varios currículos para dejar en las famosas franquicias de hamburguesas, de sólo imaginarme poder comerlas gratis, me llenaba de felicidad ¿Qué podía decir? ¡Era un tragón! Lamentablemente era un tragón acomplejado.  


     No sé en que estaba pensando pero lo hice de igual manera, sin pena ajena y en un domingo sin tener nada qué hacer. Agarré varias hojas en blanco y me puse a recortar en cuadritos. Mi objetivo era crear uno de esos libritos que vienen dentro de un álbum musical.  


     Para agarrar cura, decidí dibujar a Elsy y de forma fea, delgadísima y con buena pechonalidad, nada porno aclaro. Accidentalmente esto conllevó a componer uno de sus sencillos titulado como La Pechugona. En lo absoluto no coincidía con lo que uno se imaginaba sino la historia era de una chica que pelaba pollos para ganarse el amor de un chico. Ok, lo confieso, tenía doble sentido y eso lo hizo profundamente divertido, al menos entre mis compañeros cercanos, de por sí era raro así que ¿qué más daba hacer tonterías? 


     —¿Tú hermano es Rodrigo, verdad?  


     —¿Cómo lo supiste? —respondí asombrado ante la inquietud de Fabián.  


     —Por la foto.  


     Aunque no me sintiera parte de mi familia, como la mayoría tendemos a jugar con la idea de haber sido adoptados durante; siempre solía traer conmigo una fotografía de los cuatro. Se trataba del único recuerdo que conservaba de la Iglesia Adventista.  


     Aquella imagen nos la tomaron cuando salíamos de uno de los muchos sermones aburridos de los cuales acudíamos cada sábado sin falta. Debía admitir que extrañaba las disputas entre los hermanos. Estábamos hablando de un chismerío exquisito de escuchar y comentar. El sentimiento era reciproco.  


     —Mi hermana y él eran muy amigos —reveló Fabián.  


     —¡En serio! ¿Cómo se llama tu hermana?  


     —Marisol. 


     —Cierto, recuerdo haberla visto una ocasión, estudiaron lo mismo, Contabilidad.  


     —Así es y ahora los hermanitos estudian juntos en Construcción.  


     —Vaya coincidencia —asentí.  


     Inevitablemente mi atención se desvió ante la belleza expresiva de Mónica, expresiva porque aquella sonrisa era angelical; su inocencia era compatible con la mía. Cada vez quería decirle lo mucho que quería estar a su lado, sostener su mano y hasta besarla como la princesa que era.  


     —Qué tal Fabián.  


     Mónica lo saludó de beso, excepto a mí porque era bien sabido que me disgustaba que me besaran bocas ajenas, aunque por ella hubiera hecho una excepción. Oh cuanto lo lamentaba no sentir esos labios en mi mejilla.   


     —Bruno lamentó haberte colgado anoche.  


     —Oh descuida —me sentí aliviado de que haya sido ella porque de lo inseguro que era, asumí había sido yo mismo cayendo en un fase de negación. Así de tontamente complicado.  


     —Mi papá estaba husmeando desde la otra línea y me dio pena así que mejor desconecté el cable.  


     —¿Entonces no escuchaste nada? —tratando de no darle importancia a la intrusión de mi madre. 


     —¿Te refieres a lo de ir al cine con tus padres?  


     Fabián se burló causando que yo me sonrojara. Sin duda Fabián no entendía el respeto al espacio personal o a la intimidad, siempre tenía que estar pegado cuando me encontraba con Mónica. Si fuese él, me hubiera ido a una esquina a esperar a que la conversación terminara para volver a retomar el tema.   


     —Descuida, me parece tierno que salgas con tus padres, no entiendo por qué cuando creces uno tiende a alejarse de ellos si es cuando más los necesitas.  


     Al instante me enamoré y no sólo por sus exquisitas palabras sino por la hermosa manera en que las expresaba.   


     —Mónica, tengo algo que decirte —hice a un lado mi timidez y quise aprovechar el momento sin importarme que Fabián estuviese en primera fila.  


     —Espera —me detuvo.  


     La vi alejarse hacia quien creía era una persona muy parecida a David su ex. Para mi desgracia, en definitiva resultó serlo y lo confirmé en cuanto ambos se besaron dulcemente en la boca ¡Qué carajos! Así de golpe. Me quedé en shock ¡En qué momento habían regresado y por qué nadie me lo había dicho!  


     Ahí estaba con mi carota de estúpido ante mi rotunda desilusión, pero en el interior sabía que debía aguantarme como un hombre o Fabián lo chismearía o peor aún, me inmortalizará en una de sus tontas bromas.  


     —Bruno ¿estás ocupado?  


     —Sí —nervioso, aún insatisfecho— ¡Qué diga no! —volviendo a la realidad— ¿Qué sucede Elsy? 


     —¿Podemos hablar?  


     —Clara, perdón claro.  


     Elsy le echó un ojo a Fabián.  


      —En privado —me insinuó con susurro.  


     —Oh bien —comprendí—, discúlpanos Fabián.  


     —¿Discúlpanos? —Fabián le sonó extraño — ¡Este buey!  


     Odiaba mucho esa expresión con el que mis compañeros se referían entre sí, bueno técnicamente eran una manada de animales por lo que el adjetivo encajaba a la perfección, no obstante, entre mujeres tampoco sonaba correcto. 


      Al parecer no había señoritas en esta escuela, ni mucho menos damas porque donde las vieras andaban viendo con quien meterse ¿Sería acaso esto la gran era a la que se referían los adultos? Sinceramente lo dudaba.  


     Sin más remedio seguí a Elsy hacia la cancha de tierra, nos dirigimos a la parte donde se partía por el canal y nos sentamos en la esquina estirando las piernas por la curvatura del descenso. Debía prestar mucha atención a las palabras de mi mejor amiga, lo anterior ya había pasado y no tenía caso retomarse.   


     —César y yo rompimos.  


     Antes de opinar, un silencio perduró no sólo en mi cabeza sino entre nosotros, no tenía idea de qué pensar. Las cosas cambiaban tan de prisa y apenas entrabamos a diciembre, justo a dos semanas de las vacaciones navideñas. 


     Estaba seguro que la vida estaba jugando sucio conmigo ¡Qué clase de señales eran estás! No sabía con exactitud; lo sentía enfermizo y por alguna razón lo estaba experimentando en vivo, directo y a todo color. 


     —¿Qué pasó Elsy?  


     —Lo caché siguiéndome.  


     —¿Siguiéndote? —sin comprender.  


     —Mónica, Leslie y yo decidimos el viernes pasado irnos al centro, ya sabes, íbamos a usar unas identificaciones falsas…  


     —¡Elsy! —indignado— ¡Eso es ilegal!  


     Elsy se rió.  


     —Tan inocente, eso me fascina de ti, no te preocupes, no las usamos.  


     —¿Por qué?  


     —Por qué vi a César siguiéndonos, Leslie se dio cuenta porque al voltear cachó de reojo a César, David y al Vampiro.    


     —¿Al Vampiro?   


     —El que quiere andar con Leslie, le dicen así por estar bien pálido del rostro y tener dientes salientes, como colmillos.  


     —¡Sí es cierto! —lo recordé—, se parece mucho a los que salen en Blade —no pude evitar dejarme llevar por la emoción de hablar de cine— ¡Qué buena película! Guillermo del Toro y Wesley Snipes se lucieron con la segunda ¡nada que ver con la primera!  


     —Bruno —de regreso a la Tierra— ¿Concéntrate?  


     —Perdona, procede.  


     —¿Procede? —más confundida que yo—, Ay Bruno de dónde sacas esas palabras.  


     —Síguele pues.  


     —Mucho mejor —río—, como te iba diciendo, Leslie miró al Vampiro y en cuanto volteé que lo voy viendo.  


     —¿Por eso rompiste con él?  


     —Fui hacía él y lo confronté y le dije que si no confiaba en mí, entonces no tenía caso seguir juntos y dijo Ok, y yo le respondí también Ok y hasta ahí llegamos. Fin.  


     —Que mala suerte —disimule con desinterés ya que en realidad ¡Qué gran suerte la mía! 


     —No para Mónica —guardando cierto resentimiento hacía quizás su mejor amiga—. Ella lo tomó muy bien, incluso aprovechó para reconciliarse con David, según ella porque mostró que aún le importaba después de haber roto.  


     —¿Eso no tiene sentido?  —y seguía sin tenerlo.  


     —¡Lo sé! Sabía que lo entenderías, por eso te quiero.  


     —Gracias —pude haber dicho yo también, quería decirlo, hasta gritarlo más no pude.  


     —Eres mi mejor amigo.  


     Huy échame tierra, pensé.  


     —Te considero como un hermano.  


     Oh peor aún, mejor mátame. No entendía porque estas bellas e inteligentes mujeres tenían que conformarse con las peores personas. Sé que no era varonil, musculoso ni guapo, pero era un buen muchacho y muchas quisieran tener a alguien sensitivo como yo, bueno eso creía.  


     Este ha sido un gran misterio, los canallas siempre conseguían a las mujeres y hasta tenían de sobras mientras que los caballeros siempre andaban escasos de recursos y compañía ¿Realmente nos merecíamos esta desvaloración?  


     Elsy ya se había dado cuenta de ello y aún así se mantenía lejos de la verdad ¡Mi verdad! Al igual que mis otras amigas en el pasado, sólo me miraban como un amigo, un hombro en donde recargarse o para validar sus razones; alguien incapaz de ser considerado material de noviazgo.   


     Quizás ya venía siendo tiempo de mostrar iniciativa, sé que era difícil y hasta imposible pero ya no era un niño, era un joven de dieciséis años que debía proyectar esa seguridad aunque no la tuviera.  


     No importaba que no pudiera hablar de forma “correcta” a causa de mi dislexia, pero tenía una voz y era momento de darle buen uso o de lo contrario, me quedaría solo por el resto de mi vida, sin nadie y nada que me motivara a salir de este hoyo donde me encontraba atrapado. Después de todo, se decía que el suicidio era una idea que solía estar al acecho durante esta edad. De mi parte, esperaba y ser inmune a ese percance.   


     Afortunadamente me distraje al acudir al estreno de Otro Día Para Morir. Pierce Brosnan seguía siendo sensacional como James Bond; además la secuela había explorado otras áreas distintas a las antepasadas, indudablemente esperaba con ansías la siguiente.  


         Enhorabuena, como me encontraba en San Diego, pude comprar de una vez el DVD del Episodio II por lo que fue un fin de semana de puro Star Wars. Hablando de madurar cuando todavía me portaba como un niño, no podía evitarlo.  


     Probablemente suene cursi, pero lo que sentía sobre Mónica desapareció, ya no me gustaba, no me atraía, cuando hablaba con ella ya no era lo mismo y menos ahora que había regresado con David. Ahora mi objetivo era Elsy, debía admitir lo mucho que me encantaba, lo sé ¡Patético!  


     Pudiera ser quizás por el misterio de no conocerla tan bien aunque me daba miedo decírselo ¿Sabría ella sobre mis sentimientos? Me daba pánico no resultar de su agrado, pues la verdad casi no solía juntarme con ella, excepto en las clases. De ahí en fuera a nadie le hacía caso excepto al maestro. Siempre dispuesto y atento a las enseñanzas e indicaciones para convertirme en el mejor de mi generación. Con eso soñaba cada noche y con eso me despertaba cada mañana. Un mar infinito de preocupaciones por navegar.  


     Quisiera haberle dicho lo hermosa que era porque realmente lo era, o por lo menos para mí. Lo pensaba una y otra vez mas no hallaba el momento indicado para hacerlo en víspera de su recién desligue con César. Sería imprudente aprovecharme de su fragilidad cuando apenas nos estábamos conociendo. Primero debía esperar un año para fundamentar las bases y eso hice al pie de la letra.  


     Por ahora sólo me dedicaría a tratar de ganarme poco a poco su corazón a través de mis humildes actos de amistad. Elsy era inteligente, mucho más que yo. Por lo tanto tenía fe en que lo sabría a su debido tiempo.  


     De mi parte, sólo me quedaba esperar. 


     


    


    


  




  

    

 


     El Álbum 


     El primer semestre estaba por acabar y cuando menos lo esperaba, sería navidad y subsecuentemente otro año nuevo. Ya que viene a mi memoria, en 1997 fue la primera vez que se hizo una fiesta navideña en casa de mis papás y ahora en ese 2002 se daría la segunda.  


     Tendría que poner mis juguetes y películas bajo candado porque mis primos se encontraban en una fase destructiva, terriblemente justificada por mis tíos ya que cómo no era su casa, no quedaba más que sufrir en silencio.  


     Creo que ese año ha sido la única ocasión en que abrí los regalos a las doce de la madrugada, mis padres iban más acorde a la tradición americana donde teníamos que irnos a la cama durante la Noche Buena y a la primera señal del sol en pleno 25 de diciembre, uno podía correr a abrir los regalos.  


     No existía Santa Claus ya que no era bien visto para una familia adventista, sólo la lección de que si eras un buen niño y te portabas bien durante el año, te ganabas ese privilegio de pedir lo que quisieras, siempre y cuando estuviera dentro de la nómina.  


     En cuanto al resto de mis familiares, ellos no compartían esta ideología. Podría describírseles como convenencieros, en otras palabras, ellos sí esperaban despiertos junto con sus hijos para abrir los regalos justo en cuanto el reloj marcara las doce de la madrugada. Lo cual se contradecían como bellamente se los puso mi hermano en una noche que mi madre le hubiese gustado olvidar. 


         Si respetaban el mito de Santa Claus, como fielmente lo hacían, técnicamente mis primos debían permanecer dormidos para que este panzón bajara por la chimenea imaginaria y pusiera los regalos sin que nadie se diese cuenta, pero por algún acto de magia, los regalos habían llegado y semanas antes del día festivo. Entonces ¿cuál era el punto? Aunque aquí lo importante era averiguar la paquetería cargo de llevar a cabo este eficaz servicio.  


     Obviamente mi madre le lanzó gestos de enfado con tal de callarlo en frente de mis tíos disgustados por tener que reforzar las viejas mentiras. Irónico, como un padre puede exigirle a un hijo a no mentir cuando él mismo lo hace, ambos lo hacen por un supuesto “bien” pero realmente lo valdrá. 


     Sí me preguntasen lo cual nunca lo haría porque a nadie de mi familia le importaba lo que pasaba por mi mente, forjar una base con una mentira sonaba terrible o al menos eso pensaba en víspera de tantas tragedias desatadas a consecuencia de grandes decepciones. 


     Lo único en que podría concluir era que no me gustó haber abierto los regalos a las doce de la noche, por tanto esa fue la primera y última vez que lo hice porque no planeaba hacerlo de nuevo.  


     Pese a haber dicho que no lo haría, invité a Elsy al estreno de El Señor de los Anillos: Las Dos Torres. El cambio de circunstancias lo ameritaba, lamentablemente eso no pasaba por mi ocupada mente.  


     Mi preocupación era entorno a los exámenes que tendríamos en esta larga semana dado que la calificación de cada una de estas materias era de suma importancia para mi promedio general por lo que debía estudiar a fondo cada una de las guías impartidas por los maestros.   


     Decía una y otra vez que no me importaba sacar el primer, segundo o tercer lugar, mas nunca me la creí. Como siempre me quedaba en la habitación y pedía no ser molestado ni siquiera para comer, excepto el postre.  


     Era un sufrimiento adictivo del cual no tenía opción, era el único modo de compensar todo lo malo que había en mí. Afortunadamente me sentí aliviado al exceder en mis calificaciones y recibir un reconocimiento por mi primer lugar en aprovechamiento. Esto a su vez vino acompañado del videojuego de Tomb Raider III para Playstation con una invitación al cine a ver Las Dos Torres. 


     Me encontraba en un dilema, quien era ideal para sacarme de estos era el maestro Matías, siempre tan atento. Era su trabajo como el encargado de teatro aunque impresionante haber descubierto que no cobraba un quinto por ello. Era como una especie de trabajo comunitario. Matías era un locutor reconocido de la radio y desde el primer día me había dicho que no me preocupara por mi dislexia, ya que de ninguna manera interfería con mi potencial.  


     De todos mis maestros era mi preferido y lo hubiese considerado como mi amigo si no creyera tontamente en la ética. Quizás deslindándome de sus clases, por lo que no quise ir a pedirle su opinión, después de haberme removido de la obra a petición mía, lo menos que podría hacer es molestarlo con mis asuntos infantiles.  


     Tal parece me quedé sin alternativas; nomás no podía rechazar la invitación de mis padres, menos con los regalos y su actitud emocionante, querían celebrar conmigo e igual yo. Era comprensible y debía ser consciente, por algo pasaban estas cosas. Era una señal y lo mejor sería respetarla. Así que cancelé con Elsy no sin antes pensar en la forma de reponérselo, tampoco pretendía se sintiera mal, por consiguiente opté por hacer una locura.  


     Hace un par de semanas había comenzando con este absurdo proyecto, de hecho ya lo había comentado. Además del sencillo principal del cual no volveré a mencionar, escribí otras once canciones más. Solamente me conformé con la letra y los dibujos a mano porque no tenía el equipo necesario para grabar un disco, ni mucho menos sabía tocar algún instrumento. Asimismo dudaba que Elsy supiera cantar las rancheras como solía presumir.  


     Fue algo divertido, cada vez que me tomaba un descanso de estudiar me iba directamente a escribir las canciones o dibujar, en cuanto escuchaba a mis padres o hermano, lo guardaba en uno de los cajones de mi cama por mera vergüenza. No era un angelito después de todo, el álbum manejaba un contenido sexual, erótico, fiestero, rebelde y vulgar.  


     Por ejemplo en La Pechugona se hablaba de una chica que vendía pollo a cambio de recibir amor y a su vez esa la hacía una gallina por no confesarlo, claro no podía faltar un no te dejes intimidar con las gemelas o cosas por ese estilo.  


     Conociéndole a fondo aproveché su carácter en Mil Apodos donde humillaba a un pobre vato que le decía de nombres. El relato no terminaba bien ya que proseguía a llamarle un pornográfico cretino que por su culpa ya no creía en la ciencia del amor ¡Vaya profundidad!  


     En cambio para diversión, dado su pegue con los hombres, no pudo faltar hacer valer su desesperación por descubrir que tenía ella y no las demás para que hubiera una fila de hombres por detrás. Después de ese sugestivo coro, incluí referencias positivas sobre el resto de mis compañeras tales como sus peinados exuberantes, hermosura, simpatía, sensualidad y vestuarios de marca.   


     Nada que ver con mi forma de pensar, asumo que uno debe encontrar la forma de desahogarse y que mejor que hacerlo con un buen sentido del humor. Tampoco dejé que aquel lado oscuro se robará la función, por consiguiente compuse un par de canciones románticas las cuales se volvieron poemas. En conclusión Elsy se volvió loca en cuanto lo tuvo entre sus manos.  


     Trató de esconderlo pero el salón entero ya lo había visto, inesperadamente la mayoría me aplaudía mi trabajo, decían que era bastante divertido, que nunca se lo hubieran esperado de alguien como yo ¡Es más me pidieron una secuela! Obviamente me negué pero en mi mente decidí que si haría otra locura de estas, sería a finales del segundo semestre, algo así como semestral.  


     Al menos eso borró la cara de decepción en Elsy por haberle quedado mal con la ida al cine. Siendo sincero, nunca fue mi intención llevarla, sé que sonara terrible pero estuve esperando a que mis padres interceptaran mi llamada de auxilio y vaya que no fallaron en responderla. Este cambio se debió al miedo repentino de aprovechar después de la función y pedirle que fuera mi novia. Lo tenía planeado, usaría el puente que daba a la plaza y en medio de las estrellas se lo pediría.  


     Radicalmente tiraría mi larga espera de un año a la basura por un tonto impulso y yo no era así, yo era alguien calculador e inactivo. Poner algo en marcha significaba tiempo, dedicación y calidad. Un sacrificio del que no me encontraba listo.  


     Me daba terror que su corazón no estuviera sanado y me rechazara a causa de ello. De igual forma sentía que por haberme llamado casi un hermano, causaría que nuestra amistad se rompiera y eso era simplemente algo que no me podía dar el lujo de perder, especialmente cuando el semestre pronto terminaría.  


     —Es una lástima que siempre no vayamos al cine.  


     —Lo siento Elsy, de verdad quería llevarte pero quedé de acompañar a mi madre a ir comprando lo necesario para la cena navideña.  


     —No hay problema.  


     Elsy me abrazó momentáneamente.  


     —Esperaba con ansías volver a repetir el incidente de la línea.  


     —No —la interrumpí.  


     Elsy río sujetando su álbum.  


     —Gracias por tomarte la molestia de hacerme este álbum.  


     —No fue nada, de hecho tú me inspiraste.  


     —Lo dudo —pensó sarcásticamente—, tendré que ponerle extra atención.  


     —Deberías, te darías cuenta que la letra no difiere de la realidad.  


     —¡Eres un diablillo! —río.   


     Elsy volvió a abrazarme pero en esta ocasión me besó la mejilla.  


     —Ah perdona, sé que no te gusta que…  


     —Está bien, por ti siempre puedo hacer una excepción.  


     Elsy sonrió.   


     —Disfruta tus vacaciones Bruno Lozano.   


     —Igualmente Elsy Samaniego.   


     Elsy se dio la vuelta y procedió a la salida.  


     —Te extrañaré —susurré mientras la miraba partir.  


     Ese día que abordé el camión estuve triste porque de verdad la extrañaría mucho. Hubiera deseado haberla acompañado a su casa y darle pie a ese romance planeado, pero había sido un cobarde y dejé pasar la oportunidad. Todavía no era el fin, había esperanzas, en cuanto regresáramos haría lo posible por revelárselo de una vez por todas.  


     


    


    


  




  

    

 


     Vacaciones 


     ¡Como odiaba las vacaciones! Asumo se debía a ese largo periodo de no tener nada que hacer lo cual venía siendo una mentira porque siempre había algo por hacer y usualmente tienden a ser compromisos tediosos. Cuando se es adulto, se sabe mejor.  


     Entre que mi hermano se desvelaba con los videojuegos deportivos, yo me madrugaba explorando los inframundos de los videojuegos de Tomb Raider. No le prestaba tanta atención a los gemidos de la mona, aunque un día conté con la presencia inesperada de mi madre quien se acercaba silenciosamente hacia mi recamara para cerciorarse de que no anduviera viendo una porno.  


     Desde entonces procuraba bajarle el sonido porque en definitiva, era un mensaje subliminal. Cada vez que le pegaban o trepaba, la mona gemía lo cual se tornó divertido a su vez. No fue hasta que mi hermano lo convirtió en carrilla cuando dejó de serlo, al menos para mí.  


     Según yo me puse a correr para adquirir condición; no aguanté una cuadra por lo que opté por quedarme sentado en la bicicleta estática hasta ya no poder. Después era tomar un largo baño y cenar lo que había quedado de sobra, siempre y cuando cumpliera con los “estándares” de la nueva dieta.  


     Debía admitir que había cambiado, no por el corte de cabello sino porque me sentía un poco maduro, no obstante, ese gran miedo a fracasar seguía cazándome en mis sueños. Asumo era parte de vivir, no siempre se podía ganar. Quisiera haberme creído mis palabras, quizás me hubiesen ayudado a dormir. Nomás no podía sacarlo de mi mente, odiaba la especialidad de Construcción y temía que ello me condujera al fracaso previsto.  


     Básicamente me la pasé encerrado en la cena navideña, no quería socializar con mis familiares. Este sentimiento surgía por no sentirme parte del grupo. En una frase simple, no encajaba. Mi madre siempre optaba por obligarme a ir, socializar y me molestaba tanto que nunca me escuchara.  


     Siempre recurría a decirme que dejará de comportarme como un niño, que ya estaba grandecito y yo le respondía sarcásticamente que sí ese era el caso, entonces podía hacer lo que yo quisiera porque ya estaba grandecito. La pelea giraba alrededor de lo mismo, una y otra vez, ni para qué molestarse.  


         A mi madre nunca se le podía ganar, por más equivocada que estuviese, siempre se salía con la suya ya sea por las buenas o por las malas. Le encantaba hacerse la víctima y llorar ayudaba.  


     No tuve remedio que ceder porque era un cuento de nunca acabar. Además uno tenía que comer y el pavo no era algo con lo que contábamos cada mes, con suerte lo comíamos dos veces al año. Entonces ¿realmente era tan malo pasar unas cuantas horas con la familia de mi madre en plena víspera de Noche Buena? La respuesta siempre era sí. 


     Trataré de resumirlo de la siguiente forma: mis primos ambulaban en la calentura con sus novias, los hombres recurrían a las viejas anécdotas a través de las borracheras y las mujeres se reunían para hablar de sus hijos, salud, bienes y principalmente para chismear de sus vecinas, amigas o algunas celebridades. 


     A todo eso ¿dónde encajaba yo?  


     Un cinéfilo, coleccionista, serio, tranquilo, inocente y asexual. No me gustaba que se burlaran de mí por lo que yo no me burlaba de ellos, pero eso a su vez me limitaba a la soledad y en cuanto al apetito sexual, no que no sintiera atracción, me gustaba Elsy mas no la miraba como un objeto sexual como lo hacían el resto de mis compañeros. 


         Yo la miraba como una mujer con quien quisiera pasar el resto de mi vida sujetando su mano mientras caminábamos por la playa. Alguien con quien vacilar, reír e ir al cine. Inclusive la acompañaría a donde quisiera ir, en pleno luz del día o en la oscuridad de la fría noche, no me importaría si fueran a bares o antros, con tal de estar a su lado, era más que suficiente para sentirme realizado ya que inexplicablemente, ella me hacía sentir mejor.  


     Tal parecía, no podía seguir negándolo, cualquiera que me viera sabría que me encontraba locamente y profundamente enamorado de Elsy. Muy pronto, pensaba con optimismo, muy pronto la tendré en mis brazos y nunca la soltaré.   


     El Año Nuevo se acercaba y me encontraba con mis padres y hermano en Los Ángeles, listos para celebrarlo sin importar el tremendo clima helado que nos acechaba.  


     Nunca había entrada a una Casa de Espantos pero tratándose de la película de La Momia, no pude evitarlo, tenía que experimentarlo. Al instante me arrepentí y lo peor es que no hubo vuelta atrás, los sustos en cada esquina me ponían nervioso.  


     Aunque hubo momentos cómicos, especialmente mi madre quién no saco el rostro del pecho de mi padre en todo el recorrido. Donde si no soporté el suspenso fue cuando me quedé atorado por unas bolsas colgantes con restos momificados, todo por culpa de mi padre ya que al empujarlos, estos se dirigieron hacia mí atorándome con la pared. Mi desesperación se debía a querer escapar, no soportaba la textura, era algo asqueroso.  


     Debo confesar que me robé la última risa al aprovecharme de mi hermano. Conforme caminábamos en el sendero escalofriante de las supuestas tumbas, una estatua más adelante se movía y abrazaba a cada turista que pasaba adelante de éste. Tras darse cuenta, la víctima pegaba el grito de su vida y salía echó a la fuga.  


     Para mi ventaja, mi hermano iba exactamente hacía donde se encontraba este sigiloso disfrazado de momia. Dado lo bueno que solía ser, me quedé callado tragándome la risa conforme guardaba la distancia.  


     Evidentemente pasó lo que tenía que pasar y en un segundo mi hermano brincó del susto al verse atrapado con la momia y no sé cómo pero en un segundo se estampó con mi padre provocando que mi madre cayera al suelo.  


     Sutilmente memorable, ni cómo olvidarse. Como era de esperarse, no hubo aplausos pero quien me quita lo bien que me la pasé riéndome de ellos. 


     Conforme nos adentrábamos a la medianoche, sólo pensaba en irme a la cama pero mi familia era tradicionalista, querían quedarse hasta que el reloj diera justamente las doce de la noche. Agradezco su insistencia puesto que el espectacular programa de fuegos artificiales fue algo que no podía perderme.  


     A pesar de estar fuera de casa, las preocupaciones me seguían, resulta que existía una maldición porque siempre que salía de viaje, me enfermaba. Detestaba vomitar y siempre sucedía después de comer. En esta ocasión, tampoco fue la excepción.  


     Traté de comprarle regalos a mis compañeros, traté porque eran demasiado costosos, así que opté por unos llaveros y unas plumas pero me temo que serían para unos cuantos. Debía ser cuidadoso, no quería que algunos se sintieran. 


     Creo que ir a los Estudios Universal y al Parque de Diversiones Disney siempre resultaba extraordinario y a su vez deprimente. Uno encontraba nuevos sueños o los revivía y al final se tornaba en un recuerdo nostálgico.   


     Era por esa razón que acudía al cine, poder imaginarme ser otra persona mucho mejor a la versión imperfecta de uno mismo. Bueno nada que ver con los recientes estrenos de Atrápame Si Puedes o No Me Olvides, pero se comprendía la analogía.  


     Ahora que andaba de regreso en mi ciudad, mis problemas me habían alcanzado. Debía ir temprano a recoger mi nuevo horario de clases y de paso inscribirme porque así lo requería esta modalidad semestral. No podía faltar la fotografía para la credencial, al menos no salí tan mal, hubo un caso en que un compañero salió con la boca abierta, incluso una salió peinándose, en mi caso lo penoso fue haber salido con la mitad de la cara negra.  


     Antes de ingresar a la prepa, me prometí que sería todavía mejor en este segundo semestre, más cumplido, aplicado y mucho más seguro de yo mismo, bueno no tanto ya que no era la gran cosa. Entre menos hablara con mis compañeros, sería mejor para disimular mis defectos en la voz. Por otro lado, mi objetivo principal debería consistir en participar en las clases para obtener puntos extras.  


     Me sentí agradecido de contar con un horario más temprano, así tendría tiempo de quedarme un par de horas en la escuela para tratar de socializar a la ligera, los maestros parecían respetables a excepción de una que le decían la Zorrita, supuestamente por su personalidad exigente. No que me preocupara su comportamiento, sino se trataba de la materia que impartía, para mi desgracia era la de Química.   


     Como siempre me consolé no sin antes hacer mi ritual de autodestrucción personal. Dicho esto, me la pasaba arrojando mis cosas de un lado a otro, las de menos importancia obviamente porque todo lo referente a las películas y juguetes de Star Wars eran intocables.  


     Mi hermano optaba por irse con su novia la cual había conocido en sólo un día. Tan desesperada andaba mi madre por tranquilizarme que después de media hora me hacía responsable de su dolor cuando todo esto había sido sobre el mío.  


     O sea este propio y necesario desahogo terminaba siendo incomodo porque se volvía un asunto personal para mi madre que al final yo Bruno Lozano terminaba pidiéndole perdón por haberla hecho llorar.  


     No la perfecta comunicación que se creía entre algunos adolescentes y sus padres. Como se habrán dado cuenta, esta historia era la de un obeso perdedor sin carisma, sin talento, sin novia, sin amigos y sin una voz. 


     En tres palabras: incomprendido por naturaleza. 


     


    


    


  




  

    

 


     El Regreso 


     La alarma sonó brindándome una enorme sonrisa porque oficialmente concluían las vacaciones para dar inicio al segundo semestre de clases. Un poco cansado por los nervios de anoche, pero no me importó. Entre que la mayoría odiaba regresar a estudiar, a mí siempre me fascinaba, no podía evitarlo, así era desde niño.  


     La noción de estar atento para aprender cosas nuevas me motivaba ya que de lo opuesto, me deprimía por no hacer nada. Estar en el televisor, comer y simular leer, me extendía el mal humor. Lo único que me consolaba era ponerme a jugar videojuegos sólo por unas cuantas horas para prevenirme una terrible jaqueca.  


     Mi propósito en cuanto ingresé al aula era no quedarme sentado a esperar a que el siguiente maestro llegara, sino romper el aislamiento y salir a convivir. No importaba si no decía ninguna palabra o tenía un comentario erróneo, el punto era hacer presencia.  


     Llegué justo a tiempo a mi primera clase que no tuve oportunidad de saludar a Elsy, lo cual ansiaba a morir posteriormente de cómo se habían quedado las cosas hace un par de meses. Leticia Gómez ingresó casi de inmediato a impartir su clase de Biología, curiosamente comenzó con la biología de la especie humana.  


     —Es importante estar preparados para cuando comiencen a tener relaciones sexuales, obviamente no podemos entregarles anticonceptivos sin antes conocer su nivel de conocimiento y preparación al respecto.  


     Típicas bromas por parte de los hombres y demasiada sonrojes por las supuestas señoritas, cómo decía Elsy: “Quién me garantiza que soy señorita”. Debía dársela, era una frase impecablemente intrigante por sus múltiples significados.  


     Leticia nos entregó un cuestionario a cada uno de nosotros pidiéndonos nombrar varios de los métodos anticonceptivos, cómo funcionaban y para qué finalidad. Hasta eso me fue bien, fui el único que sacó nueve de diez preguntas correctas, una me falló porque iba encaminado al condón femenino, de sólo pensar cómo se lo ponían las mujeres me dio cosa.  


     —¡Mucho ojo, aquí habrá muchas embarazadas y muchos que embarazaran!  


     Pese a la advertencia de Leticia, los muchachos siguieron en su cotidiana inmadurez. Leticia se acercó y me pidió que repartiera los folletos. El tema de la abstinencia me llamó la atención ya que yo tenía en mente resérvame del sexo hasta el matrimonio. Mis padres habían llegado así por lo que me parecía correcto, además sería como en las películas que abordaban la temática del amor verdadero. Esperaba que mi primer beso y mi primera vez fuera con Elsy en la noche de casados. Anticuado, lo sabía.  


     No me importaba si ella ya no era virgen ni tampoco que tuviera un hijo, amar a una persona significaba aceptarla por lo que era en las buenas y en las malas. Traté de decírselo mientras caminábamos hacia los laboratorios de Química II pero Mónica y Fabián se nos pegaron. Me escondí cuando seleccionaron los jefes de mesa, de esta forma Mónica salió la elegida.  


     La Zorrita, nunca comprendí tal apodo, nos pidió a cada uno de nosotros sostener un pequeño tubo y le vaciáramos la sustancia química que tenía en su mesa. Al llenarlos, nos reveló que uno de nosotros tenía una sustancia tóxica de la cual nadie podía notar por el mismo estado de transparencia en que se encontraban nuestras muestras.  


     —Deben compartirlo por lo menos con uno de las cinco mesas.  


     Todos entramos en un estado de alerta e intriga.  


     —Elijan sabiamente.   


     —Pero cómo sabremos si agarramos…  


     —Espérate Leslie, a eso iba. La sustancia tóxica ocasionará que sus líquidos adopten un color negro, pero al paso de 2 o 3 minutos aproximadamente.  


     —¡Genial! —expresó Fabián emocionado.  


     —Empiecen.  


     La mayoría corrió a hacer el intercambio, yo por mi parte decidí tomarme mi tiempo para elegir cuidadosamente al integrante de cada mesa. Eso de andar metiéndose con todos no me resultaba higiénico. 


     —¡Ya compartieron por lo menos con uno de cada mesa!  


     Todos asintieron con el misterio entre sus manos.  


     La Zorrita revisó su reloj y al instante la emoción se tomó en la mesa del centro. El ejercicio había arrojado a dos mesas enteras y a un par de compañeros que habían sido contaminados mientras que la mesa donde me encontraba, resultó libre de contagio.   


     —Cómo pueden darse cuenta, las enfermedades venéreas especialmente el Sida —recalcó—, están por todos lados y cualquiera es propenso a contagiarse si no tiene cuidado. Por tanto es muy importante que sepan con quienes se están metiendo y estar conscientes de los riesgos que pueden correr si lo hacen sin protección.  


     Debía confesarlo ¡la mejor clase de sexualidad! Y eso que venía de un taller de química.  


     —¿Quién era el que traía la sustancia tóxica? —interrogó Mónica.  


     —Armando.  


     Evidentemente los hombres le aplaudieron, yo por mi cuenta no lo reconocí. Creo que se trataba de un nuevo estudiante. Aún así no me importaba conocerlo, con los que tenía era suficiente.  


     Malamente se me acercó para hacerme plática, yo reaccioné haciéndome el frívolo para que agarrara el veinte y se fuera. Vaya ironía, deseaba a duras penas un mejor amigo y mandé a volar el único que había mostrado interés en serlo y todo por haberlo juzgado antes de verdaderamente conocerlo. Típico no sólo de adolescentes.  


     A continuación siguió Matemáticas II y cómo habíamos salido tarde de la clase, me mantuve ansioso otra vez por no poderle declarar mi amor a Elsy. Como en el camino escuché a Esteban criticarme de que me gustaban los hombres porque no solía mirar a las mujeres de forma morbosa, decidí sentarme al lado de él para fingir ser como ellos.   


     Me arrepiento de las tonterías que haya dicho al adoptar la postura de un calenturiento sin censura. No fui grosero, pero dije lo que cualquier jovencito cachondo diría de su maestra sexy. Le dio tanta risa y confieso haberme sentido bien, aunque haya sido por un momento porque al instante me di cuenta que no se reía de lo que decía sino de lo tonto que yo me veía.  


     Salí desanimado de clase que sinceramente no tenía ganas de decirle a Elsy. Sin más remedio, decidí correr hacia el camión para tratar de ganarle a la llamada histérica de mi madre. Por fortuna no le di oportunidad alguna de que sonará porque el camión iba pasando por debajo del puente que cortaba con cualquier comunicación. Aquellos viejos tiempos.  


     Conforme iba rumbo a mi casa, no pude cuestionar sí debía notificar al departamento de dirección sobre la posible relación entre mi maestra de matemáticas II y mi compañero Esteban. Rumores decían que tenían algo sexual y creo haberlos visto el otro día cuando pasé por los baños de las mujeres.  


     Fuese una mujer la acosada por el maestro, entonces se actuaba de inmediato pero tratándose de un adolescente de dieciséis o diecisiete con una bella jovencita de 25 años, era como un sueño hecho realidad para cualquier preparatoriano. Así que decidí no darle importancia.    


     En cuanto llegué, me mantuve atento al mismo discurso vespertino de mi hormonal madre, aunque debía admitir que hubo algunos imprevistos, bueno realmente se emplearon sinónimos debido a que el sentimiento seguía siendo el mismo.  


     Acudí a mi cuarto y me quedé mirando mi colección de Star Wars que yacía alrededor de mis muebles. Tenía posters de la película, muñecos, naves, una lámpara de Darth Vader, máscaras de las tropas imperiales, rompecabezas y una espada láser que solía encender cada vez que se iba la luz. Mi madre detestaba aquello porque siempre solía asustarla cuando caminaba con una veladora, sólo imagínense salir enmascarado y con una sable de luz. No tenía precio.  


     Tan siquiera mi hermano andaba de buenas, lo detectaba porque mis cosas no estaban exactamente en el lugar en que las había dejado. Probablemente se había puesto a jugar con mi consola de videojuegos. Hacía mucho que no nos desvelábamos jugando, echaba de menos eso, de hecho lo seguía echando de menos.  


     Él usando el control y yo el cerebro, yo analizaba la situación y el ejecutaba la acción. Éramos un gran equipo pero desde que había entrado a la Universidad, la novia se había hecho cargo de ponerle fin a ese maravilloso mal hábito.  


     No tenía nada en contra ella, era parte del proceso de la vida, por esa misma razón mi madre andaba más de odiosa, más fácil desquitarse conmigo que con él dada la guerra interminable de orgullosas conductas a causa de los celos.  


     Por mi parte, si sentía resentimiento porque estaba más solo que nunca, de por sí nos costaba mucho congeniar, ahora tenía que hacer una especie de cita para platicar con él y ni aun así conseguía tener un momento a solas. Fuera a donde fuera o estuviera donde estuviera, la novia siempre lo acompañaba. Tiernamente fastidioso. Nunca comprendí por qué le tocaban necesitadas o tal vez éste así las buscaba.  


     Cualquiera que nos viera a simple vista, sabía que éramos hermanos pero conforme nos trataban, nada que ver pues cada uno de nosotros divagaba en sus propios rollos y en reserva del otro. ¿Habrá sido mi culpa? Desde pequeño siempre fui distante, mi propio mundo, tímido y maniático. No solía contarle nada a nadie, porque tenía problemas de confianza. Era más fácil y seguro guardarme las cosas y tragarme el orgullo.  


     Como dijo una vez Jesús: “Si sientes que el mundo te odiaba, ódiate a ti mismo primero”. Por esa razón cuando me sentía enojado o decepcionado conmigo, me encerraba y me tragaba todo este coraje. Lloraba y lloraba y en su proceso me odiaba por quién era y había sido.  


     Bajo extremas circunstancias, pedía no haber nacido porque no merecía vivir; mi familia lo sabía, no encajaba, no cambiaba y no quería porque cómo podría si no tenía la menor idea de quién era.  


     La solución era encontrarme y para hacerlo necesitaba irme lo lejos posible para estar absolutamente solo y así descubrir mi verdadera identidad sin ninguna influencia de por medio. Pero por más que se lo explicaba a mis padres, nunca quisieron entenderme.  


     Fácil decir NO refiriéndose a una locura sin motivo, algo de no necesitar irme sino que con el tiempo lo descubriría. Yo lo menos que quería era ser cómo los demás y a su vez, eso mismo buscaba, ser exactamente como los demás. Vivir una vida ordinaria, común y corriente. En otras palabras: encajar, ser aceptado.  Cosa que no lo era, entonces ¿que se suponía que debía hacer?  


     Pensar como alguien en sus dieciséis años era muy confuso, no saber en qué parte de tu vida te encuentras, desconocer tus gustos y cuestionarse la propia vida en sí. La única salvación yacía en encajar y conseguir sexo. Cruel pero era cierto. No era tanto la popularidad, sino formar parte de un círculo social con una novia a quien sacarle provecho desde cualquier enfoque.   


     La mayoría de los adolescentes pensaban de ese modo, al menos en mi salón. Tampoco se quedaban lejos mis compañeras ya que una de las razones que causó que fracasara en mi segundo intento por pedirle a Elsy de que fuera mi novia, fue cuando me encontré a dos desconocidas hablando afuera del salón. Espiar no era lo correcto pero no podía evitarlo, su conversación era así de sugestiva.  


     —Ahora que estás de novia, sácale todo el dinero que puedas a tu jaino, porque cuando se casen ya no va a tener.  


     No podía creer lo que había escuchado, el noviazgo en la adolescencia parecía un trueque superficial, los hombres sólo pensaban en sexo y las mujeres sólo querían dinero, seguramente coincidían indirectamente en un mutuo acuerdo.  


     Mi hermano solía burlarse de la independencia femenina lo cual comenzaba a comprender porque los hombres también teníamos gastos que hacer. Por lo visto, el sexo nos impedía ser economistas. 


     De mi parte era más el miedo a sacrificar mis sueños y embazar a una muchacha, de sólo pensarlo me daba pánico. Después de todo, dos de mis primos se arruinaron así la vida. Además mis estudios eran importantes como para descuidarlos con telefonazos, en ese año no existían las llamadas ilimitadas por lo que los minutos estaban contados o de lo contrario se me descontaba de mi domingo. Ni se hable de pintearse las clases, para mí eso era un delito. Seguramente tanto mi padre como mi hermano me lo aplaudirían pero yo jamás me lo perdonaría al igual que mi madre si supiera que había sido por una chica.  


     Por tanto decidí mejor no decirle nada a Elsy y gastar el poco de dinero que tenía comprando la película romántica de Mi Gran Boda Griega y de paso la de Camino a la Perdición. Por culpa de la primera terminé recordando lo mucho que anhelaba tener a una chica inteligente y hermosa a mi lado.  


     Elsy era diferente, lo sabía con certeza, no había manera de que fuese igual a las demás muchachas que solo pensaban en exprimirles hasta el último quinto a sus novios. Me había prometido en cuanto salí de vacaciones que en el primer regreso a clases le diría sin falta y ya habían pasado dos semanas y nada.  


     Enhorabuena había llegado el Día de San Valentín, el momento indicado para hacerlo. Por obra del destino se había dado este retraso para sellar mi destino y dar comienzo a un romance resplandeciente. Para mi suerte se había quedado sola sentada en una de las bancas de cemento que daba frente a la entrada de la escuela.  


     Sin duda este era el momento, debía aprovecharlo antes de que se me escapase entre mis manos. Me acerqué lentamente tratando de ocultar mi nerviosidad pero las malditas manos no me dejaban de temblar, esperaba que no fuera el caso de mi voz porque fusionada con la dislexia, causaría que no me entendiera siquiera una de las bellas frases que tenían en mente pronunciarle.  


     Me armé de valor y respiré profundamente al ponerme en frente de ella. No sé si me haya visto o sentido ya que permanecimos en rotundo silencio sin hacer contacto visual.  


     —Tengo algo que decirte —revelé con fuerza ante de caer en la incomodidad.  


     —Yo también.   


     —¿En serio?  


     Ella asintió destrozando mi gran momento.  


     —Dime —su sonrisa me hizo titubear.  


     —No, está bien, tú primero.  


     No tenía opción, tenía que dejarla hablar primero, hubiera deseado lo contrario pero me temo que un caballero no podía mostrarse egoísta.  


     —César y yo nos reconciliamos.    


     —¡Qué! —respondí en absoluta sorpresa.  


     —¡César y yo nos reconciliamos!  


     El que lo hubiese repetido y en voz alta no ayudó en lo mínimo.  


     —No —reduciendo mi emoción—, eso sí lo escuché, pero quiero decir cómo.  


     —Ocurrió en una noche durante las vacaciones, estaba en mi casa en pijamas cuando César apareció. Andaba un poco triste así que aquella sonrisa inesperada me prendió, no tenía que decir nada con sólo estar parado ahí en mi puerta, me había recuperado. Pero aún así necesitaba escucharlo así que lo dejé sentarse al lado de mí y no entramos en detalles, simplemente me pidió que lo perdonara y me dejara ser su novio otra vez. Cómo dije, no podía rechazarlo pues eso estaba esperando desde el primer día en que rompimos.   


     —Me da mucho gusto por ti —la abracé tragándome la decepción de su fortuna—. De verdad, mucho gusto —hacía lo posible por creérmelo. 


     Inesperadamente el dolor desapreció. No podía explicarme este reciente alivio que experimentaba, nomás no podía; debería haberme sentido destrozado, sin esperanzas y de alguna forma la vida me había hecho un gran favor en quitarme esta carga de encima. De sólo pensarlo ¿qué hubiese pasado si yo hubiese hablado primero? Me llenaba de terror de sólo imaginarlo por lo que agradecí al cielo por esta bella contradicción.  


     Para mi ignorancia, otra sorpresa más me esperaba a la vuelta. Mónica había vuelto a romper con David. No sé en qué estaba pensando pero mandé a la basura mi enamoramiento con Elsy y corrí a comprar un ramo de flores. No me atreví a ponerle mi nombre, mejor decidí hacer la entrega por anonimato.  


     Corrí al salón y pasé a un lado de Mónica quien se encontraba siendo reconfortada por Leslie. En eso llegó un muchacho de quinto semestre y le entregó las flores. Ella se contentó al principio lo cual me entusiasmó y pensé por un instante que podría revelarme como su admirador secreto. Lamentablemente nada de eso pasó.  


     Aquella chispa de amor se esfumó en cuanto ella acudió con David para agradecerle el ramo de flores ¡Así es! Ella supuso que se las había mandado su ex novio como una señal de reconciliación en pleno Día de San Valentín y él por miedo a perderla viendo lo cotizada que se encontraba, decidió robarse mi crédito y por tanto no tuve alternativa que soportar mi segunda decepción.   


     Así como podía leerse, esa era mi maravillosa y fantástica vida como preparatoriano, pero no por culpa del mundo ni mis compañeros sino por culpa mía ¡Qué me costaba haber dicho las cosas desde un principio! Quizás hubiera girado el destino de mis compañeras hacía un bien necesario, pero nada de eso, los tres seguíamos en las mismas degradantes condiciones, ellas mal acompañadas y yo solo. 


         Desde aquel día, comencé a odiar esta festividad. No quería saber nada al respecto, además de que no podía comer chocolate por el acné que solía producirme. Me fastidió tanto ver al resto de mis compañeros celebrar este día. Tuve que esconderme en el baño para no tener noción alguna de las actividades.   


     Suficientes problemas tenía cómo para andar fingiendo, que en mi caso me era imposible ante mis gestos reveladores y eso me volvería más apático. Por tanto debía hacer de este intolerable infierno en algo tolerable a sabiendas de que me restaban cuatro semestres.  


     Hubiese sido mejor haberme escondido en la biblioteca porque me tocó escuchar algunos gemidos de dos desconocidos que entraron, y si no me equivocaba parecían ser el de dos hombres. Inmediatamente me tapé los oídos y no pensé en absolutamente nada.    


     Si un día comenzaba mal y continuaba mal, era lógico que terminara mal y vaya que no estaba equivocado. Creo que tenía que ver con las leyes de Murphy, esto lo mencionaba porque cuando llegué a la casa, mis padres no se encontraban pero mi hermano sí y Dios que no se encontraba solo.  


     Debo confesar que tener compañía ayudó un poco pero ningún hermano debería ver a su otro hermano teniendo un faje con su novia al desnudo. Psicológicamente no está bien.    


     El acto era natural pero el trauma quien me la quitaba y vaya que mi mente una vez que captura algo tardaba mucho en borrar esa imagen. Al parecer se habían pinteado las clases, lo cual estaba justificado. Todo lo contrario a mí, solo y desecho, quién me entendía ¿quería o no quería novia?  


     Si, así era de perra la vida a los dieciséis años, el sólo motivo de pensar en los diecisiete me daba nauseas. Empezaba a asumir que aquí fue donde se originó mi fobia por cumplir años, muchos le temían a los cuarentas, pocos aplaudían los treinta y creo que sólo yo me moría de cruzar los veinte.  


     Solían decirme que una vez entrados, la existencia se te hacía fugaz a diferencia de la eterna niñez, haciendo referencia a la edad de diez hacia los veinte. Debo concordar al respecto. Aunque esos beneficios que suelen aplaudirles los adultos a los niños, total mentira, yo no podía comer lo que quisiera y mantenerme delgado.  


     Una barra de chocolate le sumaba más granos a mi rostro, unas papas con chile concluían en gastritis y en cuanto a la energía inagotable ¿de dónde? sí siempre andaba cansado, sexo ni siquiera cerca, varias novias si ni pegue tenía y en cuanto a las fiestas, nunca fui invitado y aunque lo fuese, no iría. Entonces ¿Dónde estaba aquella diversión prometida?  


     Una Esperanza 


     Entonces se podría decir que mis días en la preparatoria no habían resultado los mejores como la mayoría solía expresarlo. Comenzaba a enfurecerme cada vez que debía ir a una clase de Construcción, no sé en qué estaba pensando por seguir una ruta distinta a la de mi hermano, de por sí los costos del material eran exagerados. No nos olvidemos que en mi familia había varios expertos en el área ¿realmente había sido un tonto ignorante?  


     Mi manía por la limpieza me hacía lucir como ridículo frente a los demás porque no quería ensuciarme durante las prácticas de campo. Hubo una ocasión en que tuvimos que emplastar dentro del canal e hice lo posible por no mancharme de concreto. Al final del día lo logré gracias a la iniciativa de Elsy pero básicamente fui el hazmerreir al ganarme frases como “No te vayas a quebrar una uña”.  


     No podía evitarlo, desde niño había sido quisquilloso con la higiene personal, odiaba enfermarme por eso evitaba que picaran de mi comida, a excepción de Elsy. Mi uniforme debía estar impecable al igual que mi cabello.  


     Todos los días me ponía la plastota de gel con tal de que mi peinado estuviese parejo. A diferencia del resto, detestaba que tuviera las pelos parados, es más le hacía la lucha cuando tenía sólo uno, no quería verme como Alfalfa, de por sí ya tenía suficiente burlas para sumarme otra.   


     Además cómo podría olvidarme de la travesura que me hizo mi hermano al mezclar mi bote de goma con un aclarador de cabello. Sin darme cuenta en menos de la semana ambulaba con un cabello semi-rubio, no me quedó más que raparme aunque el daño ya estaba hecho y no por mis compañeros sino por la escuela porque supusieron que me lo había teñido.  


     Fuera de eso, mi único consuelo yacía en la materia optativa de Teatro, el primer semestre no salíamos de calentamiento físico, ejercicios de dicción, trabalenguas, formas de caminar, expresión corporal e improvisación individual. Está bien, no era tan gratificante debido a las sesiones repetitivas del maestro Matías quien siempre estaba dispuesto a ayudarte a alcanzar tu potencial.  De verdad era uno de un millón al igual que yo.  


     En fin, las expectativas en esta secuela se tornaban dinámicas al involucrar una improvisación grupal. Al menos eso era divertido en ocasiones, cuando uno como actor hallaba el sentimiento sugerido; a veces te convertías en otro o a veces seguías siendo tú mismo pero pretendiendo. Sonaba similar pero si te ponías a observar de cerca, no lo era o eso pensaba cuando el maestro Matías me daba el visto bueno.  


     Temo que esto siempre ha sido así de enredoso, copiamos y esperamos sentirlo con pasión. Si bien hubo una sesión en donde se nos pidió desenvolvernos como homosexuales. De los cuatro hombres presentes, sólo Armando tuvo el valor de hacerlo y de forma amanerada.  


     Desconozco el por qué me cerré a esta oportunidad, las personas homosexuales son personas comunes como uno mismo, a excepción de su sexualidad la cual era personal y no requería de la incumbencia o aprobación ajena.  


     Pude haber actuado como yo, normal y listo. Quizás la dirección del maestro Matías no fue del todo clara. Si buscaba eliminar la homofobia pudo haberlo hecho de otra manera. Armando siguió igual después del ejercicio, después de todo era raro, no en ese sentido, su conducta era como la de un bohemio, poco higiénico y por alguna vaga razón siempre me hacía conversación, especialmente en esta clase.  


     Como ya era costumbre, me portaba indirecto con éste, pues no quería su amistad en lo absoluto y esperaba se diera cuenta y rápido antes de que me hallara de mal humor ya que para las escenas de odio, solía ser el mejor de las prácticas. 


      ¡Me tenían miedo! ¡Lo cual era genial!  


     Por otro lado, solía intimidarme por las mujeres de la clase, solían desenvolverse más libremente y sin prejuicios, a excepción de una que salió corriendo porque el maestro Matías logró cumplir con el objetivo de hacerla llorar.  


     —Me podrías enseñar a cómo cargar a una señorita —siendo más especificado de lo normal—, ese instante cuándo bailas y el hombre te desciende entre sus brazos con elegancia.  


     Así de la nada me atreví a pedírselo a una de mis compañeras, no se lo pregunté, se lo pedí y dada mi seguridad, la muchacha cuyo nombre no me importaba aceptó. En un momento sabrán por qué decidí olvidarme de su nombre.  


     Ella tomó sus manos y las puso exactamente donde deberían de ir. Unos pasos más y se preparó el escenario para esa preciosa maniobra romántica.  


     —¡No me vayas a soltar!  


     No había terminado esa oración cuando en el primer descenso se me cayó al piso; lo bueno que no fue de tan de golpe. En ese tiempo no tenía fuerza alguna y para mi defensa, la muchacha estaba pasadita de peso por lo que nunca fue mi intención. El resto de los compañeros se burlaron, incluso ella pero si mal recuerdo fue la última vez que me dirigió la palabra. Estaba en su derecho, me lo merecía por mostrarme más propenso a reírme que intrigado por su bienestar.  


     Saliendo me encontré a Elsy y Mónica con sus respectivas parejas, me sentí tan solo al ver aquellos dulces rostros clavados en sus hombres varoniles. Era terrible saber que a ninguna de las dos le interesaba; que yo como posible candidato no importaba en sus vidas. Si mañana llegará a morirme, ellas seguirían felices en sus imperfectas y enfermizas relaciones.  


     Sabía que estaba feo y gordo, por lo que debía ponerme en forma, era la única manera en que al menos una podría amarme. Por tanto le supliqué a mi madre y tras varias semanas de melodrama, finalmente accedió a llevarme con la dermatóloga para tratar mi gran problema del acné.  


     Lo describí tan milagroso pero realmente estuve en guerra con mi familia. No fue fácil, hablamos de estar una semana con la Ley de Hielo y a lo mucho tres días sin comer para ejercele presión. Esa fue la única manera en que comprendieron mi eterno sufrimiento y no les quedó más que ceder ante mi crisis.  


     Las piernas me temblaban debido a los escalofríos que me rodeaban conforme avanzaba al consultorio. Quería ir solo pero mi madre no me lo permitió, decía que luego no ponía atención y en cierta manera tenía razón.  


     La Dermatóloga revisó mi historial cuidadosamente con una cara de misterio y en una palabra definió mi enfermedad, por qué aunque no lo crean, el acné es una enfermedad.  


     —Propenso.  


     En ese entonces no comprendí con exactitud lo que significa aquella palabra o término médico, después supe que era algo relacionado con mi genética que me hacía vulnerable, ya sea el estrés o los cambios del clima, los productos faciales, los tipos de alimentos, etc.  


     —Vas a estar en una dieta y muy exigente cariño, absolutamente libre de grasas, sin excepciones.  


     Tomó una hoja de papel y trazó un triángulo con tres círculos de los cuales en cada uno de estos venía escrita una consonante: D, H y M.  


     —¿DHM?  


     —Dieta, Higiene de cara y Medicamento, si no cumples con los tres, todo esto será dinero tirado a la basura.  


     En eso miré a mi madre, no necesitaba que me explicara, su rostro lo decía todo. Vaya motivación. Ni modo ¡yo mismo me lo busqué! Ahora debía cumplirlo y sin excusas. Era la única manera en que pudiera volverme guapo y quizás llamar la atención de Elsy, Mónica u otra mujer de la cual no contemplaba.   


     —Tú condición es clave, calculo que tomará de tres a seis meses para que el medicamento cumpla su función, siempre y cuando sigas las instrucciones al pie de la letra.  


     Perfecto, esto sería como matar dos pájaros de un tiro: adelgazaré y me curaré del acné. Me hubiese gustador que fue fácil, mas se trató de un infierno. Al menos eso me quitó la atención en mis frutos prohibidos o en tratar de caerles bien a los demás. Miraba a la mayoría comer papás fritas y me quedaba con las ganas. Esos tostitos bañados en queso, los burritos de papá picada con chorizo y ni se digan de los sabritas adobadas…  Dios, debía ser fuerte y aguantar.   


     Mis compañeros creían que andaba loco cada vez que ellos se sentaban a comerlas, ya que me iba con tal de no ceder a mi antojo. Fue iniciativa mía no decirle a nadie de esto porque me daba miedo fracasar o que se burlaran al decirme que no tenía solución como era el caso de mi dislexia.  


     La voz no me importaba tanto como mi físico, a los guapos se les perdonaba cualquier cosa porque eran en definición guapos mientras que a los feos sólo les quedaba sus estudios para salir adelante y yo no quería conformarme con eso.  


     Confieso que nunca sacrifiqué mi educación escolar, desde la primaria sólo había pensando en la Universidad y por tanto mi objetivo era preparar el terreno. Sacrifiqué mi estatus social y de igual forma a nadie le importó. Siempre estuve solo. La mayoría decía que andaba deprimido pero si fuese el caso, nunca hubiese obtenido el primer lugar en la secundaria ni tampoco estaría peleando el primer lugar de la carrera técnica  


     Un deprimido no hacía nada, se desmoronaba hasta ser destruido, lo cual nunca iba a suceder y tdo gracias a Star Wars. Cuando me sentía triste, me ponía a ver las cinco películas y deseaba ser parte de ese maravilloso universo porque no importaba como fueras físicamente o cómo hablarás, siempre había un lugar en aquella galaxia muy muy lejana.  


     Cuando salí de la primaria, me tocó asistir al estreno del Episodio I: La Amenaza Fantasma; cuando egresé de la secundaria sucedió El Ataque de los Clone y en aproximadamente dos años, justo para concluir la preparatoria tendría el conclusivo Episodio III cuyo título faltaba por anunciarse. Por consiguiente se había vuelto en mi misión sobrevivir lo necesario para ser digno de presenciar el desenlace a mi saga favorita.   


     Cuando me sentía enfermo y no podía dormir, o incluso después de una pesadilla que me dejaba intranquilo a mitad de la noche, solía ponerme el Episodio II porque la tranquilidad de su primera hora me relajaba hasta recobrar el sueño. No obstante, no tenía idea de cómo hacerle ahora que el hambre me cazaba ¡soñaba con que comía una rebanada de pizza con extra queso y tocino! ¡Cuántas ansías de pecar!  


     Decían que tomaba siete días en que el organismo se acostumbrará a una dieta pero en mi caso, fue una quincena de intenso sufrimiento. Espiaba el refrigerador y mi madre se ponía a un lado lanzándome esa mirada de juicio.  


         En una ocasión acudí al cine a ver Daredevil, ya que recuerdo haber deseado palomitas y hot dogs a morir, y de las ansías me tuve que conformar con algunos dulces azucarados. Aquí fue cuando mi adicción por el azúcar se disparó. Desde entonces guardaba cajitas de dulces en mis cajones.  


     No más porque me disgustaba el chicle, pero viendo a Elsy como lo masticaba y hacía burbujas durante la clase de Dibujo Técnico, se me antojaba masticarlo también. Honestamente se miraba sexy. Curiosamente e inesperadamente, Elsy tronó el chicle tan fuerte que retumbó por todo el salón. Tanto ella como yo nos tapamos la boca para contener nuestras risas porque todavía estábamos a mitad de la clase.  


     Como odiaba trazar planos, de por sí era un terrible dibujador; la portada de los álbumes eran evidencia ya que comenzaba a trabajar en el segundo tentativamente titulado El Grito de la Moda. Con los nuevos vestuarios y la letra más erótica, cada vez justificaban más aquél titulo, por ejemplo los nombres de sus sencillos: Hot, Pechuga de Pollo a la Cordon Blue y El Regreso A Mí. Bueno no sonaban tan vulgares como quisiera, la única inocente era la última y ya algunos se daban una idea.  


     Elsy trabajaba de forma precisa, dedicada y limpia. La presentación de sus dibujos eran fantástica, sabía darle uso a su escuadra y regla T. En pocas palabras, era una profesional. Por mi parte, la suciedad y lo tosco me caracterizaban, lo cual me mataba porque la ansiedad me provocaba morderme las uñas, tronarme la nariz o arrancarme el cabello.  


     Más tarde me redimí con la exposición, gracias a que la dicción no tenía calificación alguna. La maestra Leticia le encantó que haya utilizado el contenido de forma directa y concisa. También a mi equipo, el único factor que no me gustaba era que a la hora de hacer equipo en cualquier materia, todos querían estar conmigo por garantizar el Diez de calificación. Una vez finalizado, regresaba al olvido.   


     La ciudad parecía vivir las cuatro estaciones: la noche estuvo helada, el amanecer se tornó tibio y ligeramente fresco, después se sofocó con el sol y sin esperarlo, las nubes nos invadieron con un tremendo aguacero. Mientras no se mencionara el calentamiento global, no nos preocupábamos.  


     Usualmente en días lluviosos mi padre solía recogerme no sin antes llamarme varias veces porque la señal se perdía con lo nublado. El novio de Elsy ya se había ido hace horas y entretanto ella permanecía sola por debajo del techo de la salida. La pobre andaba sin chamarra. 


     —¿Podemos darle raite a Elsy? Vive aquí en Playas, detrás del monte.  


     Mi padre asintió con la cabeza.  


     —¡Elsy! —la llamé— ¡Ven te damos raite!  


     —Hay no qué pena.  


     —Somos amigos qué no ¡vamos antes de que se ponga fuerte!  


         —Sale.  


     Me hubiese gustado tomarla de la mano pero era algo que no podía hacer. Así que simplemente confié en que nos siguiera. Rápidamente entramos al carro y mi padre cortésmente la saludó. Elsy le indicó la ruta a tomar y mi padre aprovechó para hacerla reír con sus excentricidades. Él si tenía carisma, no como yo que carecía de formas sutiles de romper el hielo. 


     —¿En qué piensas? —me preguntó.  


     —En nada, sólo escucho.  


     Cuando había más de tres personas a mí alrededor, yo solía quedarme callado. No sabría explicarlo, los temas se me esfumaban de la cabeza. Lo único de lo que hablaba era del cine, porque me disgustaba el deporte, la política, la moda o las fiestas.  


     Sólo escuchaba en silencio con los brazos cruzados. Me resultaba fácil reírme de las vaciladas que se intercambiaban los presentes aunque no les entendiera del todo.    


      —Espera mija —advirtió mi padre—, espera a que se baje un poco la lluvia.  


     Resulta que la situación afuera se había intensificado. A mí me fascinaba la lluvia, era una especie de pureza, deseaba tanto mojarme para así purificarme, supuestamente. En las noches solía apagar la televisión para ponerme a escuchar como las gotas caían en los techos, calles o árboles. Para mí esto me tranquilizaba conforme conciliaba el sueño.  


     —No pues mija, yo que tú agarraría la mochila y me sentaría encima mientras me barro por la bajadita del monte.  


     A esa si le entendí, así que me dio gusto poder compartir una carcajada.  


     —Gracias Señor.  


     Elsy se despidió de nosotros.  


     —Cuídate —mencioné en forma de susurro para que mi padre no percibiera mi decepción.  


     Al paso de las semanas como que experimenté diversas emociones: agonía por Lágrimas del Sol, aburrimiento por X-Men 2, diversión por Intrusa en la Familia, adrenalina con Terminator: La Rebelión de las Maquinas y una divertida catarsis con Bruce Todopoderoso. A diferencia de mis compañeros quienes se iban a festejar entre sus casas, yo me mantenía apegado a mis padres ya que no salía de los cines.  


     Mí único consuelo por no haber sido novio de Elsy o Mónica, supongo, aunque cada vez comenzaba a pensar menos en ellas. Me costaba creer que otro semestre se había pasado así de fugaz. De repente ya estábamos en la odiosa etapa de los exámenes finales.  


     Las vacaciones yacían a la vuelta de la esquina y eso no me tenía intraquilo. No podía quejarme, obtuve buenas calificaciones pero al final Mónica me venció como la mejor de nuestra generación. Su promedio se había elevado mientras yo fui afectado por el primer y único seis que había sacado gracias a Química II.  


     Me hubiese gustado no haberme enfurecido ante la ausencia de mi fotografía en el cuadro de honor, puesto que haber forzado mi quijada ocasioné que se me fracturara el mismo diente en donde había recibido una dolorosa endodoncia hace cinco años.  


     Odiaba ir a los dentistas, el peculiar olor y las herramientas no iban conmigo, de por sí le huía a la inyección y además nunca entendí porque insistían en que hablaras cuando tenías la boca llena de plastas o utensilios.  


     La reconstrucción de la muela fue doblemente tediosa, eso de volver a colocar el poste y la corona pero al final valió la pena. Incluso me ayudó a mantenerme fiel a mi dieta porque esa semana fue de pura lechuga y caldos de verduras. Nada de carnes y con esta molestia, ni quería.  


     Era obvio que este cierre de semestre no sería tan cruel. Ya me había hecho la idea de que nunca tendría novia y por tanto mi atracción por Elsy o Mónica se había esfumado. En parte ayudó haberlas visto besarse con sus desagradables novios. Honestamente me empezaba a dar asco tanto salivazo.  


     Mi prioridad consistía en convertirme en una mejor persona. Físicamente lo sería porque en estos dos meses de vacaciones entraría al rango de los tres a seis meses y andaba viendo que el acné había disminuido y mi talla de XL se había vuelto L. Obviamente el uniforme comenzaba a quedarme un poco flojo pero nadie lo notaba.  


     Esto a su vez me inspiró a echarle más ganas para así regresar cambiado y finalmente cumplir con mi destino de hacerme de un mejor amigo, ya que esto importaba mucho más que cualquier novia.  


     


    


    


  




  

    

 


     Sombra de la Oscuridad 


     Estar en casa solía ser aburrido por el excesivo tiempo de sobra que me restaba para no hacer absolutamente nada. Ninguna mascota, cero interés por la lectura, mismas películas y sin dinero, sólo quedaba el internet y ninguna de mis amistades aparecía en Messenger. Era difícil saber si me habían bloqueado.  


     Armando era el único que siempre figuraba en línea y solía chatear momentos con él pero después se tornaba hacia las mismas temáticas. Siempre terminaba por mentirle que iba de salida para darle aire. Tan fácil como era bloquearlo.  


     Ya me sabía de memoria todas las noticias sobre el Episodio III y los únicos estrenos por anticipar eran Buscando a Nemo, Lara Croft: Tomb Raider: La Cuna de la Vida y Piratas del Caribe: La Maldición del Perla Negra. De ahí en fuera, la cartelera estaba muerta para mí.  


     En referencia al frente familiar, había muchas novedades: uno de mis primos de cercana edad había embarazado a una jovencita de quince años mientras uno de los tíos mayores había embarazado a su novia de ya de treinta años. Bien por los segundos y mal por los primeros porque eran sólo unos pubertos; con trabajos terminaron la secundaria para embaucarse en esta gran responsabilidad.  


     A los padres no les quedó de otra que aceptarlos lo cual fue duramente criticado por los hermanos de la familia. Diversas opiniones giraban alrededor pero al final recaía en los futuros padres confrontarlo por sí solos o de lo contrario, se cometería el error de privárseles de dicho golpe de conciencia y madurez.  


     Responsabilidad era lo que cada vez se carecía en los núcleos familiares. Hoy en día todo solía disfrazarse por el miedo al fracaso o los  remordimientos. La realidad consistía que nadie vivía para siempre y uno debía hacerse cargo de su propia sobrevivencia; aquello venía de la responsabilidad que uno poseía sobre sus propias acciones dado que todo traía consecuencias de las cuales un debía enfrentarlo sin rodeo alguno.  


     A mi joven primo, le facilitaron su paternidad arrebatándole la oportunidad de convertirse en el hombre de familia que debía ser para su hija. Sin un granito de responsabilidad por ingerir, una madurez sin alcanzar, aquella joven pareja terminó en divorcio, drogas, alcohol y lo que restó fue el paso de deudas para el recién nacido quien por lo regular tendían a repetir la historia por la ausencia de los padres.  


     —¡Qué desperdicio! —comenté pero sólo para mis oídos.  


     Aún así se tenía programado ir a las cañadas, allá adelante de Ensenada, yo lo detestaba, eran como tres horas de ida y seis de regreso dado que en esa temporada de verano, los americanos tendían a invadir nuestras zonas turísticas y cómo les fascinaba romper las reglas, la ciudad se tornaba en un insoportable caos porque los conductores querían llegar a la línea a como diese lugar ¡Qué culpa teníamos nosotros! sí de por si se desquitaban a causa de sus preciadas reglas de tránsito!  


     Afortunadamente no se concretó la ida pero no fue por buen gusto, una sombra oscura había caído en la familia, asumía era una fase aunque curiosamente provenía de la misma familia donde mi primo había embarazado a una jovencita. No me lo comentaron directamente, yo me enteré porque el teléfono sonó y entre escondidas escuché que la hermana de éste se había desaparecido así de la nada.  


     Nadie vio nada ni nadie sabía nada y siendo lo peor, la ausencia de un recado. Esto era bastante inusual porque mi prima de también quince años era tranquila, demasiado tranquila de hecho. Esto era inusual ¿Le habría pasado algo terrible?  


     Como era de ley, nadie le comentó a mi abuelita, a su edad no querían preocuparla. De igual forma me encontraba intranquilo, recién la había visto en la celebración de su cumpleaños y se veía alegre, al menos de mi parte no inferí indicios de darse a la fuga.  


     Las semanas pasaron y la tensión incrementaba de nivel, mis tíos seguían sin saber nada al respecto. Entretanto tuve que ocultarme esta preocupación y me encaminé a la toma de taxis, en ese tiempo sólo costaban cinco pesos. No tenía ganas de ir a la escuela más no tenía alternativa, era periodo de inscripciones y siempre era mejor hacerlo en los primeros días que a última hora cuando las largas filas abundaban.  


     Durante el transcurso no pude evitar comprarme una revista donde venía en la portada Angelina Jolie. Desde que había visto la primera entrega de Tomb Raider, me quedé rotundamente y locamente enamorado de ella. Cabía señalar que ella había sido la razón por la cual comencé a jugar los videojuegos.  


     Esperaba algún día poder casarme con ella o alguien sumamente parecida por lo que no tardé en poner una foto de ella al lado de mi buro ya que se decía que a través de este método el sueño solía cumplirse.  


     Aún recuerdo la controversia que se desataba cuando se escuchaba su nombre, tampoco lo voy a ocultar, estaba loca de remate. Sin embargo fue cuando interpretó a la atrevida Lara Croft que al instante cambió. Nunca volvió a hacer la misma de aquellos viajes y no creo que la adopción haya sido una excusa para cubrir su mala fama, al contrario, la actriz se encontraba en una envidiable transición.  


         Ver Tomb Raider me despertó mi imaginación y renovó mis sueños de algún día poder salir de mi casa, irme de esta ciudad y conocer el exterior, descubrir el pasado mediante la exploración de tumbas y en su proceso encontrar mi lugar en este mundo, pero no sin antes haber aprobado el tercer semestre recuperando asimismo mi primer lugar de aprovechamiento.  


     Favorablemente surgieron noticias sobre mi prima pérdida, resultó que se había escapado a la ciudad donde se había criado su madre. Uno de los tíos foráneos contactó a su familia y le reveló que la causa de su huida era porque se encontraba embarazada, y por miedo a las reacciones de sus padres, optó mejor por irse con sus tíos.  


         Eso sonaba típico, aunque un recado no hubiese estado mal. Daba gusto saber que se encontraba bien y un disgusto que tanto ella como su hermano resultaran padres a los quince dieciséis años de edad ¡Eran practicaban unos niños en las mentes de algunos!  


     De mi parte no crea que ser padres a esa edad fuese tan terrible como lo pintaban, tampoco se lo acreditaba al destino como algunas católicas del alma; esto mejor dicho se debía a la falta de una madurez sexual. A falta de una educación y/o cultura, la irresponsabilidad e ignorancia sobre nuestro cuerpo se acrecentaba.  


     Más no todo estaba perdido, era cierto que ya no serían el centro de atención, ahora contaban con la oportunidad de responsabilizarse por el futuro de sus hijos y tratar de que esta clase de errores no se repitieran de nuevo.  


     Lamentablemente este golpe de madurez tendía a fracasar porque los ahora abuelos se involucraban de más con el fin de enmendar sus remordimientos. Lo había visto en varias ocasiones, perdonar era bueno pero absolutamente no en asuntos de desinterés o holgazanería.  


     Era común que los abuelos se comportaran como los verdaderos padres de los nietos no planeados mientras los hijos continuaran desenvolviéndose como si estuvieran todavía en la secundaria y eso que ya habían egresado desde años. Y cuánto de estos siquiera la terminaron. Con tantos métodos anticonceptivos, condones y pastillas del día siguiente era como para que tales problemas no existiesen.  


     Irónicamente los padres de familia, esencialmente los religiosos, solían quejarse en las juntas escolares por el repartimiento de los condones ya que según ellos incitaba a los jóvenes a tener sexo desde muy temprano ¿Cómo si ellos no lo hubiesen hecho? La escuela en sí sólo tomaba en cuenta las estadísticas y por lo visto, los embarazos no deseados se aceleraban con el paso de los meses, por lo tanto resultaba la opción más lógica para tratar de prevenirlos porque ni así lograba reducir la tasa de natalidad.  


     En lo que respectaba mi opinión, yo no tenía nada en contra con almacenar los condones, honestamente no tenía intenciones de usarlos y ni me urgía. Posteriormente de los accidentes de mis primos, me surgió un tremendo miedo que de sólo imaginarlo, no estaba preparado para ello.  


     A diferencia de mis compañeros quienes si lo estaban, se miraba en sus rostros calenturientos, probablemente algunos mentían pero tratándose de una escuela pública, si existía cierta veracidad en sus presunciones. Inclusive hasta las mujeres platicaban de sus aventuras sexuales según a secretas.  


     En víspera de esta frágil urgencia, si apoyaba la repartición de condones siempre y cuando fuesen acompañados de una información precisa respaldada por una responsable familiar. Sin embargo, la escuela sólo podía informar a través de folletos o pláticas. La retroalimentación ya recaía en los padres de familia de la cual no concretaban tal reunión por la misma excusa del tiempo y la vergüenza.  


     Bajo este incompleto esquema, las cosas seguían iguales a excepción de quienes sabían dónde investigar y a quién preguntar con la finalidad de no cometer el error de embarazar a una chica o quedar una misma embarazada.  


     


    


    


  




  

    

 


     Imperfectamente Renovado 


     Había llegado el momento de ingresar al tercer semestre y para mi gusto, había cumplido la condena del dermatólogo. Ya no era el joven gordo y granoso, ahora era más delgado y no tenía ni un solo grano en la cara, a excepción de algunas estrías en mi torso las cuales creí que eran una especie de virus cancerígeno. Tantos meses desperdiciados en tortura psicológica por no haber recurrido con mi padre desde la primera vez que lo detecté.    


         Fuera de eso, me miraba en el espejo y me costaba creerlo, me veía bien y más estrenando un uniforme hecho a mis nuevas medidas. Para mi gusto ya podía comer cualquier cosa, siempre y cuando no me excediera porque podría recaer no tanto en el acné sino en el peso.  


     —Hola guapo —me decía con entusiasmo conforme me miraba en el espejo. 


     De los cien kilos había bajado doce, esperaba y mis compañeros lo pudieran notar ya que en casa era difícil por estar a la vista de todos a diario. Creo que esa era mi mayor preocupación, no tanto los exámenes o las materias, sino que todo este intenso esfuerzo pasara desapercibido ante los ojos de los demás.  


     ¡Sería como si no hubiese hecho nada! Lo cual no fue el caso porque todos sin excepción se me acercaron a felicitarme, uno que otro mostró preocupación por asumir que quizás se trataba de un problema de salud, de igual forma me contenté. Mejor eso que nada.  


     Inesperadamente Mónica me pidió que me levantara la camisa pero me dio pena, a pesar de haber bajado la panza, todavía me sentía inseguro con mostrar mi abdomen al desnudo. Desde entonces seguía acomplejado y no tenía para cuando superarlo.  


     Me dio gusto encontrarme con Elsy y que me contara que el Vampiro se le había declarado a Leslie por fin. Obviamente aceptó porque desde aquella salida de chicas en que las siguieron, Leslie se quedó flechada. Por otra parte, tenía entendido que Giselle quería meterse con el Vampiro. Cuando uno estaba solo, no se tenía ni perro que te ladrara pero en cuanto se conseguía novia, surgía el inexplicable pegue ¡Interesante ironía!  


     No tarde en acostumbrarme a las clases, misma rutina de siempre: levantarse temprano, ir a la escuela, casa, comer, tareas, estudiar, jugar, cenar, una película, mascarilla, bañarse y permanecer acostado hasta dormir.  


     En raras ocasiones sacrificaba jugar o la película al quedarme más tiempo después de clases, comenzaba a socializar un poco con los amigos de Pablo ya que Mónica y Elsy se la pasaban clavadas con sus novios. 


     —¡Que aburrido! —decía para disimular mi envidia.  


     Durante las clases, David y César entraban así de la nada al salón y tomaban de las manos a sus respectivas novias, le susurraban en el oído y le besaban el cuello “secretamente”. Me molestaba que los profesores no les dijeran nada, éticamente estaba mal y en muchos niveles.  


     No que estuviera celoso pero debí haberme quejado, quizás no lo hice porque eran mis amigas y realmente no molestaban a nadie excepto a mí. Si quería ser aceptado por mis compañeros como al parecer estaba logrando, debía aguantarme y concentrar mi atención al profesor.  


     Las materias optativas ya no aplicaban en el segundo año por lo que me dolía abandonar Teatro, en especial a Matías. Aún así el maestro me comentó que podía quedarme como auxiliar lo cual acepté ofreciéndome para escribir el guión para la siguiente convocatoria de cierre de semestre.  


     La temática de la obra tenía que ver con las adicciones y para prepararme me la pasé estudiando los tipos de drogas. A mi madre le intranquilizaba y por ende me detenía en ratos para evitar que me obsesionara. Si no me equivoco, hace poco entró a mi habitación y me esculcó mis cajones encontrando la dichosa reserva de condones.  


     —¿Prefieres que tenga sexo desprotegido para contagiarme o mejor aún, embarazar a una jovencita como pasó con mi primo? ¡Mejor da gracias que me cuido y que no hallaste drogas! ¡Punto! 


     Siempre solía terminar una intensa conversación con “punto”. Esto para enfatizar el fin de una discusión y no darle seguimiento, aunque no fue en sí tanto eso, en ese entonces la menopausia de mi madre iba disminuyendo y aunque no hubiese compartido mi punto de vista, sabía que había cierta razón. 


     Misma conducta con mi hermano, demasiado orgullo en su sangre, siempre tenían la razón y nunca se equivocaban y si algún día sucedía nunca lo admitían, nada de perdón, sólo lo descartaban sin darle importancia. El detalle era que yo nunca olvidaba, yo lo guardaba todo, de por sí no podía desahogarme y menos con esa actitud cerrada.  


     En definitiva era difícil vivir en una familia con carácter cuando uno se era debilucho, inseguro y anti social. La mayoría dicta que uno está así porque quiere estarlo; era cierto que me ponía triste de la nada y por más que les insistía a mis padres nunca quisieron llevarme con  un psicólogo, nunca supe si era para ahorrarse dinero o por qué querían que me hiciera un hombrecito y aceptará la realidad de que el melodrama estaba siendo sobrevalorada.  


     En ese periodo comenzaba a perder la fe, cuestionaba las señales o la existencia de un Dios, perdía el motivo de vivir y el suicidio me parecía apetecible. Tanto sufrimiento, desconocía la felicidad, seguía sin tener un mejor amigo y ya iba a mediados de la prepa. No podía explicarlo ¿qué estaba haciendo mal? o ¿por qué Dios me castigaba con esta incomprensión?  


     No sé cómo le hice para escribir cincuenta hojas. Me tomó cerca de dos meses pero al final lo entregué. El maestro Matías se lo dio a su otro asistente para su revisión, sin embargo al preguntarme de qué se trataba la obra, me apené porque se me había olvidado la trama debido a los nervios y el cansancio de haber podido dormir por la preocupación de cumplir con la entrega. No quise verme como un tonto, demasiado tarde, las risas ajenas se desataron.  


     Usualmente viajaba solo en el camión, tomaba una hora de regreso hacia mi casa porque el resto de mis compañeros tomaban la otra ruta. Yo podría haberme ido con ellos y pedir la bajada en el centro o inclusive la zona río, de ahí caminaría como una media hora. Hubiese sido buen ejercicio si no fuese porque a esas horas sólo quería llegar a comer. 


     El chofer no me aceptó la credencial de estudiante, no entendía por qué nos lo complicaban y se enojaban, era nuestro derecho. Uno terminaba pagándoles el pasaje completo para evitar pleitos, era lo menos que quería.  


     Una vez adentro, algo inesperado sucedió, abajo del asiento me encontré una cartera, parecía de mujer por la brillantina en su forro. Miré a mí alrededor y no vi a ninguna señorita, asumiendo que no fuese de un hombre con gustos femeninos, por no decir la otra palabra.  


     Opté por abrirla encontrándome con una fotografía de una jovencita de unos quince años aproximadamente, su nombre era Alicia, tomando en cuenta esa edad era obvio que no habría una tarjeta de identificación ni tampoco de crédito. Lo único que encontré fue un billete de cien pesos y un horario escolar donde venía el grupo y el salón al cual le tocaba.  


     Antes de ponerme a pensar en si me la quedaba o iba a entregársela, el camión se tambaleó un poco. Resultaba que una de las llantas se había ponchado justo entrando a un fraccionamiento. No quedó de otra más que bajarnos y esperar al siguiente camión, lo inesperado fue que después de veinte minutos abordé uno donde venían dos ex compañeros de la primaria.  


     Ellos me reconocieron al instante, yo por mi lado nunca los reconocí. Sólo asentía darme felicidad de verlos nuevos. Lo sé era un sentimiento terrible mentirles en su cara pero qué más podía hacer, habían pasado años que los rostros a duras penas me parecían familiares ¡Es más! Ellos se despidieron mencionando mi nombre y nunca supe el de ellos.  


     Esa tarde me la pasé pensando en aquellas viejas identidades hasta el grado de ponerme a revisar entre mis fotografías de la secundaria pero no logré ubicarlos ¿Quiénes habrán sido? Posiblemente fueron compañeros a inicios de la primaria.  


     Decidí concentrarme mejor en el asunto de la cartera. Conociéndome, sabía que debía regresarla a su dueña y quién sabe, a lo mejor este misterio me llevaría a conocer a la indicada.  


     Estas cosas no solían pasar y yo podría ser la excepción, quizás y estaba escrito que así conocería a la chica ideal, la que haría mis sueños realidad al mostrarme el verdadero amor que todo mundo da por inexistente, incluyéndome. Tantos meses gobernado por la inseguridad y pronto esta confusión llegaría a su fin.  


     Entonces ya estaba decidido, guardaría la cartera esta noche y a la mañana siguiente la entregaría cumpliendo así con mi destino. Aunque por más fácil que sonara, esa noche no pude conciliar el sueño. Los nervios me tenían intranquilo y los pensamientos me invadían; justo cuando me quedaba dormido, soñaba con que no encontraba el salón y nadie de los presentes conocía a esa tal Alicia. 


     —¡Bruno! —Desperté antes los gritos urgentes de mi madre— ¡Te quedaste dormido!  


     No había terminado la oración cuando salté de la cama y corrí a darme una refrescada en la regadera cargando mi uniforme de paso porque era de los que me cambiaba en el baño para así conservar la temperatura del ambiente y evitar a toda costa resfriarme.  


     El agua no tan fría ni tan caliente, entre tibia o fresca, nada de rastrillos todavía, pura máquina para removerme esos pelitos de lástima. No solía bañarme en las madrugadas por mi sensible salud, pero esa noche había sudado tanto que me dio cosa irme así.  


     Mientras me arreglaba no pude cuestionar mi imagen en el espejo. Al percatarme del problema, me entró la necesidad de cuidar mi cabello por lo que hice la goma a un lado y lo dejé reposar al natural. El motivo de ello era tener cabello en mis cuarenta por lo que entre menos químicos, mejor. Además, si se miraba terrible tener el cabello pegado al cráneo.  


     Entonces nada de aplanarlo con ni tampoco aventurarme con las cremas, era muy joven para eso todavía. Eso sí, el perfume no podía faltar especialmente cuando no existían los desodorantes corporales. Ya se imaginaran, no era de los que gastara cincuenta dólares por lo que compraba las versiones de diez pesos.  


     Mi familia hacía el intento porque me vistiera mejor, por eso me regalaban esos típicos suéteres de abuelito, pantalones de vestir y camisas de botones. Era casi lo esperado en cada cumpleaños y navidad. Lamentablemente no salían de mi ropero y no me importaba. Yo era feliz con unos pants, una camiseta descolorida, calcetines de colores y las chanclas negras. Eso sí, cuando me regalaban un perfume de marca se los agradecía aunque solía usarlo en días especiales para no acabármelo, o sea nunca.  


     Debido a problemas con el carro, mi tío me estuvo llevando a la escuela y como lo detestaba. Viajar con otro miembro de la familia era un dolor de cabeza porque siempre esperaban que uno hablara y hablara y yo siempre permanecía con la boca cerrada o eso intentaba ante la ausencia de un tema a discutir. Ni siquiera me reía de las payasadas que decían y viendo lo asexual que era, ni de dónde tijeriar.  


       Siendo las seis de la mañana, aún sin una mínima idea de dónde sacaba tanta energía. Los temas nunca faltaba y más por su historia, la política no pasaba de moda y el deporte era de ley.  Si hubiese querido mi palabra, sólo debía tocar el tema del cine, más nunca lo hizo. Ahora que me daba cuenta, nadie lo hacía en mi presencia.  


         ¿Muy curioso? Hable y hable sin parar, ni cómo pararle la boca a mi Tío ¡Me volvía loco! En mi defensa siempre yo optaba por: ¿Cómo están mis primas? ¿Cómo está mi tía? ¡En serio! Y puro asentir con la cabeza y uno que otro Ok, Wau y ¡Qué bien! ¡Fantástico! 


     Tantos años bajo el mismo comportamiento que ya venía siendo hora de que se acostumbraran ¿acaso no? Más esto parecía motivarlos a insistir. Nunca he entendido por qué las personas se esfuerzan tanto en moldear a uno a su semejanza pero cuando se recurre a ellos, nunca se prestaban a moldearse.  


      ¡Por qué no me dejaban ser cómo yo quería ser! ¡Disque era feliz así! ¡Para qué cambiar! Según yo un rebelde original y a su vez un ingenioso mentiroso porque me importaba mucho lo que dijesen a mis espaldas.   


     Una vez me puse unos delgados lentes oscuros y decían que se me miraban mal y al instante me los quité. Se burlaban de mi dislexia y por tanto mejor ni hablaba. Entre menos usará la voz, mejor. Bastante contradictorio por causa de un pobre razonamiento. Lo suponía como parte de la madurez pero cualquiera podía ver que aún me faltaba para ello.  


     Quedaban unos cuantos minutos antes de que iniciara la clase de Topografía y decidí irme a entregar primero la cartera. El salón yacía justo enfrente del mío, casi lloraba por la coincidencia. Me acerqué y toqué con las manos temblándome de los nervios de hacer el ridículo. La puerta se deslizó y salió una alumna con frenos en su boca.  


     —¿Sí?  


     —¿Está Alicia? 


     —¡Alicia! —se volteó con desinterés— ¡Te buscan!  


     No tuve oportunidad de presentarme como era debido, por causa de los nervios simplemente le presenté lo que había perdido. Por un momento todo se sintió en cámara lenta, la muchacha gozaba de un cabello rubio y una frente angelical que de inmediatamente toda esta fantasía se esfumó tras me arrebatarme la cartera de mis manos con una incontrolable emoción.  


     —¡No puedo creerlo! ¡Esto nunca me pasa a mí! ¡Qué suave!  


     Inmediatamente se regresó al salón y la primera alumna que había respondido a la puerta, siquiera me miró, sólo cerró la puerta en frente de mis narices.  


     —Eso fue todo —susurré insatisfecho— ¡Eso es decepcionante y grosero!  


     Esperé por casi dos minutos y nadie volvió a salir ¿Qué había pasado? No entendía ¿Qué hice mal? Ni siquiera me vio a los ojos, sólo le importó la cartera con sus cien pesos. Ningún agradecimiento, ni una invitación a un almuerzo, nada absolutamente nada ¿Acaso me había vuelto invisible? ¡De que me había servido adelgazar y limpiar mi cara! ¡Esto había sido un desastre! ¡No podía seguir ahí esperando como un tonto! Menos cuando me encontraba devastado. 


     Para el colmo, el asistente del maestro Matías había cambiado todo mi guión y le había dado el protagonismo a una de mis compañeras con quien soñaba meterse. No hubo consulta alguna, ni ofrecimiento de un papel secundario. Ellos montaron la obra y jamás fui invitado a los ensayos.  


     Ni siquiera fui contemplado para asistir al concurso y lo último que me enteré es que mi adaptación había quedado en segundo lugar a nivel estatal. Quise entusiasmarme pero a última instancia la obra fue descalificada porque mi estimado maestro armó una escena con los encargados de la convocatoria al referírseles como unos cerdos vendidos.  


     Según Matías, sostenía que ya tenían a los ganadores mucho antes de presentar las obras. Yo no quise decirle nada, sin evidencia no había justificación para tal acto, pero trabajando en los medios, creo que no afectaba en lo absoluto su reputación. Fue en ese preciso momento en que mi pasión por el Teatro simplemente murió y en cierta manera, se dio cuenta.  


     —¿Me vas a decir que te molesta? —no dije ninguna palabra, ni siquiera levanté mi vista del suelo—. Vamos Bruno, te dijo lo que me molestaba a mí. Acaso ¿no somos amigos?  


     —Sí.  


     —¿Entonces? Habla.  


     —Sólo estoy cansado.  


     —Ambos sabemos que es más que eso —tenía una habilidad para leerme la mente—. Es por la obra, lo sé, has perdido el gusto y no te culpo. Quizás yo tuve cierta culpa en ello.  


     —¿A qué se refiere maestro?  


     —Sabes qué puedes decirme Matías —hice caso omiso de su señalamiento—, la razón por la cual no te di un papel en la obra ni te invité a los ensayos o a la mera presentación, es porque no quería presionarte. Sé lo dedicado que tiendes a ser, primero es tu escuela, eso lo comprendo, tu determinación a preparar el camino hacia la universidad. No que no fueras importante, al contrario, lo eres y siempre lo has sido, sólo quise darte tu espacio. Honestamente, no hubieras participado si intervenía en tus clases o ¿me equivoco?  


     —No maestro, tiene toda la razón —y vaya que la tenía, más correcto no podía estar.  


     —¡Entonces!  


     —Ya no me gusta el teatro, no siento que sea lo mío.  


     —Es porque te gusta la radio. 


     Asentí porque era verdad, desde niño jugaba a ser locutor de una estación, en vez de ser de esos que agarraban un peine para cantar, yo lo usaba para disque transmitir cualquier programa que se me viniese a la cabeza. Pero como todo en mi vida, había un gran problema. 


     —Crees que tienes la voz para hacerlo —se cruzó de brazos—. Quiero que me veas a los ojos y me pongas mucha atención a lo que te voy a decir. Ciertamente no tendrás la voz, pero tienes personalidad y a la larga, eso vale mucho más que cualquier registro. La gente no te sigue porque tengas una voz ronca o sepas palabras raras, te sigue por la pasión que muestras. Créeme cuando te digo que tienes lo necesario para aventurarte en la locución y triunfar. Ya para que venga de mí, alguien que ha estado en esa industria por diez años, significa mucho. Así que no te eches para atrás, tu síguele adelante y en su momento lo sabrás.   


     —Gracias —no pude evitar llorar conforme me abrazaba.  


     —Ya sabes, en lo que pueda ayudarte, aquí me tienes y no te preocupes por ayudarme en Teatro —accidentalmente tocó mi pierna lo cual hice caso omiso—. Yo lo tengo bajo control.  


     Me levanté sintiéndome alivianado por haberme sentido comprendido.  


     —No te olvides de pasar a visitarme de vez en cuando.  


     De nueva cuenta asentí en forma de promesa y gratitud.  


     Una Inusual Alianza 


     Después de toda la controversia, decidí que mi cumpleaños número diecisiete sería festejado de forma privada y personal. Así es, nada de tíos ni primos, simplemente mis padres, hermano y yo. Eso de andar haciendo cochinero en la casa estaba de más. Además no se me hacía agradable ver a mi madre limpiar.  


     Del mismo modo, mi ropero estaba invadido de ropa que no usaba y ahora menos que había bajado de peso. Yo prefería tener siempre poco y ordenado. Atuendos selectivos o mis combinaciones favoritas. Andaba traumado con el rojo y negro, mi madre detestaba esa agresiva combinación, pero a mí me fascinaba y más con los zapatos deportivos compartiendo los mismos tonos.  


     Cada invierno era lo mismo, hacía la limpieza la cual se referían mis padres como la purga. Esto consistía en revisar cada centímetro de mi cuarto y sacar todo aquello que no fuera de mi agrado para de ese modo desalojar las malas vibras y hacer un pequeño espacio para justificar la nueva ropa.  


     Siempre y cuando no me excediera, por ejemplo: si sacaba dos camisas, las compensaba con otras dos; nada de estar comprando de más, luego me desesperaría de tener mucho y no usarlo. Era un factor que solamente usábamos el 40% de nuestro armario. El resto residía empolvado y con los años se redescubría otra vez con cierta nostalgia dado que había pasado de moda o ya no nos quedaba.  


     El ritual de las llamadas de felicitación dio comienzo; nunca sabía cómo atenderlas, me quedaba congelado al no saber qué decir. Tendía a limitarme a sólo agradecer y redundar en ello. Si tan sólo hubiese existido el Face, me hubiera librado de tantos silencios incómodos.  


     Traté de no sentirme culpable al comer un trozo de pizza, se qué difícilmente subiría de peso pero como en ocasiones me sentía gordo, eso me ponía deprimente. En fin, era mi cumpleaños y por tanto podía hacer una excepción. Ya al día siguiente optaría por no desayunar ni almorzar absolutamente nada en orden de compensarlo.  


     Elsy me retaba a acércamele a algunas chicas de primer semestre, pero de sólo pensarlo me aterraba. Hablar con extraños era mi talón de Aquiles y peor saludarlos, bien que sabía que odiaba el contacto físico, con trabajo la besaba en el cachete porque insistía. Después de tanto beso que se daba con su novio, no hallaba ni cómo negarme.  


     —¿Qué tal? —expresé nerviosamente ante la muchacha que sostenía un cachorro.  


     —Sí, hola —me sonrió con sospecha.  


     No sé en qué diablos pensaba, entré en pánico, no sabía lo que hacía o qué me había motivado a aceptar aquél reto.  


     —¿Cómo se llama tu cachorro? —interrumpió Elsy poniéndose a un lado de mí.  


     —Bruno.  


     —¡En serio! ¡Igual que mi amigo! ¡Ya vez, siempre dije que tenías cara de perro!  


     Las muchachas se rieron de mí, asumí que era mejor eso a que se rieran de mi torpeza.  


     —Soy Helena.  


     —Elsy.  


     —Con su permiso —necesitaba irme—, ya es momento de que me vaya yendo al salón.   


     —Bruno, falta media hora para que empiece la clase.   


     —Ya me conoces Elsy, aprovecharé para repasar.  


     Preferí salir huyendo, aunque la excusa no fue del todo mentira ya que siempre solía estar veinte minutos antes de que empezara la clase. Era un puntual obsesivo, no podía evitarlo, aprovechaba para revisar otra vez la tarea o en caso de ocio, escribía lo que sentía en ese momento, usualmente letras absurdas que posteriormente reutilizaba en los álbumes ficticios de mi querida Elsy.  


     Su carrera imaginaria de cantante seguía siendo una de mis prioridades y en esta ocasión había optado por darle un toque aún más depravado, tan así que entre los sencillos destacaron los título de Controversia, El Tango de los Criminales y Aquellos Viejos Tiempos.  


     Las primeras canciones le hacían burla al sexo, al cachondeo, lo macabro, lo gótico y lo pelado mientras que solamente la última, consistía en una balada romántica expresado con una inocente melodía.  


     Para mi suerte no fue del gusto de ninguno de mis compañeros a diferencia de los dos anteriores. Bajo esa noción me puse a trabajar de inmediato en un cuarto album para compensar la mala recepción. Tan así de chiflado me puse que no perdí el tiempo en hacer los trazados. Cada tarde, después de hacer mis tareas, me acostaba en la cama con varias hojas y un lapicero escribiendo con más comicidad que erotismo.    


     Hubo varios factores que me inspiraron a darle ese giro, en primera instancia había recurrido a la sobreprotección en la cual me encontraba. A diferencia de mi hermano, solían limitarme por el miedo de caer en malas compañías.  


     No podía siquiera salir a unas cuantas cuadras de mi casa o quedarme en casa de un amigo por una sola noche y si se diese el caso, debía reportar mi ubicación en cada momento. Pasara lo que pasara tenía por obligación estar bajo la guardia de mis padres ya que me sobreprotegían de los peligros que me rodeaban a mi alrededor tales como un choque, asalto, muerte, drogas, sexo, robo, caída, el fin del mundo… no tanto por mi padre sino por la paranoica de mi madre. 


     Sabía que debía romper con estas barreras de la libertad en algún momento y entretanto lo intentaba a través de Elsy en la canción Desatada. Aprovechaba para relatar mi búsqueda por la libertad en un contenido apto sólo para mayores; irónicamente seguía siendo un menor, aún.  


     Elsy solía ser aventada y Fabián no dejó pasar la oportunidad de retarla a que besara a Pablo. No tenía planeado hacerlo pero al ponerse demasiada cerca de sus labios, Fabián le dio un empujón concretándose este beso prohibidamente divertido. Así fue como nació Sr. Smith, Por Un Beso. A Elsy no le agradó mucho que la canción tratará de un enamoramiento por causa de un beso accidental, a mi me pareció excelente la narrativa.  


     El tercer semestre marcó una pauta esencial en nuestra generación, en primera porque la mayoría ya se conocía a lo menos de nombre y cara. A consecuencia se posicionaron varios grupitos: las Trolas, las Nerdas, los Counters, los Xolos, las Barbies y los Mameys. Cada uno de estos había sido apodado de acorde a las características de sus integrantes.  


     Las Trolas eran las chicas fresas y pesadas, los Counters no salían de la tienda de maquinitas situada a una cuadra de la prepa, los Xolos eran básicamente los hombres inmaduros desfajados con la excepción de unos cuantos musculosos con tendencia dudosa, quienes compusieron el subgrupo de los Mameys.  


     Cómicamente las Barbies eran las chicas finas de fiesta, aquí entraban Mónica, Elsy y Leslie. Solía juntarme con ellas pero mi destino giró al entablar conversación con Martha, una de las Nerdas con quien compartía el mismo gusto de quedarse en el salón en los recesos.  


     Conforme platicábamos, me daba cuenta que teníamos mucho en común, especialmente su seriedad, inseguridad, excesiva responsabilidad, puntualidad y su pasión también por las películas de Star Wars. 


     Podría haber sido mi novia y no porque no fuera tan hermosa como Padme Amidala sino porque los polos iguales no solían atraerse. En otras palabras, era como si me viera en el espejo concluyendo en lo mismo. Una relación con ella sería aburrido y punto. De igual forma decidí aceptarla como amiga y de esta manera conocí a la simpática de Andrea y a la silenciosa Betty. Desde cierta perspectiva, mi inclusión masculinizó el apodo general de las Nerdas, ganando un descanso de las patéticas bromas de mi feminismo.  


     Bajo esta inusual alianza me embarqué a muchas aventuras de las cuales compartí varías caídas en el sentido literal. Primeramente Martha se había quedado acostada arriba de un pasajero por culpa de un camionero que había pisado de golpe el acelerador. No supo cómo pero mientras Andrea se sostenía firmemente del tubo, Martha colocó sus manos alrededor de su espalda y comenzó a levantarse poco a poco.  


     Comprendía la vergüenza, a mí me había pasado algo similar en dos ocasiones:  


     La primera había sido cuando abordé el camión con la mochila en mi espalda, una mano con el portafolio de dibujo y la otra con el dinero. Al recibir el cambió, el chofer le aceleró como era mal costumbre y por consecuencia me estampé con el vidrio de enfrente.  


     La mayoría en el camión se burló de mí, así que fingí estar molesto aunque realmente la vergüenza me consumía por dentro y no debería, vergüenza le debió haber dado a ellos por siquiera preguntarme si me encontraba bien.  


     La segunda se debió a un día lluvioso, mis zapatos estaban empapados y tras pagar, me volvió a suceder que el camionero se desató a toda velocidad y en cuestión de segundos llegué patinando hasta caer justamente en los asientos del fondo. No supe cómo pero aquel aterrizaje había sido espectacular. Lástima que no haya visto nadie para verlo.  


     Continuando con mis compañeras: Betty rodó por un pasillo al ir corriendo en plena tormenta mientras Andrea accidentalmente azotó arriba de una palmerita porque cuando me ofreció su mano, yo la tomé creyendo que me estaba saludando cuando en sí, ella intentaba agacharse a recoger su libreta que se le había caído.  


     Ya se imaginarán la consecuencia de haber malinterpretado su indirecta de sostenerla, se fue de espaldas quedando con los pies volando en el aire. De la conmoción me quedé paralizado mientras Martha se moría de la risa. En cuanto a Andrea, duró como tres minutos tirada hasta que Martha y yo reaccionamos y la sacamos antes de que nos viera el Subdirector.  


     Otra caída que no podía pasar desapercibida y afortunadamente no involucraba a ninguno de nosotros los Nerdos, se trataba de Leslie quien en un ataque de risas se fue con todo y mesa-banco, pero no le pasó absolutamente nada.  


     Siendo especificado, sucedió en una clase de Seguridad Industrial donde se nos solicitó que nos dividiéramos en grupos de cinco. Leslie quedó arriba, al lado del escritorio del profesor, en cuanto se echó para atrás debido al impulso de la risa, su mesa-banco quedó ligeramente recostado por haberse apoyado en el mesa-banco inferior de su novio el Vampiro.  


     Aún así, esa no se le podía atribuir como la gloriosa caída, no mientras existiera otra que quedó oculta por Martha. Pocos la presenciaron y muchos se la perdieron. Martha sólo quería que quedara olvidada en el pasado pero no se lo podía permitir, no mientras tuviera en mi poder el cuarto álbum de Elsy.  


     Fue como cualquier otra mañana, a excepción de que ahora ocupaba levantarme unos minutos más temprano para preparar al almuerzo ya que había sugerido que cada uno de nosotros nos turnáramos para cocinar nuestra especialidad y compartirla durante el receso. Bajo ese motivo, apreciaba bastante la ayuda de mi madre, aunque fue un sinfín de quejas disparadas por mi mezcladura.   


     Faltaban veinte minutos para otra de las clases relacionadas con Construcción y ya comenzaba con el ritual de quejidos. Era tanto mi odio por esta especialidad que no podía soportarlo, siempre pensaba en cambiarme pero la oportunidad ya había pasado, por tanto no me quedaba más que seguir aguantando. No sabía para qué tanto melodrama, si siempre aprobaba con alta calificación. 


     Mi mayor inconformidad provenía de las prácticas en el campo, con eso nuestros ejercicios solían consistir en tomar las mangueras de nivelación y pasarlas alrededor de los edificios para ver si estaba correctamente nivelados, hacer un trazado con varillas y cuerdas alrededor de la tierra, andar de un lado a otro con los instrumentos de topografía soportando el sol, eso sí teniendo puestos los horribles chalecos amarillos.  


     Regresando a la caída épica, se nos pidió tomar la cinta métrica para medir el canal y comprobarlo mediante un tabulador de formulas. Betty se encontraba en el otro extremo del puente que atravesaba el canal con la cinta mientras yo y Martha nos preparábamos para descender.  


     Andrea se encontraba haciendo las anotaciones cuando en una de esas Martha se dio la vuelta sin darse cuenta de que el terreno por debajo de sus pies se le había acabado. Sorpresivamente en pleno aire se dio una vuelta quedando cara a cara con Andrea quien inmediatamente arrojó la libreta para tratar de sostenerla.  


     Por miedo al duro impacto, Martha se aferraba a la falda de Andrea conforme descendía. Desafortunadamente la falda se desgarró y Martha rodó bruscamente por el canal con todo y falda. Por primera vez en su vida, Betty rompió el silencio y se soltó a carcajadas al ver como Andrea se tiraba al zacate para cubrirse con nuestras mochilas.  


     Yo me puse delante de ella para evitar que la vieran en su ropa interior, no obstante, nos olvidamos por completo de la pobre Martha quien se encontraba tirada en el fondo del canal, adolorida y rasgada de los brazos y piernas.  


     Me pregunto quién habrá sufrido más ¿Martha o Andrea? Aún así no tuve vergüenza y procedí a inmortalizar este y los demás sucesos en una pista denominada Caídas Inolvidables. Indudablemente fue una de las más populares, mas nunca llegó a ser mi favorita. Todavía sentía algo por Elsy y quise guardar lo mejor para lo último: Estrellas de Amor. En pocas estrofas le hice saber lo mucho que significa para mí, pero para ella sólo fue como cualquier otra canción y así debió haber sido.   


     A mediados de este semestre comencé a conocer al Diablo y al Abuelo. Así como lo escucharon, el Vampiro no era el único que tenía ese infernal apodo aunque prefería uno de esos ya que Bruto se quería poner de moda otra vez no gracias a Giselle, Esteban y Daniel. Este trío siempre se reservaba un tiempo para tratar de molestarme. Me hacían toda clase de preguntas desde mi virginidad hasta mí supuesto feminismo o homosexualidad. Obviamente iban enfocados a la burla y siempre lo hacían en ausencia de Elsy o Marta. 


     Solía entristecerme por no ser nadie importante en la vida y no tener la madera de fama que veía en la mayoría de mis compañeros. Sería que estaba destinado a ser un fracasado. Con esta dislexia era cierto que jamás podría ascender, tanto Fabián como Mónica estaban seguros que jamás podría hablar como era debido. En contraparte, Martha y Andrea me motivaban a seguir practicando mi dicción mientras Elsy me insistía que me aceptará por quién era.  


     —No te hagas esto por favor, mira el sólo hecho de tener una voz y poder usarla es suficiente para triunfar, hay personas que ni siquiera pueden pronunciar una palabra o pedir ayuda. Escúchame cuando te digo que eres especial, no seas tonto Bruno, no les hagas caso a los demás, no lo valen.   


     Elsy siempre se esforzaba por consolarme pero dado lo terco que solía ser, no terminaba del todo convencido y eso que el maestro Matías también insistía en lo mismo. Por años había tratado de mejorar mi persona pero resultaba frustrante y más cuando tenía a toda mi familia presionándome a repetir palabras como perro o carro. En vez de ayudarme como lo creían a ciegas, me lastimaban aún más de lo que ya me encontraba.  


     Mi vulnerabilidad me bloqueaba, su falta de paciencia me encendía y por tanto siempre terminaba huyendo a mi habitación lanzando de golpe cada puerta invisible que se interpusiera en mi camino.  


         Había días en que olvidaba este melodrama y me ponía a escribir barbaridades como lo fue la canción de Martha y Diablo. Como decía hace rato, tuve la oportunidad de conocer a Diablo cuyo nombre real era Erick pero aquella referencia se la había ganado porque siempre andaba corriendo de un lado a otro haciendo toda clase de travesuras.  


     Erick tenía una reputación a consecuencia de su legado: inundó el baño de hombres al dejar las llaves abiertas, encerró a un amigo en el baño de mujeres, tiró un pedo de bruja en periodo de exámenes provocando que todos saliéramos corriendo del salón y quizás lo mejor o peor fue cuando escondió una caja de zapatos con un rollo de papel de baño adentro y notificó a la escuela de una amenaza de bomba con la finalidad de conseguir un rato libre.  


     Hasta los bomberos le siguieron el rollo al sacar la caja con delicadeza, posiblemente para ahorrarse la vergüenza. Obviamente nadie de docencia supo de esto último, aunque si presentían que había sido él porque lo estuvieron vigilando mientras nos escoltaban hacía las canchas.  


     ¡Hasta salimos en el periódico! No se me olvida porque mi madre  no pudo dormir por una semana tras leer la nota; por poco y me encerraba en mi cuarto para no ponerme en riesgo. Esta vez no pude enfadar, con trabajo podía contenerme de la risa.    


     Como toda mente criminal, Erick tenía un cómplice y se trataba de Moisés alias el Abuelo dado a que era el mayor de nuestro grupo. Creo que por dos o tres años, podrán imaginarse el pegue que tenía con las muchachas mas debía tener extra precaución por tratarse de menores, pero de que era discreto, lo era este condenado.  


     A veces me daba la impresión de a Elsy le gustaba por la compatibilidad que compartían dadas sus conductas directas y su afición por las fiestas y los deportes.   


     —Nada que ver —siempre concluía disque ofendida.  


     Erick siempre había sentido algo por Martha, lo podía inferir en la forma en que se dirigía ella. Desde la primera vez que puso sus ojos en ella, siempre se ofrecía a acompañarla a donde fuese a pesar de rechazarlo cada vez que se lo preguntaba.  


     Martha se hacía la del rogar porque sí le gustaba, se sentía en el ambiente, y por tanto no me quedó más que simplificarles la convergencia a través de una linda canción centrada en su amor desinteresado. Generó un par de risas pero al final, me temo que no se cumplió el propósito.  


     Pese a pertenecer al grupo de los Nerdos, seguía sintiéndome insatisfecho. Yo quería popularidad y trágicamente me encontraba mucho más oculto que cuando empecé. Tal parecía que me había conformado y a su vez, estaba bastante lejos de ganar la batalla.  


     Había vivido la mentira de la felicidad y no quedaba de otra más que seguir fingiendo por lo menos hasta el fin del semestre.  


     En el transcurso de las últimas semanas, me la pasé deseando una y otra vez que llegara el periodo final de exámenes para poder reiniciar mi vida. Quizás esto produciría conflictos con mi grupo pero que importaba, la gente cambia en las vacaciones y esa era la excusa perfecta para poder escapar de mi contorno limitado y retomar mi rumbo hacia la popularidad.  


     Lentamente esperaba en suspenso hasta que llegó el último día de clases, para mi enorme sorpresa fui invitado a una carne asada en casa de Leslie quien vivía a unos veinte minutos de la escuela.  


     Hubiese deseado haber traído mis discos de Britney Spears para animar la fiesta, aunque ahora que lo veo, eso hubiese aumentando mis problemas de imagen. Sé que insistían a mi espalda ya que había optado por no responderles en sus caras ¿Para qué darles el gusto?  


     Por si acaso, trataba de hacer más gruesa mi voz y caminaba lo más tosco posible. Entre menos movía los brazos o las manos, mucho mejor me iba. 


     Era laborioso tratar de disimular que no era homosexual y aún más cuando no lo era ¿Cuál era la causa de ello? No lo comprendía y ni quería, lo mejor era hacer como si nada y esperar que se olvidara. Tarde o temprano se darían cuenta de lo cuan equivocados que estaban sobre mí.  


     Nadie sabía cocinar la carne, recién entraba y ya olía a quemado. No sabía si reírme o llorar de lo quemada que se encontraba la carne en el asador. Hasta el pollo había perdido su blancura. A los pocos minutos optaron mejor por ordenar pizza y espagueti.  


     —¡Juguemos a la botellita! —sugirió Mónica aprovechando para regresar la rebanada a su caja ya que me era prohibido romper la dieta.   


     Cabía destacar que además de Mónica, Leslie, Elsy, Fabián y Vampiro, también se encontraban presentes César y David. Por estos dos últimos, la reunión se había tornado un poco morbosa por tocarse los temas de sexualidad lo cual me incomodaba bastante. 


     Hubiese preferido se limitaran a la botellita o mejor aún siguieran jugando cartas, pero era la misma tragedia: decir una incómoda verdad o cumplir con el castigo y ni se diga la vergüenza que pasé al no poder barajear las cartas. 


     —¡Acaso somos niños para andar con la botellita! ¡Mejor seamos adultos!  


     —¿Qué sugieres amor? —interrogó Mónica ante la insistencia de su hombre.  


     —Hablemos de sexo.  


     El sexo era algo divino y sólo reservado para el matrimonio o eso creía. El propósito aparte de evidenciar el amor, era generar hijos, hijos de los cuales me daba miedo ante un descuido. Y he aquí estos dos presumiendo donde lo habían hecho, claro que a Elsy y a Mónica les disgustó pero bien que se esforzaban por disimularlo.  


     Al parecer todos habían tenido por lo menos una relación sexual, todos a excepción de mí. Me encontraba incomodo y no hallaba cómo librarme de este desastre. Mi turno rondaba cada vez cerca y se me dificultaba mentir por lo que empecé a sudar al no poder crearme un pretexto para abandonar la fiesta.  


     —Bruto, perdón Bruno —vaciló de mala gana David— ¿Cuántas veces lo has hecho?  


     Me mantuve callado por unos segundos lo cual fue contraproducente.  


     —¿Muchas han sido para que no te acuerdes? —bromeó César.   


     —O quizás ninguna —retó David.    


     Realmente era una persona torpe e insegura cuando se trataba de darme a explicar sobre esta clase de temas que no comprendía. De nueva cuenta me sostuve en silencio porque nomás no hallaba las palabras.  


     —No pues, el que calla otorga —complementó Mónica con morbo.  


     —¿En serio eres virgen? —insistió David.  


     Comencé a mirar a todos lados tratando de ocultar mi incomodidad pero me temía que ya era demasiado tarde para ello.  


     —Muchachos eso es personal —advirtió Elsy, pero ya para qué.  


     —Había escuchado el rumor, pero no tenía idea de que fuese cierto, entonces ni siquiera te la han metido.  


     Ante la pésima insinuación de David, Elsy le mostró una cara de descontento a César para que interviniera a mi favor.  


     —Es suficiente David —respondió al llamado. 


     —¡Ay vamos César! ¡Estamos jugando!  


     —Es en serio David —marcando con seriedad—. El juego terminó.  


     —¡Qué aguafiestas son! ¡No aguantan nada!   


     David le hizo una seña a Mónica e inmediatamente ella lo acompañó al interior de la casa.  


     —Estás bien —me preguntó Elsy.  


     —Sí, todo bien, sólo necesito tomar aire.  


     —Bruno, estás afuera.  


     —Cierto, permíteme ahora vengo.  


     —¿Permíteme? —recalcó mi palabra elegante como siempre lo hacía para tratar de contentarme, pero esta vez no le presté atención.  


     Me puse de pie y con mi cuerpo tembloroso, me dirigí al exterior de la vivienda para limpiarme mis lágrimas. Me sentía tan mal y no porque fuese virgen, sino porque me catalogaban como algo que no era. 


     No tenía nada en contra del homosexualismo, cada quien era libre de hacer lo que quisiere con su sexualidad. La frustración venía desde mi niñez ya que la mayoría de mis compañeros solían encaminarme hacia ello por causa de mi voz aguda, modales y mi constante manoteo. Tampoco se justificaba que me presionaran a serlo. Juego o no juego, estaba mal en tratar a alguien de la forma percibida ¿Acaso no había conciencia colectiva, mucho menos respeto?  


     Decidí llamar a mi casa para que pasaran por mí, pero la llamada nunca entró. Traté por los celulares de cada uno y tampoco hubo contestación. Al parecer mis padres se habían ido de vagos.  


     —Hey —interrumpió Elsy— ¿Estás bien?   


     —Ya me voy.  


     —Igual yo ¿me acompañas?  


     —Pero y César.  


     —Se quedará un rato más —sonrió—. Ven, vamos por una café, conozco un buen lugar y está a unas cuantas cuadras.  


     —Ok.  


     En un instante olvidé mi depresión y simplemente la seguí a paso corto en medio de la llovizna que comenzaba a caer.   


     —¡Ay te vas a mojar! —traté de cubrirla.  


     —No te preocupes, me gusta la lluvia.  


     —A mi también —expresé con emoción al ver que no era el único.  


     —Bien —sonrió.  


     Caminamos un buen rato sin importar la humedad en nuestras ropas, la llovizna poco a poco se volvía lluvia y el viento se desataba con ferocidad. Gracias a la juventud de nuestros cuerpos, no sentíamos frío alguno; bueno al menos yo.  


     Se sentía agradable estar otra vez a solas con Elsy, verla y poder apreciar su belleza sólo para mí. Indudablemente era una chica extraordinaria, después de todo le había pedido a su novio que me defendiera. Por tanto ambos se habían ganado mi humilde gratitud, verdaderamente eran el uno para el otro y a partir de ese momento no tuve problema con ello.  


     Vaya, Elsy no mentía en lo absoluto, la cafetería estaba justo a un par de minutos. Me impresionó su estructura de madera y su tibieza retenida en su interior. Las mesas yacían adornadas con las fotografías de estudiantes de viejas generaciones.  


     Estuvimos como dos horas con nuestros cafés helados, ya que frío con frío producía calor de acorde a las leyes de multiplicación de los signos. Total mentira, nunca se me quitó el frío y terminé pidiendo una taza de chocolate caliente mientras le notificaba a mi madre en donde me encontraba a través de un mensaje.  


     Llevábamos como tres rebanadas de pastel entre los dos cuando se reportaron mis padres. Qué podía decir, éramos un par de comelones. Para mi suerte, se encontraban a la vuelta de la cafetería, por lo que debía despedirme de Elsy aunque me doliera. 


     —Te voy a extrañar. 


     —Vamos Bruno, sólo será un mes a lo mucho. 


     —Lo sé, pero tú sabes que sólo platico contigo y pues, tiendo a estar solo en casa.  


     —Entiendo, intentaré llamarte o escribirte por mail.  


     —Te lo agradecería como no tienes idea.  


     —No es necesario, eres mi mejor amigo, mi hermano. 


     Elsy y yo nos abrazamos, debía admitir que no me molestó que volviera referirse a mí como su hermano, después de todo, era su mejor amigo, ambos nos habíamos ganado la confianza y de alguna forma mi enamoramiento hacia ella se había desvanecido no gracias a ese convivio.  


     Un bocinazo nos interrumpió al instante, al voltear confirmé la presencia de mis padres quienes parecían tener prisa.  


     —Cuídate corazón —vacilé.   


     —Igualmente amor —me siguió la cura.   


     Creo que fue la primera vez que comenzó a decirme de esa agradable forma, obviamente no tenía nada implícito, era un amor más bien encaminado a nuestra hermandad establecida. No me daba ningún aire de grandeza ni me provocaba ninguna problemática en nuestra amistad. Todo estaba bien, de hecho todo estaba mejor que nunca.   


     —¿Cómo te fue hijo?  


     Ante la pregunta esperada de mi padre, opté por decir la verdad a medias.  


     —Bien, estuvo bien.  


     Para qué armar otro melodrama cuando había culminado con un buen sabor de boca. Borrando el incidente, la fiesta no estuvo tan mala, hizo falta limpiar el ambiente aunque la mejor alternativa hubiese sido correr a David, se suponía que sería una reunión entre algunos de nuestro salón, no veía el caso de traer novios y más cuando eran avanzados.  


     Claro que lo anterior venía bajo la excusa de conseguir cerveza barata, de igual forma no me atreví a probarla. Legalmente seguía siendo un menor y lo menos que hubiese querido era cometer un delito del cual recibiría un castigo eterno en casa.  


     Sé que no solía hablar del sexo porque para mí era un tema tabú que si algún día llegara a platicarlo sería solamente con mi esposa. Quizás me excedí, todavía con mi futura esposa porque para mí eso significaba el noviazgo, la plataforma directa hacia un matrimonio sólido. 


     Debo confesar que si me quedé consternado por haber sido el único del grupo en desconocer el acto sexual, aquél placer disfrazado de dolor, la confusión al compartir tu propio cuerpo, estar desnudo con una mujer, acariciarla, abrazarla y sentir sus manos en mi piel. De sólo imaginarlo, mis manos y piernas comenzaban a temblar.  


     La nerviosidad brotaba incontrolablemente pero el miedo me traía de regreso a la realidad. Sólo estaba fantaseando, nada de lo que pensaba existía. Tardaría años en saberlo pero entretanto mejor me concentraba en mis estudios ya que me encontraba como el tercero de los más aplicados. Por haberme descuidado, Martha me arrebató el segundo lugar mientras Mónica se mantuvo firme en primero.  


     No podía permitirme seguir en la línea decadente, debía mover aquella balanza; no sólo mi reconocimiento dependía de esto sino también mi futuro.     


     


    


    


  




  

    

 


     El Descanso 


     Oficialmente había finalizado el semestre justo a un par de días para recibir la navidad. En definitiva que rápido pasaba el tiempo, aunque no tan rápido como quisiera. Ya deseaba estar pisando la universidad para estar en presencia de la gente madura.  


       Como regalo adelantado, mi padre consiguió pases para el estreno de El señor de los Anillos: El Retorno del Rey. Iba tan emocionado que a la primera hora comencé a dormirme porque ya eran pasaditas de las once. A diferencia de la urgencia en que se desenvolvía la antecesora, esta había comenzado con más drama del anticipado.  


     Al menos recuperé un poco de mis fuerzas en la segunda hora ya que la batalla de Minas Tirith estuvo fenomenal. La tercera hora estuvo decente para mí gusto. En vez de salir contento quedé insatisfecho por el enorme bombardeo depresivo de sus múltiples desenlaces.  


     Fue divertido estarse levantando y sentando, de tanta falsa maniobra ya nadie quería hacerlo. No fue hasta que los créditos se desataron cuando la confianza regresó. Raro que no haya recibido un aplauso, quizás porque eran como las dos de la madrugada y uno necesitaba dormir porque después de todo era viernes.  


     La navidad sucedió de un día a otro, lo recuerdo porque en un giro de eventos, mi hermano me despertó ya que él estaba mucho más entusiasmado que yo. Me preguntaba a qué se debía esta inesperada dosis de adrenalina. Sin más rodeos, fui hacia la caja que me habían dejado mis padres en la sala y tras abrirla no pude contener mi emoción.  


     —¡Un Xbox!  


     Nunca lo hubiese imaginado, más ahí no se terminaba la sorpresa.  


     —¿Qué es esto? 


     Mi hermano me entregó algo que parecía un DVD envuelto.  


     —¡Sólo ábrelo!  


     Hice tal como me ordenó.  


     —¡No puedo creerlo! ¡Knights of the Old Republic!  


     Referido sencillamente como KOTOR, era un juego de RPG que consistía en la historia de un caballero Jedi durante la Antigua República en el universo expandido de Star Wars, situado aproximadamente cuatro mil años antes de Una Nueva Esperanza.  


     Duré minutos sosteniendo la portada, me costaba trabajo creer que lo tenía en mis manos y por tanto lo abrí para leer el instructivo y cerciorarme de que el disco estuviese adentro, de lo contrario sería una terrible broma. Afortunadamente no fue el caso y sin desayunar, conecté el aparato para ponerme a jugar.  


     Mi hermano se quedó a un lado de mí y tras sonar la clásica melodía sentimos el poder de la fuerza fluir por nuestra sangre ¡Realmente maravilloso! Como se imaginarán, no salí de mi cuarto durante ese invierno. Con la excepción de comer y bañarme.  


     Usualmente me encontraban mega arropado en las noches y con la cobija puesta en las madrugadas, hacía mucho frío en la casa que hasta le había cortado los dedos a los guantes para poder jugar cómodamente.   


     Desconocía de dónde salían mis energías ya que no era cualquier videojuego de quince horas, debido a su narrativa dinámica y múltiples historias, la duración se extendía a días y hasta semanas.  


     Aquello no molestó a mis padres, al contrario, preferían que anduviera encerrado en mi cuarto que de vago en las calles. En cuanto a mi hermano, se angustiaba porque deseaba quedarse a jugar pero tenía que irse a trabajar y después atender las necesidades de la novia.  


     Gracias a mis aventuras alrededor de los distintos planetas de KOTOR, comencé a extrañarlo menos cada día. Era insoportable, no lo niego, aún así era mi hermano y lo quería a pesar de su temperamento, aunque eventualmente lo volvería a perder.  


     Pese a mi insistencia a quedarme encerrado jugando, mis padres lograron sacarme en dos ocasiones para llevarme al cine a ver Seabiscuit y Río Místico. Ambos dramas nominados al Oscar que sin duda debieron de haber ganado el gran trofeo.  


     Detestaba los deportes como ya sabrán, a excepción de las luchas americanas, sí es que se les podía llamar un deporte. En una ocasión mi familia logró convencerme de presenciar lo que sería mi primer Super Bowl. Mi atención fue encaminada más hacia los comerciales y ni se diga de los avances de épicos estrenos como Troya, Van Helsing y El Día Después del Mañana.  


     Me pareció interesante la intensa rivalidad entre los Patriotas y Carolina, aunque este último haya perdido. Por la tendencia podría decir que le iba a ellos, pero tras terminar el partido, nunca comprendí las reglas del juego y eso que mis tíos hicieron lo posible por explicármelas.   


     Me sentía decepcionado de no haber recibido ninguna llamada o correo de Elsy. A esas alturas ya no importaba porque el regreso a clases estaba justo a la vuelta de la esquina. De tanto haber estado jugando, se me fue el tiempo en un cerrar y abrir de ojos.  


     No sabía si sentirme feliz o deprimirme.  


     Gracias a esta experiencia intergaláctica, aprendí a no tener miedo y a pensar en que sí podía hacer lo que me proponía. Me encontraba listo y sobretodo tranquilo por haber terminado KOTOR justo a tiempo para reenfocarme en mis estudios. En esta ocasión no trataría de reiniciar sino continuaría con lo establecido.  


     Mentalmente enfocaría mi resistencia hacia las emociones, tratar de contenerlas y a su vez fusionarlas con autoestima y seguridad. Darle valor a mi oprimida personalidad e inyectarme una buena dosis de voluntad.  


     Previamente lo había conseguido con la dieta, así que no había razón para no lograrlo de nuevo en este semestre número cuatro. Confieso tener un poco de temor por ser referido por la mayoría como el semestre infernal.  


     Pasara lo que pasara, podía notar algunos cambios en mi individualidad; mi enojo, egoísmo e infelicidad habían bajado un punto y creo que se debía a mi edad. Era cierto que todavía seguía sin tener un mejor amigo, pero eso estaba pronto por cambiar.  


     No podía explicarlo, simplemente sabía que el tiempo había llegado. 


     


    


    


  




  

    

 


     Fuera de lo Ordinario 


     Tanta autoconfianza entrenada y en cuestión de segundos se hizo pedazos. Quizás había una especie de portal depresivo justo en la entrada de la prepa que una vez atravesado uno se hundía en un interminable océano de inseguridades.  


     El sol no hacía efecto alguno en la escuela considerando el extremo frío. Prefería las lluvias o el intenso calor del verano pero nada relacionado al invierno y su supuesto retraso de la hora con tal de aprovechar la luz ¡Puras mentiras! Las mañanas seguían negras con o sin el cambio de hora y para el colmo ni luna había.  


     Era el hazmerreir de no sólo de mi casa: guantes, bufanda, suéter, chamarra y gorro, parecía un oso polar. Odiaba verme gordo aunque no lo estuviera. Los dedos de las manos solían dolerme y la nariz la sentía helada. Posteriormente de haber visto Inframundo, creí que podría hacerla de vampiro, ya tenía la sangre fría por así ponerlo.  


     Siempre que comenzaba un nuevo semestre, lo primero que hacía era correr al salón y escoger mi asiento. Era de ley sentarme en la primera hilera, a lo mucho en la tercera. La intención no era sólo de prestar atención sino leer lo escrito en la pizarra y escuchar con claridad ya que solía estar medio sordo. 


     Mi visión se tornaba borrosa conforme me alejaba del objeto o letra y ni se diga de la luz, entre menos iluminación mucho mejor. Posiblemente se tratase de astigmatismo pero por más que insistí a mis padres, nunca me llevaron a hacerme el examen. Tendía a ser hipocondriaco por lo que no me podía enfadar. Ante cualquier malestar o deterioro en mi piel asumía que era una terrible enfermedad y que pronto moriría.  


     Meses y meses de estar sufriendo en silencio hasta explotar. Mis padres pedían verlo y concluían en que eran cambios comunes de la piel. Aún así me hubiese gustado haberme checado los ojos, me hubiese librado de un par de jaquecas.  


     —¿Quién es la nueva?  


     No pode evitar preguntarle a Elsy quien solía sentarse a un lado de mí. Algo que me intrigaba de mi mejor amiga era que en los recesos solía pasársela con Fabián, Leslie y Mónica. No obstante, éramos inseparables dentro del salón de clases. Hasta el grado de que si ella se enfermaba, yo también.  


     Bueno eso no me agradaba tanto, asumo que a nadie. Yo solía convertirme en un lobo feroz, odiaba enfermarme por el simple hecho de no poder respirar, andar con fiebre y no aguantar el dolor de garganta. Era pastilla tras pastilla y ningún efecto a mi favor. Nada de inyecciones, el cuerpo debía afrontarlo por su cuenta o de lo contrario empeoraría. Además creía que las campañas de vacunación eran para reducir la sobrepoblación y si no ¿por qué la intensa promoción así de la nada? 


     Elsy, Martha y Andrea tenían claro que debían ser extremadamente tolerantes cada vez que me enfermaba, por lo menos los primeros tres días, ya después de regreso a la normalidad. No era tanto los síntomas sino mi comportamiento insoportable cuando andaba de malas. Queja tras queja, un cuento sin terminar. Mi único consuelo fue haberle regresado la gripa a Elsy.   


     —No lo sé.  


     —Se llama Verónica —interrumpió Martha ante el desconocimiento de Elsy.   


     —Se ve bien.  


     —Cuidado Bruno —Andrea se metió a la plática—. Tiene mala fama.  


     —¿En serio?  


     Presté atención a su dulce silueta y me costó trabajo creerle a Andrea, después de todo solía exagerar con su fina actitud y más cuando Verónica era alta, delgada, blanca de piel y con cabello lacio.  


     —Qué onda batos, ayayai, soy Vero la sensualota, que cuentan de la mal querida de Tesis.  


     —Oh ya veo —expresé en cuanto abrió aquella boquita.  


     Andrea se contentó en cuanto le di la razón, no mentía en lo absoluto, Vero tenía la reputación de marimacha por el simple motivo de que se comportaba como un hombre ante cada uno de nosotros. Aunque me costara decirlo, era peor que un hombre, empezaba a creer que yo era más femenino que ella.  


     Malamente me puse a pensar en ese efecto compensador, pero seguramente no lograría nada con adoptar esa conducta simplista, al instante mis compañeros hombres se darían cuenta de mi compensación y eso sólo generaría más burlas que palmadas en la espalda.  


     Tal parecía nadie le había notificado a Vero sobre la política del acoso sexual porque se la pasaba nalgueándonos.  


     —¡Es una bestia! —confesó Andrea con gran disgusto.  


     Vero había perdido el voto de las mujeres y lo peor del caso es que no simpatizaba con los hombres, al menos en términos de amistad porque sexualmente se había ganado la atención de uno que otro cachondo. Fuese o no el motivo, había empezado mal y al parecer le valía.  


     —Hola amor —Elsy me abrazó como de costumbre— ¿Qué crees? Me encontré a Mufasa.  


     —¿Al Rey León? —interrogué con sarcasmo.  


     —No.  


     —Al profe que nos va a dar matemáticas, dicen que es toda una bestia.   


     —Lo dudo —le eché un ojo a Vero. 


     —Nada que ver, Vero es sólo de cascos ligeros.  


     Andrea, Martha y yo nos reímos.  


     —Ya veo porque le dicen así, pero qué pasó para qué vengas así de frenética.  


     —Es que me saludó y yo no sabía que se refería a mí y no lo saludé.  


     —Ocupo más información.  


     —Conozco a Mufasa a través de una tía, de hecho me lo presentaron en una fiesta pero fue sólo eso, no esperaba que se acordara de mí, oh Galileo, seguramente me la va aplicar en clase.  


     —¿Oh Galileo?  


     —Por Jesús de Galilea.  


     Traté de no reírme ante esta frase rara.  


     —¿Pero por qué te haría algo? —seguía sin entender.  


     —Mufasa tiende a llevarse duro con los estudiantes —informó Martha—. Tiene fama de ello.  


     —No te preocupes amor —expresé seriamente—, yo te protejo.  


     Elsy se soltó riendo y yo miré hacia Martha y Andrea para tratar de entender y ellas sólo miraron hacia otro lado.   


     Inesperadamente el resto de los compañeros llegaron corriendo al salón, tal parecía habían desatado a la bestia, oh ahora lo comprendía.  En cuanto tomamos asiento, Mufasa entró toscamente al salón.  


     Llevaba una expresión tan macabra que su postura recta y ovalada intimidada hasta doler. Estaba seguro que mis días de llanto se retomarían en cuanto se dirigiera hacia mí, lo sabía porque el muy menso de mí había decidido ponerme justo en la trinchera; al menos Elsy me robaría la atención y más con el pequeño incidente que tuvo hace unos minutos con él.  


     En pleno silencio, Mufasa escribió en el pizarrón las siguientes palabras:  


     Carlos (Luis Miguel) Hernández = Mufasa   


     —Mi nombre es Carlos Hernández, algunos me confunden con Luis Miguel porque me parezco por la espalda pero la mayoría se dirige hacia mí como Mufasa y no por las greñas.  


     Al instante, nos soltamos riendo.    


     —Acaso dije algo gracioso.  


     Pocos nos callamos ante su agresiva inexpresividad.  


     —No es broma, quien se vuelva a reír se sale.  


     Leslie fue la única sin poder dejar de reírse.  


     —Tú la ricitos de oro, te me sales. 


     —Pero…  


     —¡Ya! —gritó tan fuerte que Leslie brincó del susto.  


     —Este buey —dejó escapar Fabián con su típico sarcasmo.  


     —¡Cómo me dijiste Fabián!  


     Fabián se quedó sin aliento al escuchar su nombre.  


     —Crees que no te reconocería por tu hermana, estás igual de negra que ella, te me vas también.  


     Sin decir ninguna palabra, Fabián y Leslie se levantaron de sus asientos y salieron con las frentes agachadas.  


     —¡Mufasa! Oigo el nombre y tiemblo —bromeó el Abuelo bien quitado de la pena.  


     —¡Ay muy chistoso el ruco! ¡Ya conoces la puerta, ándale! ¡Nomás no te me vayas a estrellar! ¡Es más alguien que se la abra! 


       El Abuelo salió disparado con buen humor lo cual ni siquiera causó sospecha alguna en el profesor de piedra.  


     —¡Tú! 


     Sentí mi sangre calentarse al señalarme con una de las manos.  


     —¿Yo qué? —respondió Martha.  


     —¡Ay tenías que ser mujer! y ¡ciega para el colmo!  


     Martha se quedó anonadada.  


     —¡Ya conoces la salida chiquita! —adoptando la posición de torero— ¡Vámonos!  


     Martha tomó su libreta y salió apenada.  


     —¡Tú también para afuera!  


     —¿Pero no he dicho nada? —interrogó Mónica.  


       —Eres la hija del Sub y resulta que me cae mal, así que aquí no hay reinas.  


     Mónica se mostró ofendida.  


     —El tiempo es oro reinita, mueva su trasero real.  


     Mónica salió enfurecida. 


     —¡Aguas con Hulk! —sentenció uno en el fondo.  


     Esteban, Daniel y Giselle se soltaron riendo y al instante Mufasa les mostró la salida.  


     —No creas que me he olvidado de ti, Señor Lozano, de pie.  


     No podía creerlo, sabía quién era pero ¿cómo? Sería por mi hermano; era imposible, no teníamos ningún parecido que yo supiera, debía haber sido por el apellido familiar.  


     —¿Cuánto es la raíz cúbica del infinito de cien? 


     Por miedo al exilio, me mantuve callado.  


     —Estamos esperando.  


     Definitivamente no me sabía la respuesta sí es que existía una, oh me sentía tan tonto no tener contestación alguna.  


     —Al parecer el gato te comió la lengua, siéntate.  


     ¡Qué rayos había pasado! Si Mufasa solía ser un bárbaro con cualquiera por qué no lo fue conmigo. No me sacó ni me ridiculizó como a los demás. Entonces se me prendió el foco, era parte de un acto, en otras palabras, nuestra humilde novatada. 


     Los siguientes días se tornaron lo opuesto al primer encuentro. Aunque no lo creyeran, estábamos aprendiendo mucho con Mufasa debido a sus métodos poco ortodoxos. Lección tras lección y broma tras broma iban de la mano y hacían que se nos volará el tiempo.  


     Nunca entendí porque fui la excepción, nadie se zafaba de la carrilla, excepto yo. Tampoco me atreví a preguntárselo, aunque eventualmente descifré que ese misterio tenía que ver con mi sensibilidad. 


     En cuanto a Elsy, Mufasa la había apodado la Fantasma por no haberlo saludarlo aquél día inaugural. Cada vez que opinaba, Mufasa saltaba asustado de su banco.  


     —¡Dios santo! ¡Escucharon! ¡Un fantasma! ¡Cruz! ¡Cruz!  


         Era divertido verlo como hacía la cruz con los dedos. Además bailaba, cantaba, hacía parodias y daba toda clase de consejos, especialmente encaminados a nosotros, los hombres.  


     —Las mujeres salen embarazadas por su culpa, nada que por culpa de los hombres, ellos ni saben que es el sexo, sólo están jugando con su control y la mujer solita como tonta se pone enfrente del televisor y lo seduce y pues ellos no saben, sólo se dejan llevar por la calentura de ustedes, las mujeres.    


     —¡Ay no! —solía quejarse Mónica y otras estimadas compañeras. 


     A pesar de sus excentricidades, estábamos aprendiendo a la perfección. Matemáticas solía ser la materia más complicada y odiada, pero gracias a Mufasa se había vuelto en una de las favoritas de los alumnos de esta prepa en especial.  


     Había ciertas ocasiones en que la enseñanza de Mufasa se tornaba madura, por ejemplo: Elsy me había contado que durante las vacaciones Leslie descubrió que el Vampiro le había puesto el cuerno con una muchacha de tercer semestre. Por tanto siempre que se dirigía al Vampiro, ya no lo hacía con las típicas frases del chupasangre…  


     —No Leslie, tu novio es un caso perdido, una vez que pone el cuerno, es obvio que lo volverá a hacer, no lo puede evitar, es como el anuncio de las papitas, una vez que lo prueba, no podrá resistirse.  


     Esos comentarios iban disfrazados de consejos para Leslie porque se rumoraba que el Vampiro le había pedido que lo perdonara y ella estaba reconsiderándolo porque realmente lo amaba y si no me equivocaba, amar a alguien implicaba perdón o de lo contrario, no sería amor.  


     En este asunto solían existir polémicas por los distintos puntos de vista, yo no me creía capaz de perdonar una infidelidad porque cuando se trataba de Amor Verdadero, no existía cavidad para tal desfachatez y si la había, entonces nunca lo fue y por ende se debía romper con la relación.  


     Por otro lado, Mufasa trató de meterle feminismo a Vero al referírsele como la Marimar, lo opuesto al resto que se refería a ella como la marimacha. Marta se había tornado en la india María por su piel morena. Ya se imaginarán las interacciones que se daban cuando Mufasa la imitaba con un acento.   


     —Su alteza —decía Mufasa en tono vacilante—, aquí tiene el plumón, pasé al pizarrón real.  


     Como ya habrán imaginado, la actitud suprema de Andrea le ganó el título de “Su Alteza” en nuestro humilde salón. Siempre la protegía del Fabián alias el Negrote, Pablo alias el Playboyin y Moíses alias el Malluyo. 


     ¿Realmente hacía falta explicar los orígenes detrás de de estos alias? Yo creo que no.  


     Me hubiese gustado que el resto de las clases fuesen así de entretenidas, lo cual me sorprendía dada mi naturaleza de frívolo y cortante. En contraste con el prepotente profesor Murillo con quien tuve la mala suerte de ser su lacayo en el taller de Topografía.  


     Bruno cómprame un café, Bruno ve por la diapositiva, Bruno pide un plumón en la subdirección, Bruno tráeme mi maletín, Bruno pasa a explicar la formula, Bruno recoge las tareas de tus compañeros para revisarlas, etcétera y etcétera. Me gustaba mi nombre pero recientemente me fastidiaba estarlo escuchando a cada rato.  


     ¿Qué había hecho para ganarme esto? De por sí me costaba trabajo concentrarme en sus clases, no sabía quién era peor, si el maestro de historia o él. Básicamente se la pasaban de sermón en sermón hasta que uno de nosotros cayera en el irresistible sueño.   


     Un día no me la aguanté cuando sonó mi celular, ni idea que el despreciable de Esteban me había jugado una mala broma al quitarle el silenciador. Vaya regaño que me llevé, odiaba esta llamada de atenciones y más cuando no era mi culpa.   


      El coraje no duró mucho porque en una de esas, el mismo Esteban resultó ser uno de los afortunados dormilones y accidentalmente en un fuerte llamado, se golpeó la cabeza en la pared por la adrenalina de un sorpresivo despertar.  


     ¿Qué más podría decirse sobre este profesor Murillo? Bueno, le fascinaba cambiar las reglas, se consideraba el Big Brother de la Prepa. Una vez el padre de Mónica comentó que podíamos llegar tarde al día siguiente porque se suspendería la primera clase por cuestiones de una fiesta escolar. Aquella mañana recibí la llamada minutos después de la hora oficial y para mi sorpresa, se trataba del padre de Mónica quien me alertaba a que me lanzara a la escuela porque el Profesor Murillo había cambiado de parecer.  


     Elsy me contó que les había puesto un ejercicio de campo del cual equivalía al 40% de nuestra calificación final. Casi me derrumbaba si no fuese por Elsy quien me detuvo de dicho impacto. 


      Rápidamente me reuní con Mónica y juntos fuimos a hablar con el profesor Murillo para que nos dejara hacer el trazado topográfico en la hora del receso. Por tratarse de la hija del Subdirector, nos cedió el permiso y en el proceso Fabián, otro de los que se ausentaron se nos unió logrando así cumplir con el ejercicio.  


     Desde la secundaria no he sido simpatizante de la Filosofía, especialmente cuando posicionan el evolucionismo adelante del cristianismo. La mayoría de los maestros jugaban este papel de inquisidores y Federico Soto no era la excepción. Interesantemente este Filósofo de carne y hueso era reconocido por salir en televisión.  


     Federico Soto era una celebridad en la escuela, tan así que todo mundo se le refería como Freddy Soto. Bajo ninguna circunstancia me motivó a perseguir la locución. Freddy despreciaba mi timbre de voz, nunca me lo dijo pero lo podía percibir. Lamentablemente sus clases no eran tan dinámicas como sus entrevistas al aire.  


     —Dios no existe —expresaba secamente—,  la humanidad siempre ha querido ocultar las grandes interrogantes de nuestro origen a través de diversas deidades. Si se ponen a analizar a los dioses de cada cultura o civilización, se darán cuenta en las similitudes que comparten entre estos… 


     Freddy Soto no creía en Dios, era evidente. Según éste se consideraba como un ateo de corazón. Tampoco los fantasmas o el espiritualismo le llenaban; simplemente nacíamos y moríamos ante su simple percepción, punto.  


     Era trágico creer que no existía un antes de nuestro nacimiento ni un después de la muerte. Ni idea de cómo le hacía para levantarse cada mañana bajo esos fundamentos, aunque no podía quejarme, yo también compartía algunos escepticismos como el color de la piel.  


     De acorde a la Biblia, los idiomas surgieron durante la construcción de la Torre de Babel pero si desde el principio sólo se trataba de Adán y Eva, en qué preciso instante las pieles se tornaron de distintas tonalidades. Una interrogante bastante sugestiva. Una explicación viable podría ser que ambos fueran de colores opuestos o inclusive combinados, aunque no tuviese sentido y en cierta manera podría contradecirse con lo de la semejanza proclamada.       


     No que desconfiara de Dios, durante el primer semestre le había prometido que pasara lo que pasara creería en él, pero conforme analizaba las clases de Freddy, le encontraba validez a algunos argumentos, sobre todo con respecto al temor de Dios y las incongruencias de todas las religiones.  


     Concordaba en que no unificaban a los creyentes sino los contaminaban, desde niño me habían predispuesto al remordimiento, no podía mentir o desobedecer a mis padres a pesar de que estuvieran en lo incorrecto; ya de hacerlo me sentiría mal. En cuanto al mandamiento “No fornicarás”, ese sí me gustaba. Fácil.  


     Me tomé tan en serio el que si alguien te daba una bofetada en el cachete izquierdo, tenías que poner el derecho. Literalmente eso hacía, por tal razón era el hazmerreir de los Xolos porque no me defendía. Me quedaba callado y me aguantaba el coraje por miedo a que Dios me castigara por caer en la misma oscuridad.  


     ¿Sería acaso esto vida? No podía dejar de preguntarme una y otra vez.  


     Tenía años sin pisar adentro de una iglesia y las señales de un posible retorno se habían desvanecido y más por la clase de filosofía. A pesar de aquello, el mismo temor de Dios seguía cazándome en cada toma de decisiones. Incluso hubo una época en que miraba al cielo con miedo de ver a Jesús venir con el Reino de los Cielos, miedo por qué sentía que todavía no había hecho nada para merecer la vida eterna.  


     Igual no comprendía esta visión, de por sí me daba terror vivir eternamente como también compartía el miedo a morir. Creo que no era tanto la trascendencia entre estos polos opuestos, más bien mi peor sentimiento radicaba en no alcanzar mi pleno potencial.  


     Convertirme en el fracaso que todos aseguraban que era: “el tonto que no merecía estar aquí en primer lugar”, “la evidencia de que hasta Dios se equivocaba” o “Dios te hizo para que sirvieses de escalón” porque viéndola bien, para tener dislexia era porque Dios así lo quiso.  


     Entre más me metía a las lecciones de Freddy, más comenzaba a volverme escéptico y lo peor del asunto es que me comenzaba a gustar. Ya no sólo era desafiar a Dios, darle la espalda a Jesús e ignorar al espíritu santo, ahora el gran giro consistía en aceptar la inexistencia de tal trinidad.  


     Removiendo la religiosidad de mi cabeza, el temor a ser yo mismo por los castigos divinos comenzaba a desaparecer sintiéndome libre quizás por la primera vez en mi juventud.  


     ¡Cómo podía explicar tal trascendencia a mis padres! ¡Cómo enseñarles que no había necesidad para orar! Simplemente no podía. Debía seguir jugando ya no sólo por mi bienestar sino por la suya.  


     Comprendía que fuese irónico, creer en Dios de corazón significaba que no debían preocuparse por nada y aún así mi madre no me dejaba salir por miedo a que el mundo exterior me lastimara cuando fue Dios mismo quien lo diseñó tal como lo conocíamos.  


     Obviamente no estaba tan perdido, sólo andaba bajo la sombra del lado oscuro, conservaba un poco de fe, ello se podía notar en mi bondad. Habré rebajado la culpa pero todavía seguía siendo el mismo tonto inocente. Esas características permanecerían del mismo modo que mi dislexia. 


     De tanta teoría, uno pedía a gritos un poco de acción y para eso tuvimos a Martina Giménez. Martina nos impartiría la materia de Métodos de Investigación cuyo propósito era la realización de una Tesis. No en la tradición en que los universitarios la conocerían sino de una forma ligeramente flexible por así ponerlo. Aquí no se necesitaba desvelarse para redactar cientos de cuartillas.  


     Martina no perdió tiempo en dividirnos en grupos de acorde a nuestro gusto. Tuve la dicha de reunirme con Fabián, Mónica, Pablo y Leslie. A Elsy le tocó con las Nerdas por haber llegado tarde. La única en caer en desventaja fue Vero, ya que misteriosamente había faltado a las clases y como nadie se lo notificó a la profesora, terminó quedándose sola.  


     En mi equipo nos pusimos de inmediato a investigar entre los diversos temas a desarrollar. Tras una minuciosa revisión, los cuatro concordamos en las Pirámides de Giza. De niño había soñado con ser un egiptólogo, todo por culpa de La Momia, haciendo referencia a la versión fílmica de 1999.  


     Desde ese verano, toda la secundaria me la pasé leyendo infinidad de libros basados en la arqueología egipcia. Eventualmente adopté la cultura mundial con las películas y videojuegos de Tomb Raider. Aún no pasaba por mi mente las de Indiana Jones.  


     Muchos me preguntaron sobre mi salida de las ahora Nerdas; en ese momento buscaba independizarme de aquel grupito intelectual para darme la oportunidad de romper el encasillamiento. Si pretendía encontrar la popularidad o al mejor amigo que me hiciese popular, sacrificios debían hacerse. De haber sabido de antemano la tragedia que se avecinaba, lo hubiera pensado más de cinco veces.  


     Por algo pasaban las cosas y de igual manera, uno no podía estarse torturando consigo mismo y más cuando se tenía una idea del futuro ¿Por qué me esforcé tanto en auto-engañarme? ¡Odiaba el  descontrol! ¡La duda! ¡El estar equivocado y confundido!  


     Más nunca renunciaba, ni aunque lo deseara a morir, siempre terminaba cumpliendo con lo propuesto y de la forma más perfecta posible. Así era yo y una vez dando el primer paso, no había marcha atrás.  


     Desafortunadamente, esto estaba por cambiar.   


     


    


    


  




  

    

 


     El Admirador Secreto 


           Otra vez era Día de San Valentín y por tanto me puse en alerta, no quería cometer las mismas atrocidades de hace un año. En lugar de eso decidí continuar con el legado discográfico de Elsy. Desafortunadamente se tornó aburrido por haber empleado letra romántica. Sólo hubo una canción especial: Un Mil Te Amo.  


     Nuevamente quise darme la oportunidad de expresar lo que sentía por Elsy, no podía evitarlo, los sentimientos iban y venían y no hallaba el modo de hacerlos fluir excepto por este álbum ficticio. Inclusive opté por volverlo un dueto. Honestamente ¡qué bien se miraba nuestros nombres juntos! Bruno y Elsy ¡Es más podrían decirnos Brunesy!   


     Según yo nada enamorado pero se valía soñar, de igual forma Elsy no tenía la menor idea de mis sentimientos. En conjunto con Mónica se la pasaban manoseándose con sus novios en el durante las clases. Según ellas sentadas poniendo atención, empezaba a creer que ni los maestros se la tragaban.  


     Mónica se tornaba cada vez frustrada conforme pasaban los días, cada mes rompía con David y en ese mismo mes se reconciliaba. Siendo específicos, hablábamos de una quincena juntos y la otra separados y así sucesivamente.  


     No me caía el veinte del por qué seguía a su lado, o sea ¿qué había en aquella infelicidad que la hiciese feliz? Desde cierta perspectiva, podía comprenderse que se trataba de una relación enfermiza. Ambos seguían juntos porque creían no merecerse otra cosa.  


     Estaba como conmigo con respecto a mi comunión con Dios, si realmente no creía en este padre celestial, entonces por qué me la pasé llorando mientras veía La Pasión de Cristo. Tal vez no era tan escéptico como pensaba o sencillamente era tanto mi esfuerzo por tratar de fingirlo. Sonaba similar al caso de Mónica. Al parecer a los adolescentes nomás nos gustaba llamar la atención, para eso sí éramos buenos.  


     Durante una práctica de Topografía llevada a cabo en el exterior de la escuela, me tocó ser testigo de una discusión incómoda entre Mónica y David. El Profesor Murillo tuvo que intervenir alejando de esta manera a David ya que nos encontrábamos en clase.  


     Tras haber sido separados, Mónica deambuló en el fondo de la brigada tratando de secarse las lágrimas con sus manos frías y temblorosas. Con intención de ayudarla, metí la mano en mi bolsillo para sacar mi cajita de pañuelos. Me despegué de Elsy y me fui también al final de la fila para acompañar a Mónica.  


     Había pasado un buen rato que no compartíamos un momento íntimo. Sé que no sonaría adecuado expresarlo, pero que bien se sentía, no su sufrimiento sino la oportunidad de poder conectar emocionalmente.    


     —Toma.  


     Mónica tomó el pañuelo sin atreverse a mirarme.  


     —Gracias.   


     Cuidadosamente comenzó a limpiarse.  


     —¿Por qué estás triste? —haciéndome tonto.  


     —Ya lo sabes.  


     Moví mi rostro negativamente sosteniendo mi fingida ingenuidad. 


     —Haber —sintiendo la actuación—. Recuérdamelo por favor.  


     —Tengo miedo de quedarme sola, de fracasar, los maestros están duros y mi papá me tiene bien presionada.  


     —Tranquila —no me atreví a tocarla, aún—, recuerdas el pacto que hicimos cuando entramos.  


     —No —expresó con incertidumbre.   


     —Prometimos que pase lo que pase siempre íbamos a estar juntos para salir adelante, que nos íbamos a ayudar en cualquier problema, sea lo que sea y heme aquí. Siempre he estado contigo y siempre lo estaré.  


     Mónica me regaló una sonrisa juguetona.  


     —Muchas gracias Bruno, de verdad eres un buen amigo.  


     Desde aquél momento Mónica comenzó a sentarse a un lado de mí, solía buscarme y yo ella, regularmente andábamos juntos, hecho que a su novio le disgustaba y ahora más que había regresado por la décima vez.  


     Mufasa solía bromear con su relación conflictiva, disfrazaba a Mónica de Cleopatra donde estaba en medio de dos reyes, nunca mencionó mi nombre en este sucio trío pero comenzaba a creer que todos sabían que yo era el otro rey. Nada que ver.  


     Más tarde me tocó el honor de recibir un diploma por haber sacado el primer lugar en aprovechamiento de primero a tercer semestre. Tal parecía mis recientes calificaciones habían sido superiores a las de mi competencia para haberse disparado mi promedio general entre los mejores. Aunque no estaba solo en esto ya que me encontraba empatado con Martha ¿Cuáles eran las probabilidades para compartir el mismo promedio?  


     Supuse que había sido un golpe de suerte mi empate con Martha, ya que era perfecta. No tenía oportunidad de competir a su nivel y heme aquí ¡Qué más daba! Lo importante era disfrutar este momento porque podría no repetirse.  


     La entrega de estos reconocimientos se había dado en celebración al aniversario de la Prepa. Las jornadas se suspendieron al mediodía dando comienzo a una obligatoria kermes entre estudiantes, maestros y docentes. Mónica no perdió el tiempo en hacer de la suyas, sin que me diera cuenta, me quebró un huevo relleno de harina en mi cabeza.  


     Nomás pegué un brinco al ver la harina deslizarse por mi cara y alrededor de mi cabello. Dejé que se riera lo que quisiera ya que en la mera salida la agarraría desprevenida y debía hacerlo viendo como me empezaban a arder los ojos.   


     ¿Qué era mejor que un solo huevo? La respuesta era dos. Esperé con suma atención a que se pusiera de espaldas y en un instante le troné un huevo de confeti y otro de harina. Ahora comprendía por qué tanta risa. Lo mejor no fue haberse despeinado sino que mientras se limpiaba optó por ponerse el gorro de su sudadera y por desconocer que ahí había caído la harina y confeti restante, pues nuevamente se huevió.  


     Pasada la grandiosa diversión, nos regresamos al salón en compañía de Mónica, Martha, Andrea y Leslie. No sabía explicármelo, pero siempre andaba rodeado de mujeres. Admito que me gustaba mucho escucharlas, no tanto de los chismes sino su modo de expresarse en los diversos temas, por así llamarlo.   


     —Eres bendito entre las mujeres —decían mientras otros bromeaban con bendita.  


     Esto siempre había sido desde pequeño, a excepción de que me gustaba juntarme más con los adultos, he ahí mi madurez acelerada, ya que no me hallaba con los de mi edad. Constantemente fui apegado a mis tías; en cada reunión, yo era el único hombre entre ellas.  


     Los demás varones solían ponerse en modalidad machista, sentados en la calle bebiendo sus cervezas y hablando en doble sentido, viendo las luchas, hablando de los deportes, política y una que otra morra del pasado.   


     Por más que me esforzaba en convivir con ellos, me enfadaba de sus asuntos. Aparte no encajaba y bajo la consecuencia de haber generado una conciencia respetuosa a temprana edad. De tanto leer los evangelios de los apóstoles y profundizar en la saga incompleta de Star Wars, había sacrificado mi inmadurez. Seguía siendo el mismo niño ingenuo y en ningún momento parecía envolverme de la exquisita malicia. 


     Siempre sentado con mujeres y siempre conversando con los maestros. Nada de andarme pinteando las clases con los muchachos, tomar cervezas a escondidas o andar zorreando a las chicas. Fuera de eso, traté de no portarme tan educado y me propuse explayarme un poco más. Dejar escapar mi morbosidad como lo hacía en las canciones que le componía de Elsy.  


     —A mi me gustaría tener un admirador secreto.   


     De repente Mónica se robó mi total atención con aquella revelación.  


     —No estoy segura —contribuyó Elsy—, se me haría desesperante.  


     —¿Crees?  


     —Tal vez —complementó Andrea—, aunque sería bonito que alguien te escribiera en secreto.  


     —Mmm —se quejó Elsy.  


     Aquella plática me produjo una gran idea, Mónica deseaba tener un admirador secreto y yo estaba dispuesto a cumplirle esa fantasía. No sin antes practicar.   


     —Elsy —susurré—. Te gustaría hacerle una broma a César.  


     —Siempre… 


     No pude evitar reírme de su veloz aprobación.    


     —Préstame tu libreta.   


     Elsy me la entregó sin titubear.  


     —¿Dónde puedo escribir?  


     Elsy la puso al revés para plasmarla en la última hoja.   


     —Aquí.  


     Sin hacer otra pregunta, comencé a redactar una carta de amor. Elsy comenzó a reírse del estilo romántico y misterioso en que la visionaba. En resumen trataba de un viejo amor que buscaba reconciliarse a través de un día en específico. Obviamente era broma y la idea consistía en que César diera con esta para ver si se atrevía a entrometerse yéndose a aquella cita ficticia.  


     Fue tanta la credibilidad de mis palabras que efectivamente César acudió a las canchas y por lo que me contó Elsy, ahí se estuvo un buen rato esperando al supuesto enamorado del pasado. Ella prefirió quedarse en el salón porque la risa la delataría, según ella se la pasó la tarde entera con la garganta adolorida de no haberse podido contener.    


     Por lo tanto decidí ponerme a escribir en mi computadora, utilicé lo que sentía por Elsy y lo plasmé en la primera carta para Mónica. La puse con suma cautela dentro de un sobre con corazoncitos y a escondidas la metí en su mochila cuando no había nadie a la vista.  


     Como solía quedarme solo en el salón, aprovechaba siempre para meterle la carta pero posteriormente tuve que irme para no levantar sospecha. De esta manera podría usar el pretexto de que me había ido a la biblioteca a estudiar y nadie lo cuestionaría.  


     Dada la rotunda emoción de descubrir un posible nuevo amor, la felicidad de Mónica se volvió notoria en los días siguientes. Elsy y Leslie sabían de estas pero en ningún momento sospecharon de mí, al contrario, solían acercase a mí para analizar a los posibles candidatos.  


     Decían que yo era bueno para esas cosas, esto me hacía sentir como el Canciller Palpatine en las precuelas de Star Wars.  


     Conforme entregaba las cartas, debía hacerlo con más creatividad y suspenso, Mónica comenzaba a indagar en su admirador secreto por lo que pocas veces se separaba de la mochila. Por otro lado, David se había dado cuenta y lo mostraba con su persistente cara de enfado. A su vez esto provocó que anduviera siempre pegado de Mónica.  


     Creo que este deseo se estaba tornando peligroso, si David se diera cuenta de mi involucramiento me mataría. Por ende ya era momento de ir preparando el gran cierre. Me temo que era necesario, Mónica tampoco disfrutaba del misterio, sólo miraba alrededor tratando de adivinar la identidad de su príncipe azul.  


     En un recorrido por la escuela, en búsqueda de candidatos para llenar nuestras encuestas para la Tesis, se me ocurrió ponerle la última carta donde le decía que yo había sido uno de sus encuestados. Hubiera funcionado a la perfección, si hubiese encuestado por lo menos a un hombre ese día.  


     Inmediatamente pensó y me miró, no fue tan grave ya que en la carta continuaba diciendo que el propósito había sido para cumplirle un sueño. Nunca me preguntó ni me dijo nada al respecto, pero sabía que ella sabía que yo había sido su admirador secreto. Lo que desconocía era lo que pensaba al respecto.  


     Yo sólo esperaba no haberla hecho sentir mal, ese no era el propósito y se lo dejé bien claro. Sólo quería darle ese admirador secreto que soñaba tener y que mejor que resultase su mejor amigo. Para eso estábamos, para alegrarnos la vida con estos inocentes juegos.  


     Eventualmente lo entendió, se preguntarán cómo me di cuenta, porque ella se me acercó y me tomó de la mano, me besó uno de los cachetes y me dijo:  


     —Gracias.  


     —Fue un placer —respondí con satisfacción.    


     No había necesidad de entrar en detalles, eso sí no tardé en voltear a mi alrededor, lo menos que quería era que David creyera que había sido real y no un juego entre buenos amigos. Aprovechando esta temática, muchos de mis compañeros aseguraban que no podía existir ninguna amistad entre un hombre y una mujer.  


     Supuestamente porque tarde o temprano uno de los dos terminaría enamorándose ¿Sería el caso? Si me gustaba Mónica pero ya no a ese grado. Sentía una especie de cariño pero de hermandad. Nunca había tenido una hermana por lo que gracias a ella, llenaba ese vacío en conjunto con la curiosidad de sentirme celoso o sobre-protector.  


     Por tanto yo sí creía con firmeza en que un hombre y una mujer si podían ser amigos, Mónica como yo éramos el perfecto ejemplo o eso llegué a creer. Una oleada inesperada de oscuridad comenzó a invadir no sólo mi mente sino también mi pequeño mundo ya que presentía que esta amistad se pondría en gran peligro y vaya que no alucinaba.  


     Era como un disparador adentro de mi cabeza, un pensamiento directo y letal; de repente me había vuelto cuestionador de todo lo que captaba a mí alrededor. No sólo leía por leer, indagaba más allá de las palabras o gestos. Con sólo ver a una persona podía definir sus virtudes y defectos.  


     Si me pidiesen razones, no las tendría, sólo sabía que era un don del cual podía confiarme siempre y cuando estuviese en absoluta paz emocional, de lo contrario mis presentimientos alteraban mis sentidos. En el universo de Star Wars, esto podría describirse como “reflejos de un Jedi” ¡Era genial de sólo decirlo!  


     Cualquier psicólogo me los destrozaría con el supuesto: “Uno ve lo que quiere ver”. Típico y en parte cierto aunque no totalmente porque a veces las cosas si son como son y por miedo suponemos lo opuesto. Una bella contradicción conocida como Psicología Inversa.  


     Las cosas no son lo que parecen contra las cosas son lo que parecen ¿Cómo podríamos diferenciarlos? A través de un largo proceso de auto-análisis contextual mediante una mente fría y calculadora. De lo contrario uno tendría que encerrarse en su propia percepción emocional, razón por la cual no pude controlar lo que se avecinaba.  


     ¿Habría logrado vencerlo si hubiese contemplado las señales? ¿Y sí me hubiese preparado? Para mi miseria, el hubiera no existía y lo que restaba era sólo el eco de una de mis peores pesadillas. Honestamente, lo que hubiese dado para no despertarme en aquella mañana.  


     


    


    


  




  

    

 


     El Punto de Quiebre 


     Era un día como cualquier otro, a excepción de que el frío cedía ante la brisa tibia de la primavera. El sol volvía a acompañarme mientras mi padre me conducía hacia la escuela. El hablando sin parar y yo pretendiendo escucharlo. Mi mente siempre divagaba hacia el pasado o el futuro concluyendo en afirmar cuál sea que haya sido el comentario.  


     Seguía siendo de pocas palabras, directo y seco, esperaba que mi padre se acostumbrará a mi silencio pero así era él, no sé de dónde sacaba tanta energía y eso que a mí me fascinaba estudiar en la madrugada. A excepción del invierno donde con esfuerzos solía levantarme. En hora buena ya comenzaba a salir de la cobija mientras me ponía el uniforme.  


     Debido a que me enfermaba con facilidad, no podía bañarme temprano, si lo hacía la garganta se comenzaba a irritar y por la tarde ya me encontraba en pleno resfriado. Lo mejor fue optar por bañarme en las noches, a unos cuantos minutos de ir a la cama. A gusto. 


     Obvio que nada de esto comentaba entre mis compañeros, no quería que se burlaran por no llegar recién bañado, esto por culpa de la profesora Claudia Giménez quien aseguró ser inútil. A través de su hipótesis, nos especificó que en las noches es cuando más nuestros cuerpos desechaban las bacterias. Si me preguntase, eso sería a cualquier hora, pero valía mejor quedarme en silencio.  


     Le pedí a mi padre que me dejara a una cuadra, justo antes de dar la vuelta. Me temo que me encontraba en esa etapa de sentirme avergonzado si me miraban en su compañía. Lo cual ahora que la pienso, era tonto estar al pendiente de lo que dijesen los demás. Hasta agachaba el rostro para que no me vieran. 


     En fin, me adentré a la calle principal creyendo que nadie se daría cuenta, pero para mi ignorancia, todos ya sabían. Mufasa me despertó con su usual cantico de las ecuaciones, trataba de hacer que el salón entero cantará la tabla de multiplicación para así recordarlas, ya que había algunos olvidadizos y otros burros de plano.  


     Este buen humor duró poco, mi mente al instante se había amargado al saber que seguía la clase de Dibujo Técnico, impartida también por el Profesor Murillo. No tenía la menor idea del por qué este hombre me daba dos clases, eran casi ocho horas de contar con su insoportable carácter. Suficiente tenía en la clase de Topografía Avanzada para andar lidiando con las hojas macon.   


     —Bruno te puedes ir —me interrumpió David en medio de un asunto importante.  


     Recientemente el novio de Mónica solía andar de un mal genio que yo trataba de ignorar. No era mi culpa que tuviese que interrumpirlos, Mónica y yo trabajábamos juntos en tres equipos, necesitaba siempre contactarla tanto adentro como afuera del salón. David era demasiado sobreprotector, parecía que ni iba a clases, se la pasaba todo el santo día pegado de Mónica.  


     —Un momento David —le respondí—, es importante que vea lo de la exposición de Tesis con Mónica, ya mañana tenemos que presentar los marcos teóricos y los resultados de las encuestas.  


     David estuvo a punto de quizás faltarme al respeto, pero se contuvo ante Mónica ya que inmediatamente ella me dio la razón.  


     —Tienes razón Bruno, tú conoces bien toda la información, sugiero que hagas la introducción y la conclusión.  


     —Por mí, está perfecto.  


     Hacer exposiciones no me molestaba en lo absoluto, pese a mi dislexia me fascinaba hablar, no podía explicarme cómo en un grupo de amigos me aterraba expresarme a diferencia de una exposición formal. Será que cuando me ponía enfrente del grupo, dejaba de ser yo y me volvía en un facilitador de la información.  


     Las exposiciones eran el único lugar donde yo tenía el poder y la fama, diez o quince minutos a lo mucho, la dislexia aquí no importaba sólo el contenido y su transmisión. Mi mente se ponía en blanco y mi voz temblaba un poco los primeros minutos pero después nadie me podía detener, ni siquiera les daba la mínima oportunidad de hacerme preguntas, todo estaba dicho y comprendido. Y lo genial era concluir con un diez de calificación.  


     Siempre que había una exposición, tenía a muchos haciendo fila para juntarse conmigo, me gustaba liderarlos y les daba igual. Lamentablemente tras el dictado de calificación, mi popularidad descendía como de costumbre ya que nadie siquiera se molestaba en invitarme a caminar o a beber algo a la cafetería ¡Qué importaba! mientras sacase dieces, el resto al diablo.  


     —Terminaste Bruno —contestó David con un mal genio.  


     —Sí David, listo.  


     Mónica se río por haberle contestado de mala gana también. Creía estar en confianza, pero viéndole la mala cara a David, me equivoqué.  


     —¡He a dónde muchacho! 


     Inesperadamente el Profesor Murillo detuvo a David afuera del salón.  


     —Voy a entrar… 


     —Nada tienes que andar haciendo en la clase de tu novia ¿Acaso no tienes las tuyas por atender? Después de todo, me han notificado que andas por la cuerda floja jovencito.  


     No pude ocultar mi sonrisa, finalmente un poco de disciplina.  


     —Adiós Mony…  


     David trató de besar a Mónica pero el Profesor Murillo lo interrumpió de nuevo.  


     —¡Ya largo! ¡Todo el día pegadote como chango, déjela respirar!  


     David no le quedó más que obedecer, de mi parte procuré esconder mi sonrisa pero en un instante la notó y desafortunadamente tardé en deshacerla.  


     El Profesor Murillo nos había encargado trazar un plano con tinta, esto emocionó a Elsy y Mónica pero a mí me disgustó, con esfuerzos podía dibujar con lápiz, ahora el uso de la tinta implicaba que no podía usar el borrador.  


     Conforme terminaban, iban saliendo. Elsy se aventó el trabajo en cuarenta minutos, Mónica le siguió al paso de la hora mientras yo parecía no tener para cuándo. Tenía un desastre en mi hoja macon, tinta regada por doquier. Honestamente no se me daba como a los demás, era mi talón de Aquiles y hablando de esto, esperaba con entusiasmo ver a Brad Pitt interpretarlo en Troya.  


     No estuve mucho tiempo perdido en mi imaginación, puesto que había decidido tirar la toalla.  


     —¿Estás seguro que lo quieres entregar así?  


     —Sí —confirmé, no me quedaba de otra.  


     —¿Seguro? —ejerció presión — ¿Segurísimo? —El Profesor Murillo insistió ante mi desordenada y sucia obra de arte. 


     —Sí, absolutamente.  


     —¡Ay Bruno! 


       Yo sólo quería ponerle fin a este innecesario y prolongado sufrimiento. Además era un Jedi Padawan, los trucos mentales no funcionaban en mí, sólo dinero, je je.  


     —Siete —bueno y un siete también.  


     No estaba orgulloso, pero qué más podía hacer, la mayoría ya se había ido. Además restaba media hora de clase, media hora de la cual quería aprovechar para no hacer nada excepto pasear alrededor de la escuela y quizás comprarme unos tostitos con queso derretido. 


     Mientras guardaba mi equipo de dibujo, observé a David por la ventana lo cual era inusual porque Mónica ya se había ido. Tuve el presentimiento de que me estaba esperando pero no de buena gana. El miedo comenzó a fluir en mi interior y mis manos comenzaron a temblar.  


     Al parecer ya iba predispuesto, pero debía ser parte de mi imaginación porque estas cosas no sucedían así como se percibían. Nadie podía predecir lo que iba a suceder con el mero uso de los sentimientos o ¿sí? De por sí son traicioneros.  


     Mis pasos se alentaban conforme me dirigía a la salida. Mi cuerpo sólo quería quedarse ahí adentro encerrado hasta no verlo afuera. Sin Mónica de su lado, el motivo era lógico y de alguna manera mi corazón me lo quiso advertir y me rehusé a escuchar.  


     No sé en qué demonios pensaba para haberme lanzado al ruedo desarmado. La verdad, no estaba pensando. La inseguridad se me notaba en mi rostro, sobretodo en mis manos que no dejaban de temblar, inclusive mi corazón palpitaba a mil por minuto y de sólo sentirlo, se me hizo un nudo en la garganta. 


     Mi estatura se encogió y cuando menos me di cuenta, estaba justo en frente de él. El bien posicionado desde luego mientras yo con trabajos podía mantenerme de pie y no por el despiadado frío.  


     La única división entre nosotros radicaba en el marco de la puerta, quizás lo único que me protegía de recibir una tremenda golpiza.  


     —¿Puedes venir Bruno?  


     —No —respondí de inmediato por mero instinto.   


     —Tengo que hablar contigo —insistió con profundidad.  


     —No —tardé un poco más pero me negué con titubeza.  


     —Más te vale que vengas o te saco. 


     Esta vez su rostro se tornó amenazador y al instante todo a mí alrededor desapareció. Sólo éramos David y yo en un infinito pasillo iluminado, por lo que opté por dar unos cuantos pasos en contra de mi voluntad, logrando así ponerme cara a cara con éste pero desviando mi vista hacía otra esquina.  


     Oficialmente esta presa se había entregado a la merced del cazador y los pocos testigos que había a mí alrededor, decidieron no hacer absolutamente nada por salvarme, ni siquiera trataron. Sólo presenciaron mi punto de quiebre.  


     —¡Ya me tienes hasta la madre…! —omitiendo algunas palabrotas y optando por sinónimos como la siguiente— ¡Estás tonto o qué! Nada tienes que estar haciendo entre Mónica y yo ¡Sólo molestas y no sólo a mí! ¡A ella también! ¡Por tu culpa se frustra! pero ahí estás con tu cara estúpida siguiéndola por toda la escuela ¡Pareces un maldito perro! Nomás chingas y chingas… 


     De ahí David continuó con grosería tras grosería, intensificando cada vez ese devastador tono vulgar. Yo no tenía palabras, mis defensas estaban por los suelos. Mientras me insultaba e insultaba, yo me desmoronaba.  


     Nadie absolutamente nadie me defendió esa maldita tarde, ni siquiera yo mismo tuve el valor de hacer resistencia pero ¿por qué? ¿por qué permití que me humillara?    


     —¡No te lo diré otra vez! ¡Métetelo en tu put… cabeza o para la otra te lo meteré con un putazo! ¡Entendiste Bruto!  


     —Sí —expresé sujetando al máximo mi llanto.  


     —Bien —finalizó con una brutal frase que jamás olvidaría—, .uto ….icón. 


     En cuanto salió de mi vista, no pude contener mis lágrimas. Mi orgullo había sido destrozado, me sentía humillado, rotundamente apenado, preocupado más por haber sido visto por varios de mis compañeros, esto nunca había querido para mí, odiaba que se metieran de ese modo conmigo, no había hecho nada para merecerlo y he aquí había cumplido con mi terrible destino: ser el llorón de la preparatoria.  


     —Hey tranquilo, respira —me sorprendió Vero.  


     Sorpresivamente Vero llegó a mi rescate, algo que nunca hubiese esperado de ella. Aunque ya para qué, lo peor había pasado ¿qué caso tenía recoger las migajas? Tal parecía mucho.  


     —Vato por qué te dejaste intimidar, nada que ver con esas tonterías que te dijo.  


     Seguía sin poder hablar, sólo pensaba en tirarme al vacío y desaparecer de este infierno.  


     —Ven vamos a caminar.  


     Vero me tomó de la mano y me llevó hacia la cancha de tierra. Durante el trayecto, me costaba cubrirme las lágrimas, tenía el rostro rojo de la presión. De verdad no dejaba de preguntarme cómo era que seguía consciente después de ese brutal impacto.  


     —¡Bruno! Pero ¿qué te pasó?  


     —Ahora no maestro Matías.  


     —Haber cuéntame, en qué puedo ayudarte.  


     —¡Dije ahora no! ¡Matías! ¡Necesito un tiempo a solas para poder respirar!  


     Esto se sentía raro, cómo explicarlo, estar destrozado emocionalmente y así reaccionar con tanto odio. No recuerdo mucho ese segmento, excepto que Vero me tranquilizó y en cierta manera me cubrió con el maestro Matías al decirle que no se preocupara por mí, que ella se encargaría.  


     Sólo espero no haber sido grosero con éste, aunque tenía mis sospechas porque desde entonces mi amistad con este gran amigo se desvaneció. Mi orgullo tuvo mucho que ver ya que el haberme así de destrozado, me hizo sentirme una especie de rencor que no podía explicarme. Hubo un momento en que llegué a odiarlo más a éste que al propio David.  


     Conforme respiraba comenzaba a disminuirse la tensión,  pero el daño ya estaba hecho. Justificadamente me sentía como un pedazo de basura pudriéndose por debajo del resto de la mierda. Libre de cualquier mecanismo de defensa, ninguna voluntad que me impulsará a seguir hacia adelante.  


     —¡Yo no le hice nada! —me solté entre sollozos otra vez— ¡Yo no merecía esto! ¡No es mi culpa que siempre esté con Mónica! ¡Tengo tareas que cumplir! ¡Exposiciones! 


     —Lo sé Bruno, David es un cobarde.  


     —¿Cobarde?  


     —Por qué no eres de su madera.  


     —¿Perdón?  


     —Calma nerón, estoy de tu lado.  


     —¡Tienes razón! Todos creen que pueden aprovecharse de mí, hablarme así porque no me defiendo —me detuve a pensar—. Lo haré.  


     —¿Qué harás?  


     —Esperaré a qué esté a solas con Mónica y lo enfrentaré delante de ella para que sepa la verdad.  


     —Te apoyo compañero, creo que es la mejor decisión —inevitablemente seguía llorando—Pero primero debes controlarte, vamos eres un hombre no una nena, date a valer y demuéstraselo en su cara.  


     No un típico consuelo, pero apreciaba que Vero estuviera apoyándome a su propia e inusual manera. De aquí no se cómo le hice para tragarme el dolor, esperaba por horas a que sonará el timbre de la salida. Tanto maestros como compañeros se me acercaban y me preguntaban que me pasaba. No podía ocultarlo, se me mostraba en la cara y difícilmente mentía con un:  


     —Nada, todo bien.  


     Ni siquiera yo me la creía ¡qué más podía hacer! ¿Sonreir? Tarde o temprano el chisme saldría y lo mejor sería tratar de disimularlo lo más posible; confirmarlo no me ayudaría de nada, suficiente humillación había en mi adolescencia como para andar sumándole más.  


     Después de una larga espera y una fuerte contención de mi parte, llegó la hora de partir. Vero permaneció fiel a mi lado, lo cual confundió a Elsy porque no tenía la menor idea de lo que estaba sucediendo. Al dirigirme hacia la salida, miraba a los lados tratando de encontrar a mis objetivos, eventualmente di con ellos.  


     Mónica y David se encontraban sentados en una esquina de la cafetería. Ambos muy tiernos recostados uno encima del otro por encima de la mesa, parecía como si hubiesen tenido un largo día, irónico.  


     —¿Vas a hacerlo? —preguntó Vero con sospecha.  


     —Sí —ya estaba ahí por tanto, qué tenía que perder, era mi oportunidad de hacer algo que nunca había hecho y si no lo hacía, nunca me lo perdonaría.  


     —Te espero por la salida.  


     En cuanto Vero se marchó, regresó el temblor en mis manos, comencé a sentir un dolor en el pecho, no podía respirar, sentía que el aire se me iba y entonces la desesperación comenzaba a opacar la poca claridad que tenía en mi mente.  


     Debía ser fuerte, resistir este tormento, en ningún momento bajar la guardia porque era obvio que mis sentimientos me estaban traicionando, así que no podía permitir que David se saliera con la suya, no mientras había tiempo, estaba aquí y debía recuperar mi dignidad. 


     Mónica lo entenderá, viniendo de mí, no cabía la menor duda. Además hace una semana habíamos vuelto a jurar que pasara lo que pasara seguiríamos juntos, estaríamos para ayudarnos. Los novios son como el viento, vienen y se van, pero un amigo verdadero era para siempre.  


     Poco a poco desprendí el ancla del patio y me adentré al interior de la cafetería. Ninguno de los dos me notó por tener la mirada fija en sus manos entrelazadas. Había miles de pensamientos acosándome en mi mente, cada uno diciéndome que retrocediera, no era un consejo, más bien una advertencia, pero ya era demasiado tarde para hacerle caso. 


     David me ubicó y por un momento creí verlo titubear. Este aspecto fue suficiente para seguir avanzado hacia ellos. Afortunadamente ya era tarde para él también, Mónica me había visto y sintió que algo andaba mal. Una de mis maldiciones asumo se debía a la expresividad de mi rostro, dada mi naturaleza excesivamente sensible, cualquier gusto o disgusto podría percibirse al instante por cualquiera.   


     —¿Sucede algo Bruno? —Mónica cuestionó ante mi prolongado silencio, me costaba trabajo liberar mis palabras, mi concentración se partía en una  gran batalla interna liderado intensamente por dos grandes oposiciones. Mónica observó a David esperaba que éste le respondiera en mi lugar, esto me motivó a ganarle la partida.  


     —Dile lo que me dijiste en la mañana, después de haber terminado la clase de Dibujo.  


     David no contestó inmediatamente, para mi sorpresa se miraba bastante tranquilo, cómo si nada grave pasara.  


     —¿Qué le dijiste? —interrumpió Mónica con una leve inquietud. 


     —No pues le dije que andabas muy presionada por lo de tu papá, lo nuestro y que tanto tú como yo o nosotros, necesitábamos que nos respetara el poco espacio que teníamos. Se lo pedí amablemente, no tengo la menor idea del por qué se está comportando de esta forma hostil.   


     Vaya quedé inmensamente sorprendido y no tanto de su endulzante declaración sino de su absurda gentileza en que lo decía ¡David era un mentiroso! ¡Un cobarde! Al igual que yo por carecer del valor de decir las cosas como eran.   


     —Eso no fue lo que dijiste —mi voz se tornó temblante— ¡Ni siquiera así me lo dijiste! ¡Ya lo olvidaste, olvidaste que me dijiste de groserías, me humillaste!  


     Mónica regresó su mirada hacía David.  


     —Tú me conoces Mónica más que nadie, tú sabes que yo no sería capaz de tratar así a las personas, mucho menos a tu mejor amigo.   


     ¡Dios me sentía tan pero tan ofendido de sólo verlo pretender con tanta caballerosidad! ¡Tanta gentileza! Parecía un juego enfermizo que yo mismo había organizado porque de los tres era el único alborotador; así de la nada parecía que ¡yo me había vuelto en el villano! Perfecto para provenir de un melodramático, eso nomás me faltaba.  


     —¡No lo estoy inventando! —defendí cediendo al patético llanto—, y bien lo sabes Mónica.   


     —Haber, tranquilo Bruno —interrumpió Mónica, poniendo el orden que yo anticipaba—. Lo que dijo David sobre la presión que tengo y tenemos es cierto, han sido días buenos y malos pero sé bien la clase de persona que es mi novio, él no te haría lo que tú piensas que te hizo.  


     —¿Mónica? —expresé anonadado.  


     —Espérame Bruno, todavía no terminó —no podía creer lo que escuchaba, mi única salvación se estaba convirtiendo en mi absoluta extinción—. Tu eres mi amigo y David es mi novio, mi lugar está con mi novio, lo conozco más que a ti, lo siento pero creo que lo malinterpretaste.  


     No tenían la menor idea de lo que sentí cuando escuché aquellas devastadoras palabras. En ningún momento anhelaba que rompiese con éste, nada por ese estilo. 


     Yo sólo quería que me diera mi lugar ¡Era su mejor amigo por amor de Dios! ¡Habíamos hecho un pacto de que siempre nos ayudaríamos pasara lo que pasara y así nomás me escupió en la cara al darle su absoluto apoyo a su maldito novio!  


     Mi corazón comenzó a desgarrarse delante de esta desagradable pareja la cual me intimidaba por la fidelidad que se tenía uno del otro. Traté de contener mi rabia hacia Mónica, en mi mente le gritaba una y otra vez adjetivos como hipócrita, pero mis labios seguían sellados.  


     David le puso el brazo encima de su hombro y me miró con una maliciosa sonrisa, se veía que disfrutaba cada segundo de mi silencioso estallido mientras Mónica sólo deseaba que me fuera para seguir siendo manoseada por su “hombre de bien”.  


     No podía seguir dándoles el gusto, simplemente no podía, me había quedado sin palabras y sin dignidad. Por tanto tuve que irme ¿Para qué quedarme con mi decepción cuando obviamente habían ganado la guerra?  


     Por lo tanto me di la vuelta y no miré hacia atrás.  


     —¿Bruno, estás bien?  


     No hice caso a la pregunta de Vero, no la volteé siquiera a ver, sólo pasé a un lado de ella y salí por la reja, ella permaneció confundida mientras yo me encaminaba hacia la parada de mi camión. Pude haber rodear para evitar pasar por enfrente de la cafetería, pero ya no importaba, lo hecho, hecho estaba.  


     Esperé diez minutos hay que el camión llegase y lo abordé sin sostenerme del barandal, no me importaba si en una acelerada salía volando, me estaría haciendo un favor si en el proceso me golpeará con el tubo de metal olvidándome de lo que había pasado, es más, aceptaría incluso morirme porque en aquel instante no tenía ningún deseo de vivir.  


     ¡Mi mejor amiga se comportó como un Juez y en mi juicio me declaró culpable! ¿Qué más podía hacer? El mal había triunfado sobre mi bondad, había sido humillado y sentenciado. En sus ojos había quedado como un paranoico esquizofrénico ¡Un mentiroso! ¡Un producto de mi loca imaginación con tal de conseguir atención! ¡Y lo peor es que hubo un momento en que lo dude de mi mismo!  


     Ese recorrido de aproximadamente una hora se sintió infernal porque revivía y revivía aquellas dos escenas, una y otra vez; trataba de comprender o descubrir que había pasado y por qué había fracasado. Siempre estuve a lado de Mónica cuando más me necesitaba ¿por qué ella no estuvo a mi lado cuando más la necesitaba?  


     Una y otra vez más me torturaba con aquella pregunta, una y otra vez más y no hallaba ninguna respuesta. Quería soltarme llorando pero no en un camión invadido de desconocidos. Entonces si sería el colmo, una lágrima y aquellas palabras de Mónica se prenderían como fuego alrededor de mi cuerpo.  


     Deseaba estar en mi casa, pero apenas iba a la mitad del camino, por alguna razón el chofer había decidido tomar la ruta larga, realmente no era mi día. Como bien se sabía, si algo empezaba mal, siempre terminaba mal. Sólo sería cuestión de soportar la agonía por otra prolongada media hora.  


     Cuando por fin el camión llegó a mi parada, descendí por los escalones con un ligero temblor. Necesitaba estar adentro de mi casa porque lo que estaba por suceder, nadie podía verlo. Estaba tan cerca de explotar que debía soportarlo por lo menos unas cuadras más.  


     En cuánto entré a mi casa, no lo pude contener más, estallé en sollozos. Mis padres no tuvieron oportunidad de preguntar qué me pasaba porque estaba hecho un desastre. Me guiaron hacía la sala y me ayudaron a sentarme. Prácticamente se los conté todo, no necesité explicarlo dos veces y la verdad no quería volverlo a hacer. 


     Suficiente había tenido con revivirlo miles de veces en el camino cómo para volverlo a hacer otra vez. Era un círculo vicioso que debía terminar, ahora podía comprender a mi hermano, la dificultad de desprenderse solía sentirse imposible y más cuando la herida era reciente.  


     —¡Mándalos a la fregada! —concluyó mi padre, siendo una de miles echadas de madres que me hizo reír, en mi cabeza obviamente.  


     —No valen la pena —especificó mi madre con fuerza—, especialmente tú disque amiga Mónica; se hizo la tonta, un mes anda con él y otro mes se separa, entonces su noviecillo no es tan santo como jura.  


     —¡No les hables y apártate! —me recomendó mi padre. 


         —Sé que te duele porque eres una buena persona, aquél fue un canalla al meterse contigo, sabía que no le harías nada.  


     —Ya no importa, jamás les voy a hablar —tomando el consejo de mi padre—, sobretodo a Mónica —desaté mi enojo sin pensarlo—, para mí está muerta.   


     No pude comer ese día ni mucho menos cenar lo cual fue inusual a sabiendas que me encantaba la comida. La verdad era que sólo quería irme a dormir a mi recámara como cualquier otro con el corazón roto.  


     Mi hermano no tardó en enterarse de lo sucedido al poco tiempo de llegar del trabajo. Al parecer se había enfurecido mucho más que nuestro padre porque ya iba directo hacía mí para pedirme información sobre este noviecillo de Mónica.  


     Como era de esperarse, mis padres lo tranquilizaron para que no hiciese nada al respecto, además que yo no quería se actuara bajo mi nombre ni menos buscaba la retribución. Lo comento porque mi familia tendía a ser un poco impulsiva. Por ahí escuché que algunos tíos querían hacerle una visita especial, en otras palabras, querían ponerlo en su lugar.  


         Afortunadamente no pasó y nunca debía pasar, esto me había pasado a mí y yo sólo debía resolverlo bajo mis condiciones, si me hubiese gustado que le hubieran dado su recibido, pero seguramente me arrepentiría porque no sería la manera correcta.  


     Lo mejor que podía hacer era esperar a que él mismo descubriera que había cometido un error y prosiguiera a pedirme perdón, tan así de esperanzador era, desgraciadamente esto era una ilusión, un sueño que nunca se volvería realidad porque mientras yo sufría en agonía, en sus mentes ellos yacían más unidos que nunca, tan sonrientes como si no hubiesen hecho nada malo sino completamente lo opuesto.   


     Mientras simulaba dormir, trataba de encontrar la forma de cómo proceder de ahora en adelante, no tenía idea de que sentiría al volverlos a ver. No quería derrumbarme delante de ellos otra vez y sin embargo, eso presentía que sucedería al encontrármelos.  


         Tampoco me entusiasmaba regresar a la preparatoria, era casi seguro que todos mis compañeros sabrían porque los chismes corrían a una magnifica velocidad y más cuando los mensajes por celular eran gratis debido a una compañía externa americana que había descuidado su servidor fronterizo.  


     Me encontraba entre una disputa: dejarme controlar por el rencor o el remordimiento de sentir tal maldad. Quería darle paz a este asunto de guerra pero cómo podía regresar arrastrándome hacia los pies de Mónica ¿Realmente no había tenido suficiente humillación?  


     No había nada que se pudiera hacer, la amistad sí es que alguna vez existió había sido destrozada y por ella misma; no por mí. Me dolía aceptarme pero Mónica había roto el pacto y por consecuencia nuestra historia debía morir por mi sobrevivencia.  


     Más de algo estaba seguro, este trágico evento jamás sería olvidado, mientras yo viviera quedaría impregnada en mi memoria, a plena disposición de mi subconsciente, como una cicatriz que nunca me quitaría por más ungüentos que me pusiera. 


     Tendría que esforzarme cada día en olvidarlo y eventualmente me lo creería, no sería fácil porque Mónica y yo seguíamos en el mismo salón bajo los mismos grupos de trabajo y en los mismos círculos sociales.  


     Mónica era la hija del Subdirector, la jefa de grupo, una de las figuras populares de la escuela, tenía a su novio y sobretodo era mujer. No por machista, pero es bien sabido que la palabra de una mujer compadecía mucho más que la de un hombre, una ventaja de su delicadeza.  


     Por tanto ella estaría bien, yo era quien estaba fregado y a consecuencia de esto debía preparar una estrategia que me ayudara a sobrevivir. De igual forma, no era nadie popular, siempre había críticas detrás de mi espalda y no necesitaba escucharlas para comprobarlo.  


     Entre más profundizaba en el siguiente paso, más comenzaba a caer dentro del sueño, lo cual era exactamente lo que quería hacer, dejar de pensar y sólo dormir.  


     ¡Cuántas horas desperdiciadas! Necesitaba recuperar mi fuerza para no verme tan fatal a la mañana siguiente, no les podía dar ese gusto.  


     Sin darme cuenta, mis remordimientos comenzaron a desvanecerse y el odio comenzó a formar parte de mi nueva actitud, como un veneno que se esparcía en mi sangre. Lentamente congelaba los cálidos flujos sanguíneos de mi corazón. En minutos dejé de compadecerme y decidí que haría caso omiso de su existencia.  


     Mónica, David, el hermano de David y sus allegados ya no eran nada para mí ¡Es más! Ya no importaban; el pasado había sido sepultado y de ahora en adelante no formarían parte de mi futuro porque en este presente eran inexistentes.  


     Algo que me caracterizaba era la capacidad de llevar a cabo la Ley del Hielo, mi record había sido de un mes y si no me creían, mi hermano podría asegurarles. Para mi suerte, era justamente lo que necesitaba, sobrevivir un mes y desaparecerme en las vacaciones. Sería difícil pero era posible, era la única opción y por primera vez no tenía duda alguna.  


     Conforme me entregaba al sueño, también me entregaba hacia el lado oscuro. Ese odio, miedo y celos me transformaban en un agente del mal porque no sólo quería ignorar a Mónica sino quería hacerla sentir mal, quería que se diera cuenta de lo que me había hecho y sobretodo quería que se metiera en su cabeza que me había perdido para siempre.  


     Mónica y David me habían transformado en este despiadado ser, de por sí era muy frívolo con los desconocidos, ahora sería todavía peor. En cierto modo, debía agradecerles por haberme abierto los ojos al concepto equívoco de la fantástica amistad.  


     No existía tal concepto o visión porque nadie me defendió aquella mañana, ni siquiera Elsy y viendo que su novio era el mejor amigo de David como ella era bien amiga de Mónica, por lo que estaba consciente de que me darían la espalda en cuanto me vieran.  


     Entonces, qué mejor que ganarles la partida de una vez por todas. Hacerlo oficial, demostrarles que no me habían afectado en lo absoluto. Nada de poner la otra mejilla  esta vez o atreverme a perdonar setenta veces siete.  


     Aquella doctrina religiosa era un mito inservible, de ahora en adelante dejaría que mi odio se hiciera cargo porque de eso dependía para no tanto ganar esta guerra sino sobrevivirla. 


     


    


    


  




  

    

 


     Regreso a la Realidad 


     Vaya, lo había olvidado. 


     Decidí cerrar el diario por un momento para no sólo recuperar la tranquilidad sino estabilizar la subida de presión. Viejos y duros sentimientos se habían disparado y por tanto necesitaba  analizar lo recién leído.  


     Definitivamente lo había olvidado y ahora comprendía porque había guardado este diario.  


     Todos teníamos un punto de quiebre, un antes y un después, ese instante en donde tu vida giraba a causa de un suceso impactante, uno iba encarrilado hacía un lugar y de repente era desviado a territorios desconocidos.  


     Dejabas de ser la persona que solías y te convertías en otra por causa de los mecanismos defensivos. Aquellos reflejos programados dentro del subconsciente que nos hacía reaccionar antes de tiempo con la finalidad de prevenirnos de revivir tragedias que marcaron nuestra existencia. En mi caso, lo de Mónica y David había sido el disparador.  


     Y así podía recordar cada detalle de aquél día, incluso podía sentir la agonía y mi llanto. Lo habré bloqueado pero mi subconsciente siempre se aferró a este recuerdo porque justo cuando estaba por conocer a una persona, se me disparaba una actitud ego centrista.  


     El motivo de lo anterior se resumía a la prohibición de hacer nuevos amigos para no volver a salir lastimado. Desconocía si en un principio me gustó haber adoptado este extremismo, porque hoy en día parecía encantarme, al menos hasta este momento.   


     De cierto no era como en algunas películas donde uno podía transportar su conciencia hacia una versión más joven de uno mismo en el pasado con el fin de tratar de cambiarlo; tampoco se podía viajar en el tiempo. Lo único que podía hacer era meter mi diario en la mochila e irme a visitar aquella vieja preparatoria.  


     No tenía nada por hacer, recién había salida de las prácticas internas del Sindicato y no iría hasta en dos o tres meses. Además un poco de aire me caería bien.  


     Obviamente muchas cosas habían cambiado en estos diez años. Para mi sorpresa, la fachada había sido pintada con un color guinda a diferencia del rojo vivo al cual solía estar acostumbrado. Habían construidos varios jardines en las esquinas donde los estudiantes ahora podían sentarse en unas cómodas bancas a estudiar o echar novio.  


     Al parecer el canal seguía sin agua. Desconocía si uno se podía pintear por debajo de éste, se rumoraba que tenían perros guardianes por lo que no quise arriesgarme. Aunque me tocó presenciar a varios estudiantes brincarse las rejas y el prefecto ni en cuenta. Algunas cosas no cambiaban. 


     Las chicas seguían usando faldas por arriba de las rodillas, daba risa ver lo incomodas que se encontraban con este frío. No me asustó haberme encontrado con un par de embarazadas, en mis días de preparatoriano solía haber una que otra que mordía el anzuelo, aunque si se analizaba la estadística, la tendencia había incrementado de una a cuatro por semestre.  


     ¿Qué esperaba ganar de esta visita?  


     Si no me equivocaba, cuando empecé aquí, no sabía quién era ni cómo comportarme pero al menos tenía cierta fuerza de voluntad para aceptarme como era y serlo pese a mis inseguridades. Tampoco era nuevo saber que me costaba hacer amigos desde entonces, y en caso de conseguirlos ni me esforzaba por mantenerlos porque realmente no me importaba tanto.  


     Todo lo referente a mí parecía una contradicción, una vida llena de vicios emocionales y pretextos. Quería pero no quería, lo tenía y lo dejaba, deseaba pero no deseaba. Asumo era una conducta normal en esa edad pero era una conducta que con el tiempo cambiaría como la de cualquier otro que atravesaba por esta época o fase. Tal parecía que había descubierto el origen de mi frivolidad.  


     Básicamente no confiaba en nadie y siempre andaba tratando de ser mejor que los demás porque de por sí era un fracasado que tenía mucho por demostrar. No sonaba tan inspirador como esperaba pero aún tenía mis dudas con que me haya vuelto así después de ese quiebre, por algo seguía aspirando a un puesto de locución, aunque para ser honesto, por ese mismo algo fracasaba en conseguirlo.   


     ¿Habrá sido parte del destino o yo mismo me lo busqué?  


     Si fuese lo primero, entonces cuál sería el motivo de qué existiésemos o pasáramos por situaciones trágicas como la mía ¿por qué tanta confusión, favoritismo, enemistad, celos…? ¿Por qué algunos nacían con todo y otros sin nada?  


     En sí ¿cuál era el sentido? ¿En qué religión depositar vuestra fe o en qué creer? ¿Cuál era el camino correcto? y ¿Cuál el incorrecto? 


     Decían que todo tenía solución más lo único con que me he encontrado son problemas. Dicen que para todo había un tiempo y sólo he visto a la mayoría perderse dentro de este sin siquiera encontrarle un motivo. Hasta decían que no se necesitaba dinero para alcanzar la felicidad pero en cada esquina veo a mucho infeliz, muertos de hambres, angustiados por no hallar qué comer.  


     En definitiva, si era una contradicción pero no era el único, todos sin excepción éramos productos de aquello porque así habíamos sido criados. Donde abundaba la comida, inmediatamente se almacenaba y en donde llovía el dinero, se quemaba para justificarse la seguía.  


     Cada uno pensábamos en nosotros mismos y sólo nos importaba lo que hacíamos, si nos beneficiaba o no, simple conveniencia y era válido. A la larga sólo prolongaba el poder a los poderosos, desequilibraba la sociedad haciéndola caer en la depresión. La riqueza era más codiciada que el amor y eso que lo segundo era gratis.   


     No decía estas cosas por amargura, porque nunca faltaba el optimista que te tachaba de negativo; lo decía por tratarse de la cruda realidad. La vida era injusta, cruel y te tumbaba al suelo cuando menos lo esperabas.  


     Nunca volverás a ser el mismo después de la caída, eso era evidente, aquella inocencia con la que llegaste eventualmente se contamina en lo abstracto de la oscuridad y si uno no se mantenía con los pies fijos en la tierra, uno terminaba vagando entre las tormentas.   


     De haber sabido que mi futuro estaría nublado, hubiese hecho lo posible por haberme defendido contra David en aquél preciso instante en que me esperaba para bombardéame con todo su poder.  


     Estaba más que claro en que aquel punto de quiebre me había desviado de mi destino y peor aún, me había impulsado a convertirme en la patética excusa que era hoy.  


     Durante esa época no tenía idea de lo que el futuro me deparaba, en contraste con el ahora donde tenía una noción al respecto.  


     Vamos a pretender que por un instante logró transportarme al pasado, justo cuando recién me encontraba guardando el plano en mi maletín. 


     Rápidamente me siento aliviado de mirar la cara del Profesor Murillo, aprovecho y me miro en el reflejo de la ventana, me vuelvo loco al notar que soy un adolescente de nuevo. Mis compañeros sólo se me quedan mirando y para su sorpresa les contesto con un:  


     —Qué están viendo inútiles, pónganse a trabajar.  


     Antes de poder revelarles su futuro de taxistas, sin ofender, el Profesor Murillo me pide que me vaya del salón lo antes posible. Había olvidado que no era tan nefasto como creía, sólo trataba de que no perdiera la compostura.   


     Al momento de salir, David me estaba esperando, esta vez ni le di la oportunidad de que me lo pidiera, sólo me dirigí hacía él y con viada conecté con un derechazo en su quijada seguida de una buena patata hacía su pierna mala.  


     David cayó al suelo con tanta belleza, su expresión de horror no tenía precio, jamás se lo había esperado. Las ventajas de la imaginación.  


     —Me vale mierda lo que pienses de mí o lo que tengas que decirme, tú no eres nadie para intimidarme, deja de culpar a los demás por tus problemas con aquella de por sí arpía, aunque no lo creas son el uno para el otro, así que madura de una vez por todas, imbécil, porque créeme cuando te digo que lo vas a necesitar porque hacía dónde vas, se trata de un callejón sin salidas y sin nadas, sólo deudas amigo, deudas y deudas hasta tu muerte.  


     A veces un poco de maldad era necesario para restablecer el orden, por tanto no me toqué el corazón de darle otra buena patada a su pierna mala mientras yacía ahí tirado llorando por Mónica. Seguramente el Profesor Murillo me reportaría a la Subdirección, estaría a punto de una expulsión pero dado el beneficio de la duda dirían que simplemente exploté.  


     Unas sesiones de terapia con el psicólogo de la escuela me caerían bien, de mi parte para divertirme. Tan fácil eran de engañar, sólo cuestión de hacerles creer que los necesitas desesperadamente para mejorar y esa basura.  


     En cuanto a David, jamás volvería a ponerse en mi cara, Mónica probablemente lo dejaría y bajo mi amistad, no sería la gran arpía que llamé por meses en el silencio.  


     Quizás y esta explosión defensiva me conseguiría popularidad de la cual surgiría un autentico amigo. En vez de irme a la universidad, iría directamente a la Escuela de Locución ahorrándome años de crisis existenciales y dándole un mejor uso al dinero de mi abuelo.   


         Bajo ese ajuste de cuenta, era muy probable que en este momento fuese ya un locutor de alto renombre, incluso con casa propia, felizmente casado y con dos maravillosos hijos que me traerían como loco.  


         —Detente Bruno. 


         Me estaba hablando a mí mismo y la gente a mi alrededor comenzaba a notarlo así que reanudé mi paso. Esto con lo cual fantaseaba no era real, en lo absoluto. Más bien se trataba de una ilusión, andaba volando entre las nubes y debía poner los pies en la tierra. Aunque me negara a despertar, una y otra vez insistía en que no era real y nunca lo podría ser porque las cosas nunca salían como uno pensaba que saldrían.  


     Era cierto que odiábamos sufrir, no había vuelta atrás. Uno simplemente debía vivirlo a como diese lugar. Sé que no sería el único que quisiera cambiar su pasado en orden de salvar su futuro, pero el presente era la única realidad que teníamos. Sólo este y nomás.  


     Por supuesto que no era justa, en ningún momento lo fue. Tampoco podíamos culparnos, como famosamente se nos decía: “estás porque quieres estarlo”. Tenía sentido, no lo negaba, pero también se estaba a causa de otros.  


     Yo no estaba listo para responder y David lo sabía, se metió conmigo para sentirse mejor y por su culpa me descarriló.  


     Debí haber sido fuerte, lo sabía, pero no por eso significaba que me había pasado porque así lo quiso yo. Quizás mi actual insatisfacción sí, más no aquél incidente. Nadie desearía tal caos, simplemente sucedía porque el otro así lo quiso. Pude haber reaccionado pero no lo hice y por eso me sentía culpable.  


     La clave radicaba en mi culpa, ese síntoma de inferioridad no me dejaba disfrutar de mi escenario. Siempre sintiéndome que lo hice mal, siempre quedándome callado al momento de defenderme, siempre torturándome por las malas críticas, siempre compensando la agudeza de mi voz, siempre insultándome por articular mal una consonante y siempre sintiéndome fatal por decirle NO a un compañero e incluso familiar.  


     A pesar de contar con cierta luz, seguía sintiéndome perdido en este inmenso universo de eterna oscuridad. Aferrándome a lo seguro o planeando, teniendo todo bajo control y si no, adiós. No pretendía desprenderme de lo conocido, quería tirarle a lo seguro.  


     Retomé el paso por la escuela, obviamente por afuera ya que no tenía planes de ingresar a las instalaciones, además de que no podría, al menos que pretendiera ser un padre de familia que venía a pedir información sobre su hijo, pero con el avance tecnológico, me descubrirían de inmediato.  


     En eso una patrulla que pasaba por la vecindad se detuvo justo en frente de donde me encontraba recargado. A través de las rejas veía la cancha que antes solía ser de tierra y sin embargo ya era de cemento. Todavía el beisbol no figuraba en su agenda viendo que no salían del futbol y el baloncesto.   


     —¿Qué te traes entre manos joven? —ante aquel tono de advertencia, no pude evitar pegar un brinco del susto.  


     —Nada —un poco agitado—, esta solía ser mi escuela, sólo ando recordando viejos tiempos.  


     El policía se quedó pensativo, no parecía tragarse mi cuento.  


     —¿Acaso te conozco? —preguntó tratando de reconocerme, lo cual sería improbable dado que nunca había salido en televisión y dudo que hace diez años haya estado de guardia rondando esta misma escuela.  


     —No creo —respondí intentando no pasarme de listo—, no tiendo a hacerme el hábito de llamar la atención, mucho menos de policías.  


     El policía aguardó otros segundos en silencio y de repente estalló con entusiasmo.  


     —¡Eres el de los podcast de cine! 


     Sólo asentí con un mezcla de pena y entusiasmo.  


     —¡Lo sabía! Tienes ese acento único curada!. 


     A ese acento se refería a mi disimulada dislexia, y coincidía en ser único. Usualmente me preguntaba en qué momento me habría escuchado ya que ese programa sólo lo transmitía en mi blog y que yo sepa, estaba muy bajo en visitas. Ni se diga, seguidores.  


     —¡Ya tienes un buen rato que no subes nada! ¿Todo bien?  


     —Sí claro —aún nervioso, años para ser exacto.   


     —¿Seguro? —insistió, era cómo si me leyera la mente aunque realmente era mi expresión la que me delataba.  


     —Es muy amable preguntar, todo está bien, sólo disfruto de un buen descanso —fingí una sonrisa, aunque esta vez no me costó tanto trabajo.  


     —No descanses demasiado, no hay nadie cómo tú para ponernos de buen humor, especialmente en estos tiempos.   


     —Muchas gracias, señor.  


     —Llámame Pancho.  


     —Ok Pancho —me reí como tonto.  


     —El gusto es mío, chiquilín.  


     No pude contener mi risa al mencionar el apodo con el que me refería en mis podcasts caseros.  


       —¡Buen día!  


     Para mi grata sorpresa, el policía se fue contento. Sin duda alguna, esto había sido un cumplido inesperado, una especie de señal. Lástima que había dejado de creer en tales cosas y aún así:  


     —¿Cuáles eran las probabilidades? —me dije a mi mismo—. Ya ves, no estás tan mal como creías. Después de todo hay esperanza.  


     No obstante, me regresó la duda.  


     —Sí Bruno, pero es sólo uno entre mil. 


      Era un experto cuando se trataba de hacerme sentir mal, no había peor enemigo que yo, esto a su vez me despertó otra incógnita con respecto a un encuentro que tuve con Elsy, nos encontrábamos a solos yo y ella por mera coincidencia, al parecer. No tenía la menor idea de cómo había o habíamos llegado a este hermoso atardecer pero ahí estábamos los dos y por un momento se sintió tan real.  


     Es más, por un breve instante tuve la esperanza de que todo se arreglaría, que mi vida se compondría en un dos por tres pero al recordar sus últimas y desfiantes palabras, me di cuenta que esto en realidad había sido tan sólo un sueño.  


     Demasiado bueno para ser cierto, creo que ante esa duda decidí sacar mi celular antes de reabrir mi mochila. Hice finalmente lo que debía de hacer hace años y marqué ese número especial. En un principio, lo estuve sosteniendo pero al sonar me di cuenta que no había cuelta atrás.  


     En cuanto escuché su voz, quise responder pero entró el pánico y colgué. Quise creer que ella reconocería el número porque seguía siendo el mismo desde hace diez años, quise creerlo pero al parecer se había olvidado de mí por completo porque no hubo llamada de su parte.  


     Hubiese usado de pretexto la señal pero no había tal bloqueo, por más que me sintiese estaba en su derecho, por lo tanto regresé el celular en el bolsillo de mi pantalón y crucé la calle para sentarme en la banca que daba justo en frente de la mi vieja preparatoria.  


     Atrás, no muy lejos, se encontraba el canal por donde una vez escapé; confieso que sentí curiosidad de adentrarme pero mejor saqué el diario y decidí regresar al pasado para tratar de resolver otra de mis grandes intrigas.  


     


    


    


  




  

    

 


     Obsesivo Compulsivo 


     Después del punto de quiebre, mi corazón estaba destrozado, el odio corría por mi sangre y traté de contenerlo a través de una actitud seca. Más no podía verle la cara a Mónica, no sé en qué andaba pensando para haber estado en tres equipos con ella, por lo tanto decidí salirme de cada uno de estos.  


     Acudí con cada profesor y accedieron sin cuestionarme, bueno no les dejé indagar, sólo les di un breve resumen de la situación y me apoyaron. Mónica tendrá el apoyo de mis compañeros pero yo tenía el de los profesores y eso valía mucho, al menos para mí.  


     —Escuché que ya no le hablas a Mónica —me preguntó inesperadamente el Profesor Murillo durante la clase de Dibujo, la cual había dejado de ser a papel, lápiz o tinta.   


     —Su novio me humilló y a ella le valió, así que preferí ya no seguir desperdiciando mi tiempo.  


     —Haces bien —me sorprendí en cuanto lo escuché—. Es una tonta, al rato se dará cuenta de lo que perdió.  


     El Profesor Murillo era un amigo cercano del padre de Mónica por lo que esperaba una llamada de atención por la forma en que había respondido a su inquietud, al contrario, resultó estar a mi favor.  


     Freddy no me pidió justificación alguna, sólo me cambió de grupo y en cuanto al trabajo de Tesis, ahí esperaba un poco de resistencia por lo que elaboré una propuesta de la cual la profesora difícilmente rechazaría.  


     —Profesora, el viernes pasado tuve un gran problema con una integrante de mi equipo, me temo que se ha vuelto un asunto personal y sinceramente no puedo quedarme ya que no tiene solución.  


     La Profesora se quedó intrigada, había olvidado lo elocuente que podía ser al tratar de explicar una circunstancia delicada.     


     —De todos los grupos de este salón ¿Cuál es el que va más retrasado?  


     —De hecho Verónica, a pesar de haberle reducido la cantidad por ser la única integrante, no ha podido terminar los marcos históricos.  


     —Me gustaría unirme a ella y ayudarla a terminar el proyecto de la mejor forma posible. De esta manera compensaría mi disgusto con una buena acción.  


     —Bruno, me parece maravilloso, así será y cualquier cosa que ocupes, sólo házmelo saber.  


     Me encaminé hacia mi ex grupo y comencé a tomar mis utensilios.  


     —¿Qué sucede Bruno? —ya me había olvidado de que Pablo estaba en el equipo, el hermano de David, también sería un gusto no hacerle caso, así que ni lo volteé a ver.  


     —La Profesora me cambió de equipo —sonreí—. Suerte.  


     En cierto modo sólo me despedí de Fabián ya que Leslie era una amiga intima de Mónica, mentiría si dijera que me fijé en su cara, sólo lo hice de reojo y confieso que me fascinó percibir cierta tortura, su tonta sonrisa se había puesto rígida y no sabía hacia dónde voltear.  


     Por lo visto, nunca se esperó que fuese capaz de hacer esto y me daba gusto sorprenderla, después de todo, ella me había sorprendido, como dirían algunos, uno tenía lo que cosechaba.  


     Quisiera decir que las cosas se aligeraron con Vero, pero no fue así. Verónica era peor que Elsy y con peor me refería a que su extroversión no tenía límites. Esperaba conforme nos conociéramos se aplacará y ni al caso, la disque señorita sólo agarró vuelo.  


     Muchos se sorprendieron de que me haya ido con ella, no los culpaba, yo también me sorprendí de mí pero creo que era lo lógico, después de todo ella había estado presente cuando David me humilló y ella mismo me esperó afuera cuando Mónica me quebró el corazón, ahora tanto ella como yo estábamos solos, entonces que mejor que hacerle compañía y en el proceso ayudarla como ella me ayudó a mí.  


     Sería difícil, lo sabía, mas no había nada en mí que no pudiera hacer y esto era algo que no sólo podía hacer sino debía hacerlo, sin incertidumbre. Inclusive podría aprender algo, como a relajarme para variar.   


     —Qué tal Vero, soy tu nuevo compañero de equipo.  


     —¡En serio! —Vero se mostró mucho más emocionada que yo— Ven, siéntate, cómo sigues ¿ya mejor?   


     —Sí todo bien —no quería darle hincapié a mi tragedia—. Vero, necesito saber qué es lo que llevas hecho.  


     —Por supuesto, déjame mostrarte.  


     Me hubiese gustado no haber visto aquella revoltura de papeles que puso en su mesa-banco. Al parecer esto sería mucho más difícil de lo imaginado. Lentamente tomé aire y me preparé para tomar el control.  


     —Necesito que confíes en mí, yo sé lo que estoy haciendo, si haces lo que yo te digo que hagas, te prometo que al final del semestre tendrás un diez.  


     —Mi primero —bromeó.  


     —Y quizás tú único —ella se opuso pero le corté la viada—. En fin, acomoda esto.  


     —Ok.  


     —¿Lo tienes grabado en disquete? 


     —Puedo enviártelo por mail.  


     —Está bien —asentí—, pero grábalos en disquete por si acaso.  


     —Te los mandó durante el fin de semana.   


     —Hoy mismo —presioné.  


     —Llegando de la escuela te los mandó.  


     —Perfecto.  


     —¿Es broma? —dudó de su propia broma.  


     —Yo no bromeó.  


     —Necesitas relajarte.  


     —Y tú disciplinarte.  


     —Bien, bien, ya entendí, oye me acompañas saliendo al Municipio.  


     —Eh, ok —ni idea del por qué accedí.  


     —Te espero en la salida.  


     Vero se levantó emocionada de su silla, tomó su mochila y se fue. No sé si haber dejado los papeles haya sido a propósito, así que no pude dejarlos ahí tirados. Rápidamente los guardé en mi mochila con la tranquilidad de que sí al menos se le olvidaba mandarme los documentos digitales en la tarde, tendría estos para ponerme al tanto de su investigación la cual se basaba en el estudio del noviazgo.        


     Al bajar las escaleras, me di la vuelta al creer que había olvidado algo, en eso mi vista conectó con la cara de Mónica, para mi placer la pobrecita estaba llorando. Así de la nada, David apareció y se la llevó lejos de mí.  


     —¡Qué ridículos! —expresé creyendo estar solo.  


     —La verdad que sí.    


     Al escuchar esto volteé y me encontré con Elsy y César. Me quedé callado porque no sabía en qué estaban pensando.  


     —Lamento lo que te pasó Bruno, Mónica fue una tonta.  


     —Descuida Elsy, estoy bien —presté mi atención hacía César—. Sólo quiero comentarte que lo que siento por Elsy es sólo amistad, yo la veo como una hermana.  


     —No tienes que justificarte, lo sé carnal, David será mi mejor amigo pero eso no lo hace ganarse mi aprobación. Eso que te hizo, no sé hace, ni aunque te gustara Mónica, es un código y él lo rompió al igual que Mónica.  


     —Gracias —expresé sintiéndome agradecido por su apoyo.  


     —Ahí estamos —me comentó Elsy—, lo que quieras —antes de irse decidió burlarse un poco de mí—. Oh y mucha suerte con Vero—. Quería reírme de ese comentario pero simplemente era muy doloroso.  


     Mi intención no era consolidar una amistad con Vero, para eso tenía a Elsy. Por ende traté de socializar ligeramente con Vero y conforme pasaban los días, formamos un decente compañerismo. No había cavidad para otra cosa, la chica estaba loca de atar.  


     Efectivamente no me envió el trabajo por correo, al contrario, me envió un virus que deshabilitó mi computadora. Cuando se lo comenté, en vez de prevenirse, decidió abrirlo poniéndole no sólo fin a la suya sino a todo su proyecto de Tesis. Para el colmo, la única copia guardada en el disquete no pudo abrirse porque necesitaba formatearse.  


     Así que fue empezar desde cero y sólo teníamos tres semanas para entregarlo. En cierto modo esta concentración me hizo olvidarme tanto de Mónica como de sus allegados. Hasta tuve que sacrificar temporalmente a Martha, Elsy y Andrea quien está última se disgustó diciéndome que sólo huía de mis problemas, pero ni para eso tenía tiempo para contestarle.   


     Este comportamiento obsesivo compulsivo ya lo había generado desde niño pero posteriormente del punto de quiebre con la alianza de Vero, se disparó a niveles tóxicos. El fundamento ya no iba encaminado sólo al bien de Vero sino por ahora se trataba de mi excesivo bien; no podía darme el lujo de reprobar la Tesis, así que vaya, perfecta forma de seguir castigándome.  


     Bastante irónico, mi único consuelo parecía ser que al final saldría todo bien, era mi don. Esto a su vez produjo ligeras disputas con Vero. Cuestión de tranquilizarnos y a retomar los pendientes, Ya cuando de plano no quería entender, le recordaba el escaso predicamento en que se encontraba y al instante agarraba la onda.    


         Nos repartimos las encuestas y nos separamos alrededor de la escuela para aplicarlas. Revisé dos veces los marcos teóricos después de escribirlos otra vez con ayuda del papeleo que había guardado. Usé una cámara fotográfica y le pedí a mis compañeros que posaran, la idea era simular escenarios tratados en nuestra investigación.  


     Consistía en sólo pretender escenas de romance, rupturas, maltrato físico, embarazos no deseados, violaciones, sexo no seguro, etc. Esta última fue divertida, confieso que me gustaba dirigirlo. Eso sí, me alejaba en cuanto miraba a Mónica y David, en lo absoluto quería que participarán aunque estuvieran perfectos para una sección en especifico.  


     No sé cómo le hice pero en tres semanas concluimos, y tal como se lo había prometido a Vero, obtuvimos un glorioso Diez. La profesora Giménez nos felicitó conforme miraba nuestra maqueta de fotografías. Dudo que haya leído el inmerso libro que hicimos, había mucha información para los actuales y futuros noviazgos.  


     Era una lástima que haya decidido que el libro se lo quedara Vero, me pasé de bondadoso. Hasta Andrea y Elsy me dijeron que ella no debió aceptarlo porque era obvio que yo había hecho todo el trabajo, pero no había vuelta atrás. Lo importante era que había sobrevivido y por un breve momento, me sentí orgulloso.   


     Desafortunadamente sólo duro ese día, en cuanto comencé mis vacaciones de verano, mis miedos comenzaron a presionarme porque me encontraba solo de nuevo. Había sido tanta mi obsesión por sacar adelante el proyecto de Tesis en conjunto con las otras materias, que no tenía idea de qué hacer ahora que no había nada.  


     No quería caminar, no quería jugar videojuegos, no quería ver Star Wars lo cual ya era grave. Mis películas románticas me recordaban a Mónica, principalmente la de Serendipity por saber que era su favorita.  


     Desde la mañana me la pasaba limpiando mi cuarto, ordenando mis cosas, alfabetizando mí catalogo de películas, enumerando mis pocas cartitas de beisbol y tratando de repasar las posibles materias de quinto semestre.  


     Me enojaba tanto que entraran a mi cuarto y me desordenaran mis cosas, si alguien movía un libro y no lo ponía exactamente donde iba, era un destello de gritos. Primero había sido mi madre, ahora yo era el insoportable de la casa. Hasta eso fueron pacientes, no les quedó de otra.  


         En cuanto se oscurecía, mi odio se transformaba en tristeza ya que recordaba cada detalle de aquél incidente con David y Mónica. Sin querer queriendo lo revivía al pie de la letra, las lágrimas fluían con tanta pasión que se perdían entre el sudor provocado por el intenso calor de este clima sofocado.  


     Desde entonces el Calentamiento Global comenzaba a atraer un poco de atención, esto gracias a la producción de El Día Después del Mañana.  


     No funcionó que me hayan llevado a verla, tampoco Troya. En ambas terminé deprimiéndome aún más. No tanto por lo que pasaba sino por su horrenda narrativa. Tanto potencial arruinado por sus terceros actos descuidados. Y para el colmo, sucedió El Ultimo Samurái, podría decirse que di al fondo. 


     Esperé estar acostado en mi cama para retomar el llanto por lo grandiosa que había sido esta entrega de Tom Cruise. Aún así, no era lo que mis padres hubiesen deseado dada mi situación, no los culpaba, en ese entonces los avances sólo se veían en los cines, por lo que uno se daba una vaga idea a través de la sinopsis y su poster.  


     Debía aplaudirles, se esforzaron tanto por sacarme de mi depresión, me llevaron a Sea World pese a que mi hermano decidió tomar otro rumbo con su novia. De igual forma, el paseo terminó en un evento inolvidable. Conforme descendía del juego de Atlantis del cual mi hermano juraba que uno no salía mojado, me toco presenciar el espectáculo de fuegos artificiales justo cuando íbamos en la grandísima bajada.  


     Por unos segundos me olvidó por completo de la vieja tragedia. Claro estaba que después de la mojada y la tremenda helada, regresé a mi persona insoportable a la tercera potencia puesto que me enfermé.   


     Entre mi recuperación a paso muy lento, la melancolía regresó. Faltaban un par de días para regresar a la escuela y por primera vez no me entusiasmaba volver. Sólo pensaba en suicidarme, conforme me quedaba viendo aquellos cuchillos brillantes y afilados.  


     Una voz en mi interior me decía que sólo un profundo corte en las muñecas y listo. Otra me sugería que tirándome de un edificio sería más divertido. Sé que era terrible decirlo pero tenía tantas ganas de arrebatarme mi vida. 


     Hasta eso era un cobarde y todo por el miedo a sufrir. Tan fácil como tomarme un frasco de pastillas, pero y sí sobreviviese, podría resultar contraproducente. Entonces no me quedaba más que seguir recostado viendo el techo mientras los minutos pasaban con lentitud.  


     —¿Por qué tiendes a estar triste? —me preguntó una vez mi hermano mientras observaba el confuso vacío por la enorme ventana de mi cuarto.  


     —Alguien tiene que estarlo —le dije con simpleza.   


     


    


    


  




  

    

 


     Tiempos Oscuros  


     Sin más alternativa, sólo me propuse continuar aplicando la Ley de Hielo, no podía verlos, me causaba tanto disgusto de sólo imaginarme. Los odiaba con tanta fuerza y más verlos seguir juntos como si nada. Envidiaba no contar con ese apoyo, había estado bastante tiempo criticándolos a su espalda que Martha y Andrea ya se habían cansado de escucharme.  


     Por otro lado, Vero había optado por permanecer a mi lado, a diferencia de los demás, trató de hacerme entender, que no era necesario darles tanta atención de la que se merecían. Y tenía razón, se evidenciaba mi descontento y eso me hacía todavía menos.  


     —Yo no te hice nada Bruno —se quejó Pablo no hace mucho. 


     Por tratarse del hermano de David, había decidido no tomarlo en cuenta también.  


     —No puedes dejar que te siga afectando —insistió Vero—, ya pasaron muchos meses, ven.  


     —¿A dónde?  


     —¡Tú sólo ven! 


     Vero me tomó de la mano y se encaminó hacia David y Mónica. Yo quería morirme literalmente, la última vez que había estado en la presencia de ambos había sido en la cafetería, en plena traición. No sé en qué pensaba Vero, pero ya me habían visto y por tanto tenía que simular que no me molestaba estar frente a ellos. Aunque en mi cara podía notarse el rotundo disgusto de su presencia.  


     Vero trataba de venderles unos boletos y en el proceso reclutar edecanes, su padre era un agente promotor de un famoso cantante de rancho, lo cual a mi no me tenía ninguna importancia. Sólo esperaba a que terminara esta innecesaria reunión para reclamarle por haberme puesto en esta desagradable situación. 


     —Bruno, respira, relájate, les das demasiada importancia —insistió con la misma basura—, supéralo y comienza a conectar. Ya sal de tu depresión.  


     —No es depresión —corregí con enfado—, es contención.  


     —Como quieres llamarle, ven acompáñame.  


     La acompañé hacía donde se encontraba un grupo de bellas jovencitas. Al ver que algunos de mis compañeros se dirigían el salón, opté por mirar mi reloj. Para mi enorme sorpresa, faltaban cinco minutos para que comenzara la clase y Vero no tenía para cuando.   


     —Sólo tienen que estar frente a la taquilla vendiendo boletos, el 25% es suyo… 


     —Vero —alerté mediante un ansioso susurro—, llegaremos tarde a la clase.  


     —No me interrumpas Bruno —me habló en mal tono por primera vez que hasta me asusté—, esto es importante, entiéndelo.  


     Nunca la había visto incendiarse de tal modo por tanto hice lo único que podía hacer, me fui. Tuve que apresurarme pero llegué justo a tiempo. El Profesor Heriberto González ya esperaba en su escritorio, sería la primera vez que tendríamos clase con el Subdirector. Un poco raro pero aún más raro para Mónica pues se trataba de su padre. No que me importara, pero cualquier hijo se sentiría incómodo de tener a su padre de maestro.  


     Era de la misma madera del Profesor Murillo, estricto y brutal. La teoría al pie de la letra y los ejercicios de campo desenvueltos a la perfección, nada de interpretaciones, sólo hechos. El margen de error era mínimo, te excedías y a empezar de cero hasta cumplir con lo requerido. 


        Heriberto tenía un objetivo y era hacernos conscientes de nuestras propias construcciones porque una mal hecha pondría a cientos de vidas inocentes en peligro.  


     Un poco melodramático y con mucha razón, especialmente si se trataba de un edificio. Yo seguía detestando esta especialidad, mi único consuelo era que faltaba sólo un año para concluir la prepa, de por sí ya me urgía salir.  


     —Muchachos, presten atención, la próxima semana de lunes a miércoles tendrán un seminario sobre la fabricación del cemento y sus distintas funciones, será de nueve hasta las dos de la tarde y es obligatorio, ya los demás maestros se les notificó. Les vuelvo a repetir, es obligatorio asistir, no falten o habrá repercusiones.  


     Se me figuró que yo fui el único descontento de la clase, odiaba los seminarios, si por mí fuera preferiría haber tenido las clases. No andaba tan equivocado en lo aburrido, el seminario fue impartido vía conferencia de video. Ni siquiera hubo material multimedia, sólo era un tipo hablando por horas y horas.  


     El Profesor González sólo nos acompañó en sus horas de clase, y cuidado a quien cachara hablando. No tenía compasión, ni siquiera de su propia hija a quien reportó por andar secreteándose con Leslie. En cuanto se iba, no faltaba quien sacara las palomitas. Hasta Vero aprovechó para promover sus boletos.  


     Ya no solía caerme tan mal, en aspectos sociales me atraía porque siempre decía lo que pensaba. Le valía lo que dijeran de ella ya que respondía sin filtros. Era tosca para mi gusto y desde cierto enfoque, podía aprender algo, de eso no tenía duda y pese a mi frialdad, seguía firme a mi lado. A estas alturas esperaba que se hubiera alejado, pero no fue así.  


     Comencé a creer que quizás ella podría quitarme esta ausencia de vida que se había apoderado de mí. Entonces dejé de darle más vueltas al asunto y decidí confiar en ella. Empecé comiendo con ella en la cafetería, después a elegirla en los equipos de trabajo y al final hasta la acompañaba a su casa después de las clases. Enhorabuena se ubicaba a siete cuadras de la escuela.  


     De por sí andaba distante de mis compañeros y ahora desde que me uní a Vero, me volví aún más distante de lo que nunca hubiera imaginado. Al parecer yo era el único ciego porque no miraba nada en Vero que me hiciera pensar mal sobre ella. Creo que la duda inició cuando comenzó a meterse en mi cabeza. De un día para otro, sabía cómo moldearme a su manera y lo hacía a través de mi inseguridad.  


     Vero se aprovechaba de mis debilidades y plantaba su semilla en mi cabeza, inmediatamente ingresaba a un territorio confuso donde dudaba de todos menos de ella. Tal parecía mi mente se había debilitado y eso me hacía susceptible a trampas psicológicas, en otras palabras, me volví propenso a la manipulación.  


     —Ándale, ven a la casa.  


     —No Vero, debo irme.  


     —Está bien, no quería decírtelo porque sé no te gusta mentir.  


     —No es qué no me guste mentir es porque no puedo hacerlo, ni yo me la creo como se lo van a creer los demás, además batalló mucho en inventar algo…  


     —Ok deja de hablar —me calló—, necesito un favor.  


     —¿Qué clase de favor?  


     —Les dije a mis padres que tenía que regresar a la escuela por una sesión fotográfica después de la comida; entonces quiero que me acompañes a la casa, conozcas a mis padres y les confirmes este rollo y me acompañas de regreso.  


     —Pero si necesitas regresar a la escuela, para qué mentirles.  


     —Qué lindo que seas tan inocente Bruno, pero no tengo intenciones de regresar a la escuela, quedé de salir con un hombre alto, musculoso y la tiene…  


     —Detente Vero, no es de mi incumbencia saberlo.  


     —¿Me ayudas pues?  


     —No me gusta mentir y mucho menos a extraños.  


     —Por favor, eres mi mejor amigo, no puedes decir no a tu mejor amiga.  


     Vero puso una cara de perro triste.  


     —Está bien. Lo haré.  


     —¡Qué bien! ¡Sabía que no eras mojigato!  


     En eso un niño llego vendiendo unos chocolates, iba a comprarle tres piezas y quedarme con una para regalársela a Vero. De hecho le entregue el dinero y en cuanto iba a hacer la aclaración de que sólo quería un chocolate, Vero abrió la boca disgustándome por la primera vez.  


     —¡Para qué los quieres Bruno! —ahora se suponía que era “la Madre Teresa”—, sólo dale el dinero y déjales los chocolates, no seas avorazado.  


      —Eso iba a hacer Vero —no pude contener mi descontento—, no porque tú lo dices sino porque ya lo tenía planeado.  


     Me disgustó tanto porque según ella quiso pasarse de lista y el detalle era que no se trataba de su dinero sino del mío y qué ¿creía que era dinero de a gratis? Por supuesto que no, venía del esfuerzo laboral de mis padres. Además era mi decisión y no la de ella, ni siquiera me dejó cumplirla con gusto, ahora por tratar de ayudar, quedé mal ante el niño.    


     —Perdona Bruno, si me pasé de lanza.  


     Ya no quise agregar nada, el daño estaba hecho.  


     —¡Llegamos! —gritó Vero tras caminar dos cuadras—. Ven, pásale con confianza.  


     Vero me introdujo al interior de su casa, bastante pequeña para mi gusto pero se miraba cómoda. Era de un solo nivel con un pasillo entre la cocina y la sala que conducía a tres recamaras y  un baño. En comparación con la mía, yo vivía como un príncipe.  


     —Hija —llamó su madre deteniéndose en cuanto me observó—. Hola, tú debes ser Bruno, Vero nos ha contado mucho de ti.  


     —Gracias Señora.  


     —Llámame Hilda. 


     —¿Y éste quién es?  


     En cuanto conecté aquella voz grave con aquella figura vaquera, quedé impactado.   


     —Papi te presento a Bruno, un amigo de la escuela.  


     —¿Un amigo?  


     Hilda le lanzó una cara amenazadora ante una de las dudas más obvias.   


     —¿No me vas a saludar? —respondió el señor con rectitud.  


     —Oh perdón —la verdad tenía tanto miedo de estrechar mi mano, se me figuraba que en una de esas sacaría su pistola o peor aún su cuchillo y me lo clavaria justo en mi abdomen. 


     —Enrique —pronunció mientras me apretaba la mano tan fuerte que tuve que aguantarme delante de las mujeres.  


     —¿Quieren comer? —invitó Hilda.  


     —Yo no gracias —me acaricié la mano disimuladamente—, sólo estoy para revisar unos pendientes.   


     En ese entonces cargaba con unos burritos y una bolsa de papitas por lo que preferí rechazar la oferta. Lo menos que quería era socializar con los padres de Vero, me daba la impresión de que creían que era más que un amigo y por tanto nunca he sido bueno para esquivar las preguntas, especialmente cuando no tienen nada que ver conmigo.  


     —¿Seguro? —hizo la voz más ronca—. Mi esposa se la pasó cocinando toda la mañana.  


     —Sí seguro —comencé a temblar no sólo de mi voz y al parecer a Enrique le estaba gustando.  


     No era mi intención mostrarme impotente, pero Vero debió haberme prevenido mucho antes de haber pasado de la puerta; de haber sabido que su padre era de esos machos de rancho, nunca hubiera puesto un pie adentro.  


     —Vamos a estar en el cuarto.  


     —Cuidadito —advirtió Enrique.  


     Vero no se molestó en contestar, yo volteé para tratar de corregir la malinterpretación pero Hilda se me había adelantado con un buen golpe. Tal parecía Vero no le importaba en lo absoluto lo que dijere o pensara su padre, lo cual se me hacía inconsiderado.  


     —Mi papá te está comiendo vivo.  


     —Lo siento, es demasiado intimidante.  


     —Descuida, no tiene nada en contra de los de tu tipo.  


     —¿Mi tipo? —cuestioné mientras abría la bolsa de papas.  


     —Descuida no tienes que fingir conmigo.  


     —No sé a qué te refieres —comenté mientras me llenaba mi boca de papitas.  


     —Seguro que no quieren comer —volvió a insistir Hilda.  


     Tanto Vero como yo teníamos la boca llena por lo que entré en pánico y traté de hablar sin que me atragantara.  


     —No gracias —no sonó tan elocuente como esperaba.   


     Vero se echó a reír de mi desgracia, vaya me sentí tan tonto.   


     —Ay mijo, no seas tímido, ven a comer.  


     —¡Qué es eso de andar comiendo cochinadas! —intervinó Enrique— ¡Vénganse los dos!    


     Traté de volver a negarme pero esta vez fui sentenciado.  


     —¡No lo volveré a decir!  


     —Pásenle —avisó Hilda desde la cocina—, ya está servido.  


     Vero siguió riéndose de mí torpeza.  


     —No fuiste de gran ayuda —le reclamé a Vero.  


     Me senté en la mesa mirando a los alrededores, andaba buscando una puerta trasera por donde escaparme. Me sentía tan incómodo, Enrique me miraba de mala gana ¿serían acaso celos de padre? No sabía si eso era lo peor o tener que comerme un enorme plato de carne con frijoles bañados en aguacate. En ese preciso momento supe que detestaba ir a comer a las casas de amigos, sobre todo con padres de por medio.  


     —¿De dónde eres Bruno?  


        —De aquí —respondí mientras me tragaba el primer bocado.  


     —¿En serio?  


     —Sí —era difícil cuando trataba de no vomitar.  


     —Es que tienes un acento que te hace ver medio raro.  


     —No sé de qué habla —mentí nerviosamente, no pretendía hablar de mi dislexia y mucho menos con él.  


     —Te lo dije —Vero le susurró algo a su padre.  


     —Ya veo —lució una sonrisa tonta—, no pues si te creo que sea solo tu amigo.  


     Hilda volvió a lanzarle otra cara amenazadora a su esposo, lo cual acentuó mi duda. 


     —Quería agradecerte por haberle ayudado a Vero con lo de la Tesis —exclamó Hilda—, un hermoso proyecto.  


     —El único Diez que haya sacado en toda su vida, honestamente debería juntarse con más personas de tu tipo.  


     —Enrique —llamó la atención Hilda en voz alta.  


     —Sólo estaba siendo amable, no es para tanto —comenté con cierta incomodidad, no sabía exactamente a qué se referían con “tu tipo”, pero podía darme cuenta que el trato hacía mí era independiente a lo convencional.    


     —Horita yo y Bruno tenemos que regresar a la escuela para tomarnos unas fotos.  


     Enrique y Hilda me miraron a la vez en perfecta sincronización.  


     —Así es —simulé fortaleza—, la escuela necesita actualizar su catalogo porque misteriosamente las fotos digitales se perdieron.  


     No sabía cómo le había hecho pero había dejado mi plato vacío. Todavía la señora tuvo el descaro de preguntarme si quería más.  


     —Vero, debemos irnos o no alcanzaremos.  


     —¿Seguro? —se le hizo bastante temprano y felizmente lo era.  


     —Recuerda que nos pidieron llegar una hora temprano —mi dulce venganza—, ah se me olvida que te saliste a media cla…   


     No me dejó terminar la última oración cuando me tomó del brazo y rápidamente me sacó a la salida.  


     —Tienes razón Bruno, ya es tarde.  


     —Al rato que regreses vamos a tener una buena plática —amenazó su padre.  


         Nunca me había sentido tan bien, ahora yo era el que no paraba de reírme.  


     —Te pasaste Bruno.   


     —Justicia.  


     A Vero no le quedó más que divagar por una hora entera en las afueras de la escuela mientras yo abordaba el camión de regreso a mi hogar, dulce hogar para variar. Hacía un buen tiempo que no me reía, mas no podía estar satisfecho del todo, al parecer Vero tenía una idea muy concisa de mí o de lo contrario, sus padres no se hubiesen comportado de tan extraña manera conmigo.  


     Quisiera haber gozado de un poco de paz en mi casa, pero no fue el caso. Mi madre ya me estaba esperando. Debido a que las clases de manejo entre mi padre y mi hermano habían resultado en diversos conflictos, mi madre se tomó la tarea de enseñarme. Justo lo que necesitaba, más melodramas y mutuos para el colmo.  


     Tanto tenía con el sólo hecho de tramitar el IFE, la cartilla militar y ahora tenía que aprender a manejar con la histérica de mi madre. No me fue nada bien, no podía mover el carro, me daba tanto miedo presionar el acelerador porque el carro se iba de paso. Además la calle se me hacía pequeña, los carros pasaban velozmente y con un barranco cerca, era obvio que mi travesía terminaría en picada, por así decirlo.  


     —¿Para qué aprender a manejar? —me quejé tratando de sacarle el tapón para que le pusiera fin a esta tortura— ¿Ni siquiera voy a fiestas?    


     —¡Ya tienes dieciocho años! 


     En definitiva, ya tenía dieciocho años y para la mayoría significaba la mejor edad del mundo porque legalmente uno ya podía tomarse una cerveza. Para mí era sólo la continuación de la era oscura. Largas filas, fichas y trámites formarían parte de mi nueva adultez. De por sí había sido deprimente no haber podido sacar la ficha negra, así de la nada me asignaron completo servicio militar para el año entrante. Esto significaba que cada sábado de 2005 tendría que acudir al Batallón. Para el colmo ya no era un adventista para poder pelearles que los sábados no podía asistir dado los mandatos de aquella Iglesia.  


     Eventualmente mi mamá comprendió la presión que uno recibía al cumplir los dieciocho años, por lo que decidió exentarme de las clases de manejo, por lo menos hasta después de hacer los exámenes de admisión de la Universidad. En sí no creo que haya sido tanto por mí, sino por ella ya que cada hora que nos aventábamos en el carro, resultaba una odisea infernal. 


        Ahora sabía lo que era estar con ella cuando andaba de loca menopáusica, con todo respeto pero era una histeria total de la cual ambos necesitábamos librárnosla o de lo contrario terminaríamos matándonos.  


     Desconozco lo que traía en la mente cuando me acerqué a ver a mis compañeros jugar cartas en el rincón oculto del salón. Esto bajo sumo cuidado para no ser descubiertos ya que las barajas estaban prohibidas dentro de la preparatoria.  


     Entre el grupito vi a Fabián, Pablo, Vampiro y a Mónica. Uh teníamos fácilmente como ocho meses que no nos hablábamos, era para que me hubiese ido pero decidí quedarme cerca, especialmente de ella. Estos últimos días, desde la comida desafortunada en casa de Vero, mi mentalidad había cambiado. Quizás era una dosis de madurez por haber entrado a los dieciocho años. 


     Más que madurez, probablemente haya sido conciencia o algún remordimiento proporcionado por mi aferrado temor a Dios. Por otro lado, la película del Rey Arturo de Clive Owen, me había inspirado a ser la noble persona que solía ser y como tal, la necesidad de restablecer la paz.  


     Durante mi temprana adolescencia había tratado de seguir los pasos tanto del Maestro Kenobi como del Rey Arturo e irónicamente ahora me parecía más a Anakin y Lancelot quienes se caracterizaban por ser impulsivos, prejuiciosos y sin una creencia fija.  


     ¿Dónde había quedado mi paciencia? ¿Aquella perseverancia? inclusive ¿fe? Ahora más que nada parecían inexistentes. Vero no era quien yo asumía, lamentaba haberle dado mi voto de confianza.  


     El poco tiempo que estuve con Mónica, aproveché para intercambiar algunos comentarios, el Big Brother VIP andaba de moda por lo que siempre se había algo por criticar aunque fuese  chatarra.  


     A Vero le disgustó esta interacción, en cuanto nos quedamos solos, me reclamó por haber platicado con el enemigo. Debido a que no podía confiar en mí, decidí pedirle perdón y darle la razón.  


     La verdad no quería quedarme solo, me había acostumbrado tanto a la enfermiza relación con Vero que la necesitaba como un drogadicto necesita su droga. No me importaba que me insultara por mi comportamiento y me dijera lo que debía o no hacer; mientras no interfiriera con mis calificaciones, ella tenía mi permiso.  


     Me gustaba que me quisieran guiar, me repararan por así decirlo, ejemplos como: no poner trozos de tostadas en el pozole, no dar explicaciones, no pedir perdón, desfajarme cuando salía de clases, no abotonarme el primero ni el último botón de la chamarra, no mover mucho las manos al hablar, ver menos películas, escuchar música de banda porque la música de Briney no era curada, cosas de ese estilo suponía.  


     Sobrevaloraba su amistad y no me daba cuenta de la mala influencia que causaba en mí persona. Asumo que le daba mucho el beneficio de la duda y la excusaba de más. No fue hasta en nuestra primera gran discusión cuando comencé a preguntarme si Vero había resultado peor que Mónica.  


     Era cierto que había estado ahí cuando necesité de alguien, justo en mi punto de quiebre pero quizás ella estuvo ahí porque necesitaba de alguien a quien controlar pero si fuese el caso ¿con qué fin?   


     Si removíamos el destino de la ecuación, sería una dudosa coincidencia y he aquí donde se resumía mi punto de quiebre como una especie de beneficio directo para Vero. A través de su interferencia en mis estudios, comencé a detectarlo.  


     —Bruno, aquí estás, te he estado buscando por todos lados, pásame la tarea.  


     —¿Perdón?  


     —No seas puñal, pásamela.  


       —¡Qué! —prestando suma atención.  


     —Yo estuve ahí cuando Mónica y David te trataron de la fregada, me debes un favorsote, así que paga. 


         —Si a eso estamos jugando —no pude contenerme por lo que me dejé llevar por mi astucia—, entonces debo recordarte que hace una semana me pediste que le mintiera a tus padres para que te fueras de zorra.  


     —¡Hey no me digas así!  


     —Entonces no me digas puñal.  


     —Está bien —se quedó pensativa—, tienes razón, un favor es un favor.  


     Vero sólo pegó el ojo y se fue disgustada, esperaba en unas horas recibir un desquite ya que las mujeres no olvidaban, pero en esta ocasión hizo una excepción, jamás volvió a tocar el tema. Bueno no en la manera que hubiese imaginado.   


     —Sé que me pasé de lanza contigo y quiero compensártelo, después de todo mentiste por mí.  


     —Descuida, somos amigos y no pasa nada.  


     —Quiero presentar a Rogelio.  


     Levanté la mirada y vi a un hombre recargado en la reja que daba a su casa. Yo no tenía idea de quién era Rogelio ni por qué quería presentármelo. Sólo le seguí el rollo ya que Vero solía tener un humor raro.  


     —Hola guapa —Rogelio tenía una voz demasiada aguda, inclusive más agudo que la mía.   


     —Te presento a Bruno.  


     Lo saludé con reserva ya que detestaba el contacto físico, en especial con personas desconocidas. Éste tomó mi mano con las dos suyas y como que me acarició mientras las soltaba. No sabía qué decir al respecto, sólo miré a Vero pidiéndole una explicación con mi cara.  


     —He estado ayudándole mucho a Bruno, tiene muchos problemas emocionales, es una buena persona —me miró lo cual no entendía porque me describía así y en mi presencia—, muy noble, pero no quiere aceptarlo y pensaba que podrías ayudarlo. Además es soltero y se me figura que se hallarían muy bien.  


     —Por supuesto —exclamó él con entusiasmo— ¡Qué bien!  


     —¡Esperen! —mi cabeza comenzó a dar vueltas— ¡No sé de qué hablan!  


     —No tienes que fingir más —comentó Vero.   


     —No pasa nada —se acercó Rogelio—, aquí puedes ser libre, soy cómo tú.   


     Rogelio comenzó a tocarme otra vez las manos, en eso volteé a ver a Vero y ella estaba sonriendo, miré a Rogelio y él también sonreía. En ese instante todas las indirectas comenzaron a adquirir lógica, mi sangre comenzó a hervir y rápidamente empujé a Rogelio.   


     —¡Sal de mi vista ya o te juro que te voy a partir en toda tu madre! —desaté mi absoluta ira que Rogelio salió corriendo en cuanto miró que iba en serio; ya que era tanto mi enojo que toda la vecindad me estaba escuchando.  


     —Bruno, sólo quiero ayudarte a salir del clóset.  


     —No lo entiendes Vero —me puse cara a cara, conteniendo mi ira— ¡No hay ningún closet!   


     —Bruno ¿por favor?  


     —Metete en tu estúpida y diminuta cabeza que no tengo ningún interés en los hombres ¡ya párale! porque ya estoy hasta la madre de que todos lancen está mentira a mis espaldas y ahora tener que soportar esta clase de tonterías ¡Ya no más! ¡Me escuchaste! No quiero ni necesito tu estúpida ayuda.    


     —Bruno, no estás bien —susurró apenada.  


     —Mira quien lo dice —la miré con tanto desdén que comenzó a llorar—, te recomiendo que te veas en el espejo, pareces más vato que vieja.   


      Vero se quedó en shock ante mi cruel declaración, sabía que me arrepentiría, pero tenía que hacerlo, no me había dado alternativa. Necesitaba probar de su propia sopa o de  lo contrario nunca entendería mi explosión.    


     —¡A partir de este momento tú y yo ya no somos amigos! —expresé con frialdad— ¡Adiós!  


     Me di la vuelta y nunca volteé a verla, esperaba y con este acto no volver a lidiar con este problema. Suficiente tenía en esta etapa oscura que necesitaba distraerme por lo que me la pasé una semana entera viendo Van Helsing.  


     Después de habérseme bajado el coraje, la angustia se apoderó de mí al ya no contar con Vero. Durante todo el quinto semestre estuve a su merced y porque me dejé. Realmente no era su culpa sino la mía y no sabía cómo pedirle perdón.  


     Honestamente no sabía si la tormenta había pasado o apenas comenzaba. Al menos mi vida recobraba un cierto sentido y en el proceso comenzaba a retomar parte de aquella fe abandonada en Dios, aunque no lo mencionara.   


     


    


    


  




  

    

 


     Redención 


     Uno esperaba que a estas alturas ya estuviera tranquilo, pero seguía deprimido. Sin esperanzas de levantarme de la cama y eso que apenas era sábado temprano. Por más que jurara levantarme un día a las doce de la tarde, todavía a las once porque mi hermano era invencible cuando se trataba de quedarse dormido.  


     Era una especie de tristeza ver que nada salía de acorde a mis planes, otra vez había perdido mi dignidad, mí tiempo en alguien que había creído valiosa y resultó lo opuesta, sólo me convertía en otro individuo.  


       El hueco sólo se llenó de una pinta de confusión y mezcla de decepción al descubrir la verdad detrás de sus terribles planes ¿Qué clase de amiga le haría esta clase de maldad a su supuesto amigo?  


     Ni siquiera prendí la computadora, de igual modo sabía que no tendría mensaje pues me había separado de mis amistades sólo para andar con Vero, quien a nadie le caía bien y ahora podía comprenderlo. Aún así, no podía ser tan duro con ella y tratarla del mismo modo que los demás la habían tratado.  


     Ciertamente lo que hizo estuvo mal, pero yo no era nadie para juzgarla y con eso no le estaba dando la razón, simplemente decía que era un ser humano y todos sin excepción éramos susceptibles a equivocarnos.  


     No volvería a ser su amigo porque nunca olvidaré lo que me hizo, podré perdonarla y en el proceso le pediría perdón para limpiar mi conciencia pero jamás permitiría que volviera a suceder.  


     La gente se movía por conveniencia o estatus social, difícilmente cambiaban y cuando lo hacían, sólo a consecuencia de un acto atroz como el cáncer o estar al borde de la muerte.  


     A falta de conciencia se originaba una falta de educación que a la vez conllevaba a una ausencia de inteligencia emocional. A esa edad era notable ver como mis compañeros se desenvolvían sin un sentido de responsabilidad o respeto. Era evidente predecir quienes tendrían éxito y quienes fracasarían, curiosamente yo me inclinaba más al segundo grupo.  


     Todo sobre mí estaba predispuesto al fracaso, como un error de fábrica, tantos errores que no podía remediar. Siempre buscando la aprobación de los demás y alguien que me guiara hacia el éxito o la luz. Asumo que como en las precuelas de Star Wars, andaba en busca de mi maestro, pero al parecer no existía de la misma manera que tampoco existía mi mejor amigo.  


     Nuevamente engañado y solo.  


     Ya para que no tuviera hambre, definitivamente andaba grave.  


     Empecé a recordar las lecciones que le había dado el Maestro Yoda a Luke, cuando le decía que pusiera su mente en blanco. Quizás eso debía hacer. Del mismo modo cuando Luke le reclamó sobre levantar una nave con la fuerza considerándolo como un acto imposible y pese a hacerlo, expresó no poder creerlo siendo su problemática principal: la falta de fe.  


     En conjunto con las lecciones de Qui-Gon y Obi-Wan, mi mente siempre se iba al futuro, pero el futuro que yo me imaginaba era tan terrible que me cohibía del presente, lo cual era irónico porque ese destino supuesto era inexistente y sí llegase a suceder, nunca sería como me lo imaginé. Es más, si sentía que algo se complicaría, no dormía por días por una premonición que ni siquiera se cumplía.   


     Por lo visto exageraba y era necesario adquirir un serio control, en menos de seis meses se estrenaría el episodio conclusivo de Star Wars y necesitaba estar al cien. Había prometido que saldría adelante porque ir a verla sería mi recompensa por haber sobrevivido.  


     Curioso que lo mencionara ya que podría decirse que me llegó un granito de esperanza por esos días. Sonaba infantil ya que la mayoría de las personas contaban con varias formas de motivarse, por ejemplo: las mujeres tendían a salir de compras, ir con amigas a divertirse o comer helado por horas; en cuanto a los hombres era ponerse a jugar videojuegos, acudir al gimnasio o emborracharse con sus amigos mientras veían a desnudistas.  


     En mi caso, nada de lo anterior solía sacarme de la depresión, nada que no fuera Star Wars. Nada de andarme drogando o emborracharme para esquivar mis problemas, sólo necesitaba sentarme y ponerme a ver cualquiera de las películas.  


     Para mi fortuna, se había estrenado por primera vez la trilogía clásica en DVD las cuales abarcaba los episodios IV, V y VI. Este regalo de cumpleaños me puso de tan buen humor que olvidé por un fin de semana, lo que había sucedido con Vero.  


     Conforme miraba cada episodio, comenzaba a recordar cómo era justo antes de entrar a la preparatoria, antes de haber cruzado los dieciséis años.   


     Era cierto que andaba confundido, pero al menos tenía trazado un camino. El detalle aquí era el temor a lo desconocido. Aquello que le decía Yoda a Luke sobre dejarse soltar de todo lo que había aprendido y de que los intentos no existían… me llegó al corazón. La última vez que había visto El Imperio Contraataca tenía como diez u once años por tanto era todavía un niño para entender la profundidad de aquel espiritualismo. Sin querer queriendo la encontré lenta y aburrida que decidía siempre brincármela para irme derechito al Regreso del Jedi.  


         Más hoy podía darme cuenta que quería todo servido en una bandeja de oro sin ganárme primero la de plata. Con la mayor certeza sabía que nadie me ayudaría, yo sólo debía forjar mi propio destino, sólo yo tenía la solución de salir de este hoyo que había cavado para mí.  


     Tanto pensamiento, sentimiento y acción debían estar a la par, de lo contrario, alguna de estas echaría a perder una buena decisión. Lo primero que vino a mi mente fue hacer las paces con Mónica, lo sentía necesario para estar en paz e indudablemente eso mismo iba a ser. En cuanto al resto de mis problemas, poco a poco se irían solucionando. 


     Pude haberme esperado mejor a haber regresado de las vacaciones de invierno, pero a una semana de salir, me di cuenta que si no lo hacía ya, mi mente seguiría intranquila por otros dos meses. Parecía ser mi día porque no veía a Vero por ningún lado, esperaba estuviese bien  


     Tras unas horas de búsqueda, encontré a Mónica sentada enfrente de la cafetería, parecía estar sola y un poco triste. Aún así decidí sentarme a un lado de ella, no sin antes pedirle permiso.  


     —Sí adelante.  


     —Gracias —Hasta para eso era muy propio—. Sé que ha pasado tiempo desde la última vez que platicamos, quiero pedirte perdón por haberme comportado de aquella manera, me gustaría que volviéramos a ser amigos y disfrutemos como solíamos hacerlo, especialmente el próximo semestre ya que será nuestro último y por tanto quiero que estemos y salgamos en buenos términos.  


     —Igual yo —respondió felizmente.  


     Debí de haberle prestado profunda atención a sus pocas palabras, si se dieran cuenta, no hubo un perdón involucrado. Será que ella pensaba que no había hecho nada malo, sino que estaba en su derecho aquél día. Como yo sólo quería limpiar mi conciencia, asumo que no le di importancia que no me haya pedido perdón, aunque hoy en día me hubiese gustado haber recibido ese respeto.  


     A los pocos días de la reconciliación, todo parecía volver a la normalidad. De hecho comenzaba a juntarme con las Nerdas, Elsy y Mónica. Hubo una ocasión en que David se acopló con nosotros y decidí hacer las paces con él. No fue exactamente como lo esperaba, inclusive fue similar a Mónica, en el sentido en que tampoco se disculpó, simplemente dijo que me dejé llevar por mis emociones y que no me preocupara, que me perdonaba.  


     Lo sé, debí sentirme doblemente ofendido, esta revelación sólo enorgulleció a su novia Mónica. Indudablemente eran el uno para el otro y yo como tonto, ni me caía el veinte. Bueno no podía ser tan duro, mi mente se encontraba distraída porque Vero llevab una semana sin presentarse.  


     Siendo el último día de clases antes de la semana de exámenes, tuve una visita inesperada. Mufasa andaba un poco serio estos días, si no me equivocaba tenía poco más de la semana que no cantaba o hacía cualquier payasada a quien fuere del salón. En eso alguien tocó la puerta, Mufasa fue a abrir y para mi intriga se trataba de Enrique, el padre de Vero.  


     Al instante me quedé congelado en mi mesa-banco, estaba seguro que venía a golpearme por lo que le había dicho a Vero o peor aún, a reportarme ya que tenía algunos testimonios de algunos vecinos que nos vieron aquél desagradable día. Comencé a rascarme el cabello, a morderme las uñas y a tronarme la nariz.  


     —Bruno, te buscan.  


     Ante el llamado, me levanté tembloroso, si quería la atención del salón lo había logrado gracias a esto. Conforme salí al exterior me encontré con que el Subdirector lo acompañaba. Sin embargo, Enrique no venía con una cara de enfado, lo opuesto, se notaba acabado, como si no hubiese dormido en una semana. Y yo que creía que había dado el viejazo, pensé tratando de alivianarme antes de enfrentarme a las consecuencias de mis actos.         


     —Bruno, sé que tú y mi hija son muy buenos amigos, necesito que me digas dónde está.  


     —Perdón —contesté en absoluta confusión.  


     Tal parecía que Vero nunca les había contado acerca de nuestra explosiva ruptura porque esto se trataba de otro asunto totalmente diferente. Volteé a mirar al Subdirector y éste se puso recto.  


     —Si sabes algo, será mejor que se lo digas.  


     —Es qué no sé de qué me estás hablando.  


     —Desde el viernes pasado Vero no ha venido a la casa y algunos de mis vecinos dicen que ese día los vieron muy entrados.  


     —Es cierto, nos vimos ese día y no es lo que parece.  


     —No te estoy acusando Bruno, pero no soy tonto, sé que hablaban de muchas cosas, sólo necesito saber dónde está, su madre está muy preocupada.  


     —En serio quisiera ayudarles pero Vero y yo —estaba a punto de decirle que ya no éramos amigos, pero al verlo tan destrozado, simplemente no pude. Así que preferí mentir—, sí discutimos aquél día por un malentendido pero no fue una plática que la haya incitado a huir ni tampoco hablamos de algo con respecto a eso. Si fuese el caso, nunca me lo hubiera dicho porque Vero es muy reservada en cuestión de emociones.  


     —Está bien —ninguno de los dos quedó convencido con mi humilde respuesta.  


     —Si te acuerdas de algo, nos dices por favor.  


     —Por supuesto, oh —los detuve—ahora que lo recuerdo había otra persona con nosotros, creo que se llamaba Rogelio.  


     —Lo conozco —reveló Enrique —, gracias.  


     En cuanto se fueron, no pude evitar sentirme preocupado por Vero, lo primero que vino a mi mente fue un embarazo no deseado. Era lógico, las mujeres de esa edad tendían a huir de sus casas y esa noción me surgió por el caso de mi prima. Sólo esperaba que estuviera bien, odiaría que hiciera una estupidez.   


     No pasó de la siguiente semana en saberse la razón detrás de aquella misteriosa desaparición. Algunos se quedaran con la boca abierta por lo que trataré de ser sutil mientras lo narro: ciertamente Vero se había embarazado pero no por cualquier jovencito, sino por un apreciado maestro de nuestra propia escuela.  


     Si estaban pensando lo mismo que yo, entonces coincidirán en que se trataba de Mufasa. Aunque les cueste creerlo, en sus cuarenta años todavía seguía con pegue. Indudablemente fue una controversia, no quería ni imaginarme lo que sentiría su hija con quien compartía la misma edad de Vero.  


     Uno esperaría cierto castigo por la comisión directiva pero como Vero ya era mayor de edad y el semestre había concluido, técnicamente no había ningún crimen cometido y aunque lo hubiese existido, lo menos que quería la escuela era atraer la atención.  


     Cuando me acerqué a ella, no lo hice para regañarla o decirle lo tonta que había sido al meterse con un hombre mayor y casado, asumo que su padre se encargaría de eso. Lo hice para disculparme por haberle gritado aquél día, sé que no debía hacerlo, pero conociéndome, tarde o temprano cargaría con el golpe de conciencia y que mejor hacerlo en ese preciso momento en que había aparecido. Debía aprovechar antes de que volviera a desaparecerse.  


     —Bruno —para mi sorpresa me abrazó—, lamento haberte presionado y también lamento que mi padre te haya acosado.  


     —No, no descuida yo sólo quería…  


     —No claro que no —me interrumpió—, tú eres una maravillosa persona, yo fui una tonta al quererte cambiar —No pude evitar percibir que algo más la tenía ansioso, posiblemente el embarazo—. Tú no debes pedirme perdón… 


     —¿Estás bien? —acaso detectaba una especie de remordimiento, me preguntaba si era por mí porque el silencio fue inusual tras no haber terminado lo que quería decirme.    


      —Sé que no es de incumbencia pero ten cuidado de Mónica, sé que te gusta y me parece noble que te hayas reconciliado con ella pero no cometas el mismo error de confiar en ella como lo hiciste conmigo. De hecho, no confíes en nadie, sigue como estás, solo, es mejor.    


     —No entiendo —su paranoia me intrigó.   


     —Olvídate del pasado.   


     —¿Veronica? —no pude evitar sentirme preocupado.  


     —Sólo olvídalo —tras asentir se regresó a su casa y no volvió a salir.  


     De Vero ya no supe nada, al contrario de Mufasa cuya esposa solicitó el divorcio y ni se diga de su hija quien solía caerle en sus clases exigiéndole dinero delante de sus alumnos de una conflictiva manera.  


     Después de aquella telenovela, me concentré en la fiesta de año nuevo, la navidad había sido aburrida como siempre, los familiares perdiendo el tiempo hablando de incoherencias mientras los niños corrían alrededor del árbol con la esperanza de abrir al menos un regalo sin que los adultos se dieran cuenta.  


     Yo me la pasaba afuera para torturarme con el viento congelante, empezaba a creer que adentro no era tan malo. En fin, aproveché y esa víspera de año nuevo experimenté mi primera borrachera y qué mejor que hacerlo en presencia de mi familia. No testigos, no cámaras de video, nada de fotos en las redes, realmente lo que uno hacía se quedaba en el momento y jamás se ponía sujeta a la diversidad de opiniones.  


     Admito que al principio me fue cómodo tomar cerveza, había algo en ese sabor que me era familiar pero a su vez me era enfermizo, una especie de sensación amarga, mala vibra, no hallaba las palabras correctas para describirlo. Excepto que emocionalmente comenzaba a sentirme mal. 


        Quizás y era propenso o alérgico; de igual forma no tenía sentido nada de esto. Una especie de efecto por entrarle a la segunda botella ante mi falta de costumbre. Válgame, nomás no me libraba del melodrama. Tampoco ayudó que mi hermano estuviese regañando a nuestra madre por dejarme tomar; algo irónico porque él había conducido una vez ebrio.  


     Mi madre había tenido una mala experiencia con mi abuelo, ya que éste solía conducir borracho por las curvas de la Rumorosa mientras ella era una niña. Uno podía comprender el trauma, pero aún así no le prestó atención y me dejó seguir con mis tragos.   


     Decidí hacer a un lado mis emociones y le continué a la botella ya que por lo menos debía conocer mis límites. En cuanto comencé a sentirme como Jack Sparrow en Piratas del Caribe, le paré. Al sentir que el piso se me movía, me fui a recostar en los escalones de afuera. No la mejor idea que se me haya ocurrido porque en cuanto me dio el aire, me puse nostálgico dado que el próximo semestre sería en definitiva el último que cursaría en la preparatoria.  


     Y ni así había salido como yo hubiese anticipado: Mónica había empatado con Martha en primer lugar de aprovechamiento, me había distanciado de Elsy y seguía sin tener a un mejor amigo. Mí único consuelo seguía siendo el Episodio III titulado oficialmente como La Venganza de los Sith. No sabía si sentirme satisfecho al darme cuenta que tanto mi preparatoria como este universo terminaría en mal estado.   


     En cierta manera me dolía que fuese la última entrega hasta el grado de rogarle al cielo de que el tiempo se detuviese para que el estreno nunca llegara. Salí de la primaria gracias a La Amenaza Fantasma, salí de la secundaria gracias a El Ataque de los Clones y saldría de la preparatoria gracias de La Vengaza de los Sith. Por tanto ¿qué impulso me deparaba en la Universidad? 


     Tal vez y mi destino no era cursar la universitaria, pero estaba demasiado borracho para pensar con claridad. No podía quedarme con los brazos cruzados y sin estudiar algo. Así que hice lo que mejor podía hacer en ese momento, descansé mi cuerpo y me dormí.  


     Desperté justo cuando se daban los fuegos artificiales del nuevo año 2005, corrí rápidamente para recibirlo con la familia. Esperaba no vomitar mientras me atragantaba con las enormes uvas porque el resfriado era inevitable después de haberme quedado dormido afuera, así que no me importó volverme a tomar otro vaso de champaña y salir a pasear con la maleta. 


     No supe cómo pero al día siguiente amanecí en mi cama, lo bueno de no haber teléfonos inteligentes por esa época porque para mi propio bien, jamás lo reviví ni mucho menos pregunté.  


     


    


    


  




  

    

 


     Los Cuatro Fantásticos 


     Una nueva generación, un nuevo inicio, el cambio de una vida.  


     Entré al quinto semestre con serios problemas y salí resolviéndolos. Arreglé los asuntos con Mónica y nos volvimos a hacer los grandes amigos que solíamos ser. Después me reuní con Elsy y anduvimos los tres como si nada hubiese pasado. Sin embargo, nuestro trío se tornó en un cuarteto porque así de la nada, Fabián se nos acopló.    


     Desde mi humilde punto de vista, se me hacía  el menos indicado pero al parecer ya no quería seguir con su manada, Elsy y Mónica lo aceptaron sin cuestión alguna y de esta forma se nos denominó Los Cuatro Fantásticos. Lo mejor de ello, era que finalmente se me había dado formar parte de un grupo social o mejor aún, una fraternidad.   


     Desde su origen, solíamos andar siempre juntos en cualquier esquina de la escuela, no parrábamos de cotorrear en los recesos, siempre nos quedábamos horas después de clases en la cafetería, disfrutábamos de ser jóvenes desobligados, a veces íbamos a la playa o a la casa de Fabián… realmente éramos Los Cuatro Fantásticos y estaba orgulloso de ello.  


     Claro estaba que no siempre era color de rosa y en ocasiones cada quien se perdía por sus pendientes. Después de todo, venían varios trabajadores sociales a aplicarnos tests con el fin de saber a qué carrera pertenecíamos. De esta forma cuando vinieran los representantes de las diversas universidades, tendríamos una idea de a dónde dirigirnos.  


     Más un test vocacional no tiene chiste, fácilmente cualquiera puede manipular el resultado, esto lo sabía porque en cada uno siempre me salía actor, artista o comunicólogo. Ya había un comunicólogo en mi familia, una tía de hecho, así que la sorpresa no fue tanto por mis padres sino por mis compañeros del salón.  


         Mis padres habían sido lo suficientemente tolerables para no restregarme en mi cara mi dislexia para prevenirme de seguir una carrera en los medios. Cuando se los comenté a mis compañeros, inmediatamente me aseguraron que estaba cometiendo un grave error. Más tarde Fabián y Mónica coincidieron en que jamás mejoraría mi dislexia y por tanto no tenía caso perseguir algo que no era lo mío.  


     Por ser mis allegados, sentía la necesidad de hacerles caso pero por alguna razón, no pude y esto causó un estrago en mi persona. Me sentí ofendido y molesto de que no me dejaran ser como yo quisiera ser. Sé que era imperfecto, y tendría todo en mi contra si me decidía cursar la licenciatura en Comunicación, porque de cursarla sabía que lo haría, era parte de mi don y además que mejor preparación para de ahí especializarme en la locución y directamente a la radio.   


     Básicamente no hubo mucho razonamiento para decidirlo, sabía que era un fenómeno con las matemáticas y pese a odiar la Construcción, se me daba de una forma de la cual creían que era fácil en mí pero en realidad era un absoluto infierno que ambulaba desde la primera clase que tomé durante el primer semestre.  


     Entonces, el motivo recayó en que diez años después de hoy, no quería verme lidiando con números ni escuadras, sino aparte de locutor, quería verme ya sea de organizador, reportero, conductor, guionista o incluso en el cine. De todos mis conocidos, seguramente el maestro Matías me comprendería y apoyaría, lástima que se haya perdido el contacto desde que lo mandé a volar. Desde entonces no supe de él y cómo que no sentía ganas de investigar. Raro.   


     A su vez la Comunicación me abriría no sólo los ojos sino la boca porque sin duda me ayudaría a socializar de una forma abierta, extrovertida y liberal. Finalmente leería libros y no por mera excusa. Con esta profesión, tendría oportunidad de andar brincando de un área a otra, en contraste con la ingeniería o la arquitectura donde eventualmente uno se mudaría a donde hubiese trabajo, y sin salir de las mismas tediosas funciones.     


     Pese a estar decidido, mi moral se desplomó cuando escuché al Profesor Murillo concordar con algunos compañeros de que yo estaba desperdiciando mi futuro al haber aplicado a la Comunicación. Dio a conocer que comprendía mi disgusto hacia las ingenierías y por tanto trataría de encarrilarme hacia la Contabilidad porque sólo ahí yacía mi verdadero potencial.  


     No pude ingresar a la clase, me sentía tan mal de haber escuchado aquello que simplemente debía huir, por tanto hice lo que nunca había hecho en mi oficio de estudiante, decidí pintearme. Muchos se hubieran ido lejos de la escuela, inclusive a su propia casa, en mi caso yo me fui a sentar en la cancha de tierra, cerca del canal.   


     Estando ahí traté de pensar en mis buenas cualidades pero sólo encontraba debilidades. Era obvio que no debía darle tanta importancia a aquellos comentarios, además quienes eran ellos para juzgarme o decidir mi futuro. Además esta mayoría iba hacia la misma carrera de esta especialidad por lo que las probabilidades de que ellos fracasaran eran más altas que la mía.  


     Desde esa perspectiva, ellos debían preocuparse más de eso que de mí. Hubo un ligero momento en que me sentí amenazado y un poco furioso al ver la puerta enrejada que daba a otra salida. No sabía de dónde provenía dicho resentimiento sí a lo que a mí me respecta, esa reja roja siempre había estado ahí a disposición del prefecto y uno que otro maestro.  


     En fin, comencé a tranquilizarme conforme respiraba y en cierto modo recuperé el entusiasmo al recordar que tenía un grupo de amigos y lo mejor de todo era que no existía ningún peligro de desplomarse gracias a los egresos de los novios de las muchachas. 


     Lo único que sabía de David fue que había decidido no estudiar ninguna carrera, le había gustado tanto la mecánica que decidió irse a trabajar en un taller automotriz. Como era de esperarse, al padre de Mónica no le gustó en lo absoluto y optó por tratar que Mónica volteara hacía a mí en plan de noviazgo.  


     Las referencias eran lógicas, lo cual no sólo incomodaba a ella sino a mí también. Aunque me sentía halagado de tener la aprobación de no sólo el papá sino del subdirector de la preparatoria. Al menos alguien sabía lo que valía e interesantemente confiaba más en mí que en su propia hija.  


     Tampoco éramos un grupo reservado, una vez que desperté de mi amargura, me reuní con mis compañeros en el Cuarto de Ajedrez. El encargado era Armando y desde entonces aquel cuartito se había vuelto nuestro punto de reunión tanto para nosotros como los Xolos y las Nerdas. Las Trolas para nada se acercaban, de sólo verlo se vomitaban de aburrimiento. 


     Algunas cosas nunca cambiaban, entre estas, el odio que todavía me seguía teniendo Esteban y Daniel. Nunca me había caído y gracias a ellos, experimenté mi primera y única caída, yo me hice el tonto al reírme pero ante los ojos de los demás, seguía siendo el hazmerreir.  


     En sí, Esteban y Daniel se habían puesto a corretearme tratando de quitarme mis zapatos, eso de que te quieran desnudar es lo terrible que alguien te pudiera hacer, especialmente en una escuela, ya que se jura que la víctima nunca lo supera. 


     Este odioso dúo me acorraló en la pared y me lancé a esquivarlos, sin poder anticiparlo me sujetaron de uno de mis pies y sin remedio alguno, azoté al duro concreto. De los presentes, Mónica fue la única que no se río. Verla decepcionada hizo resurgir mis viejos sentimientos.    


     Más tarde decidimos ponernos a jugar Basta mientras esperábamos a que el padre de Mónica terminara sus labores administrativas. Nos la estábamos pasando de maravilla cuando Heriberto interrumpió el juego no sólo para llevarse a Mónica sino para invitarnos a comer a su casa. Fabián y Elsy aceptaron de inmediato mientras yo tuve que rogarle a mi madre por teléfono que me diera permiso o de lo contrario jamás volvería a dirigirle la palabra. 


     No tuvo remedio más que dejarme ir y así los cuatro fuimos rumbo a rosarito. No tenía idea de cómo me regresaría pero no me importaba, estaba justamente en donde quería estar y con quienes quería estar. Heriberto era muy platicador y para ello tenía a Fabián ya que éste tenía respuesta para cualquier tema. Yo sólo iba en transe por así decirse. Sólo escuchaba, ya si me preguntaran a que se debía mi silencio era porque no sabía qué decir. Además me consideraba un caballero aprendiz, necesitaba primero ganarme mi lugar.   


     Traté de aguantarme la risa porque de entre los invitados sobresalí como el favorito. Tal parecía también era el consentido de la madre de Mónica. Mientras me servía un caldo de pollo exquisitamente picoso, que divertidamente ocasionó que Fabian cambiará de moreno a rojizo, los adultos no dejaban de preguntarme sobre mi pasado y futuro.  


     Me sentía en subasta. Lo lamentaba por Fabián porque casi nadie lo pelaba. Curiosamente Mónica se la pasaba secreteándose con Elsy, quizás para disimular su atención hacia mí. Al menos me sentía querido, aunque calladamante me impulsaban a tratar de conquistarla.  


     En cuanto se ocultó el sol, el padre de Mónica nos llevo de regreso a la escuela; para no pagar la caseta nos dejó a unos metros de esta. Resulta que había una salida a través de una tabla que descendía por una vecindad desconocida. La tabla era insegura y no se podía ver con claridad, aún así lo tomé como una aventura y uno por uno descendimos en esta cuidadosamente.  


     Los ladridos de algunos perros me pusieron nervioso mientras caminábamos hacia la escuela, para mi suerte, los perros estaban adentro de sus respectivas casas. Elsy tomó el taxi y Fabián se quedó unos minutos conmigo hasta que lo recogieron. En ese transcurso le confesé que había decidido meterme al concurso de matemáticas al igual que Mónica.  


     Las asesorías eran impartidas después de las clases; el concurso era a nivel estatal y quien resultara ganador automáticamente ingresaba a la Universidad Tecnológica sin aplicar ningún examen de admisión. Obviamente yo no lo tomé por eso, sino porque buscaba la forma de convertir a Fabián en mi mejor amigo.   


     Pese a estar integrado, me costaba trabajo relacionarme con él, admito que no había apreciado su involucramiento con nosotros, pero eso ya estaba en el pasado y quería conectar, quería tener a un amigo con quien tener esas conversaciones de caballeros sin memoria.  


     Lo que no preví era que ese lugar era incorrecto para profundizar en la amistad ya que no se nos daba ni un respiro. En cuanto se terminaba de resolver una ecuación, inmediatamente se borraba la pizarra y se aplicaba otro ejercicio para resolverse.  


     Bajo esas circunstancias, decidí mejor salirme del concurso porque ni siquiera aspiraba a la Universidad Tecnológica y mucho menos quería estudiar algo relacionado con las matemáticas por lo que no tenía caso desperdiciar el tiempo. Mónica pensó lo mismo y en su lugar simplemente dejó de asistir quedándose solo Fabián quien pese a querer salirse también, no pudo por la influencia de su familia.  


     Creí conocer el amor y según mi versión se resumía a que amar era querer estar con una persona a cada instante. Lógicamente incorrecto y más justificándolo con Mónica. Cada vez que la miraba a los ojos sentía que la vida era preciosa. En mente no podía evitar descuidarla. Sólo me faltaba ser un acosador. 


     No sé por qué decía estas absurdidades cuando en realidad esto dolía, como si un taladro te perforara el corazón. Con tales comentarías me urgía clavar los pies en la tierra. Mónica era una amiga, punto.  


     Aunque insistiese, Mónica no me amaba, de eso estaba seguro porque ella favorecía a los hombres simpáticos como Fabián, lo podía percibir cuando se secreteaban enfrente de mí. Eso me daba celos, aunque si no me equivocaba llevaba como tres años con su novio, descartando la racha de separaciones.   


     Sabía que a estas alturas no lo dejaría por Fabián, lo cual me daba cierta ventaja. Sin embargo, este romance nunca podía suceder, si se enteraran Elsy o Fabián, sería el fin de Los Cuatro Fantásticos y honestamente prefería estar con amigos a quedarme solo.  


     Decidí darme una buena cachetada para que el dolor me hiciera olvidar de ese tonto anhelo y me preparé para la segunda ronda en la casa de Mónica. Como siempre nos la pasábamos cómodamente. Después de comer, los cuatro íbamos a la sala y platicábamos de nuestras indecisiones con respecto a la universidad.  


     Al parecer yo era el único en ese conflicto ya que Fabián, Mónica y Elsy habían elegido estudiar Ingeniería Civil en la Universidad Tecnológica. Así como lo inferían, significaba que mi camino con ellos oficialmente terminaba al finalizar este semestre. Ya sea que cambiara de decisión, pero no podía depender de ellos para hacer mi vida.  


     Fabián y Mónica insistían en lo mismo mientras Elsy me motivaba a seguir fiel a mis planes. Un hecho era que la mayoría de mis compañeros iban a la Universidad Tecnológica, por tanto yo quedaría en el olvido lo cual no era tan distante de la realidad en víspera de que Fabián siempre se robaba la total atención de nuestro grupo.  


     Sin importar esa pequeñez, debía controlar mis emociones, tener fe para variar, ser espontaneo, maduro e interesante, forjar una sonrisa y desquitar la tristeza. Fuerte y valiente en un nivel nunca imaginado por nadie ni por mí. Había llegado el momento de usar el viejo yo y fusionarlo con el nuevo para dar comienzo a mi ascenso.   


     La diversión retomó su rumbo durante el segundo seminario sobre la Fabricación de Cementos, suficiente había tenido con uno que ahora debía soportar doce horas repartidas en tres días. A diferencia de la primera, esta vez andaba rodeado de Elsy, Mónica y Fabián. No se aguantaban, dado que andaba desvelado por haber sido temporada de exámenes, no me dejaban dormir. En cuanto cerraba los ojos, me comenzaban a picar y del susto brincaba.  


     Rápidamente me agachaba en mi asiento porque me sentía apenado ante los demás. Esperaba no hubiese un maestro cerca porque odiaría recibir un reporte por una travesura ajena a mí. Faltando diez minutos para que se acabara, me contenté cuando Mónica me pidió que la acompañara a entregarle algo a su padre.  


     En el trayecto casi me caía por las escaleras por seguir medio dormido. Fabián y Elsy optaron por esperarnos en el cuarto de Ajedrez.  


     Al reunirnos, decidimos acompañar a Elsy hacia la delegación para que tomara su taxi. Tal parecía algo la estaba perturbando mas no se atrevía a decirnos, ni siquiera a mí. Estando ahí, Fabián y Mónica decidieron ir a comer pizza. Todavía era algo temprano para mí así que me acoplé.  


     Tardamos un poco en elegir los ingredientes lo cual era inusual porque solíamos irnos por la clásica americana o hawaiana. Para mi delicia, se rompió la tradición al ordenarse mitad de tocino y mitad mexicana. Al menos podría comer de un lado ya que detestaba la cebolla.  


     —Bruno —me llamó Mónica mientras jugaba con su celular— ¿Todavía tienes algún resentimiento conmigo o mi novio?  


     Primeramente evadí la pregunta sorpresa con la ayuda de mi madre, enhorabuena concordó con su rutinaria llamada menopáusica.  


     —Espera —exclamé mientras me salía a contestar; de lo contrario tendría serios problemas en casa—  ¡Lo sé! —nomás no había modo de ganarle a su histeria—. Estoy con mis amigos, en cuanto terminé me regresó, punto final —colgué con una tono cortante.  


     Andaba en una época donde quería disfrutar de mis amigos lo más que se pudiera porque me había tomado cinco semestres en llegar a este logro social, y no podía desaprovecharlo estando a unos cuantos meses de graduarme. Comprendía la molestia de mi madre por no haber llegado a la hora de la comida. Después de todo, se trataba del cumpleaños de mi hermano y eso significaba que tendría que soportar a mi familia entera.  


     Con o sin mí, de igual modo habría una confrontación y de cierta manera me había acostumbrado. Ya no solían ser tan frecuentes gracias a haber descifrado el truco del cual consistía en decirle sí a cada reclamo acompañado de un humilde esfuerzo de mi parte.  


         En otras recurría al factor del ¿por qué a mi hermano no le dices nada y a mi sí? y mi favorito: “Agradece que no sea un drogadicto, alcohólico, ladrón, asesino y que mi única malicia sea querer pasar más tiempo con mis amigos que con mi familia”.  


     Ciertamente la familia debería estar primero, uno no los eligió sólo se nació teniéndola. En cambio los amigos si dependían de nuestra selección y entre más quisquilloso, mejor. Uno de mis conflictos con mi madre era asistir a las reuniones. Me encontraba inconforme con sus conversaciones superficiales, ya no me llenaban.  


     Dinero, hijos, trabajo, escuela, matrimonio, carros, videojuegos… pura fachada si me preguntaban. Al parecer había adoptado los genes de mis abuelos, ya que decían que ellos siempre se la pasaban solos y haciendo lo que querían. Quiero creer que por eso me los describen a todo dar, porque nunca dejaron que nadie les dijera cómo vivir.  


     La libertad de la cual gozaba le molestaba a mi madre, estaba casi seguro que ella había sido igual a mi edad, sólo que cuando alguien se hace padre o madre les fascina pretender que el pasado nunca sucedió. Un hijo siempre va a tratar de ser diferente aunque curiosamente termine cometiendo los mismos errores que sus padres. Lo malo de generalizar. 


     Regresando a la épica pregunta de Mónica, debía admitir mi asombro ya que según yo no me había comportado de mala forma como para insinuarle ese escenario. Era cierto que anhelaba una disculpa y quizás estaba así de recibirla, pero lo menos que deseaba era poner en riesgo nuestro grupo. 


     —No para nada —decidí ser directo y conciso—Todo bien.  


     Esperé ansiosamente a escuchar finalmente su disculpa pero sólo recibí una dulce sonrisa.  


     En cuanto estuvimos a punto de comernos la primera rebanada, el celular de Mónica nos puso en suspenso. Cabía subrayar que los timbres eran muy limitados por lo que siempre que sonaba un celular, la mayoría revisaba los suyos para cerciorarse de que no fuera el nuestro.  


     —Es mi papá, él no sabe que me salí, no hablen.  


     Fabián y yo permanecimos en rotundo silencio sosteniendo nuestros trozos de pizza en el aire. Ante la eminente amenaza, nadie se atrevió a dar la primera mordida. Lo que se desencadenó después fue un desastre bastante divertido. Resulta que Mónica accidentalmente se había llevado las llaves de su casa y debido a una emergencia, su padre las necesitaba.  


     Regresamos las rebanadas a la caja y le pedimos amablemente al mesero que nos la pusieran para llevar ya que había surgido una inocente emergencia. Salimos corriendo y en cuanto ubicamos un Taxi, Fabián se abalanzó para detenerlo.  


     En ese entonces, los taxis no eran aquellas camionetas cómodas donde uno deslizaba la puerta y elegía en que fila sentarse. Aquí los estudiantes alcanzaban a disque sentarse en la parte trasera, lo cual era puro metal al descubierto.  


     Yo solía batallar por tener las piernas largas ya que uno debía dejarlas tendidas esperando no ser golpeado por la compuerta. A las mujeres que llevaban faldas, les era un rotundo infierno y más siendo cortas porque los conductores de enfrente podían verlas si no se cruzaban de piernas.   


     Debido a la prisa, Mónica no le importó y aceptó ir en la parte trasera, yo ya me iba a ir pero no me dejaron; me pidieron que los acompañara de regreso a la escuela. Yo feliz de haber sido solicitado. Mis compañeros estaban tan desesperados que Mónica no pudo abrir la compuerta. Fabián le pasó la caja de pizza y dejó su bote de soda en el suelo para ayudarle a abrir.  


     Mónica se metió tambaleándose con la caja de pizza, Fabián se tiró olvidándose por completo de la soda y en su vacilada se pegó en la cabeza al descender. Con la mochila en la espalda, ya que me había rehusado a dejarla en el salón por el motivo de que no regresaría, y una mano ocupada con mi soda, así de la nada se me ocurrió desprenderme l amochila y tirársela a las piernas de Mónica. No sé cómo le hice pero me subí sosteniendo con mis manos mi soda y la de Fabián.  


     Juraba que en algún momento se me iban a caer, afortunadamente no se dio el caso. Fabián tomó su soda y cuando cerré la compuerta accidentalmente me golpeé en la rodilla, me machuqué el dedo y ante la acelerada del chofer, tampoco pude evitar estamparme con la espalda.  


     —Todo por mi padre —susurró Mónica alzando la pizza como una especie de brindis.  


     Inmediatamente los tres nos miramos la cara y estallamos de risa. Habíamos sido el hazmerreir de los presentes mas no nos importaba, nadie nos podía quitar lo divertido, a excepción de Fabián quien criticó la pérdida de mi caballerosidad al haberle arrojado mi mochila a Mónica.  


     Tras pensarlo dos veces, me di cuenta que estuvo mal mi maniobra y le pedí perdón, fue un acto inconsciente. Lo mismo cuando tomé de nuevo mi mochila ya que accidentalmente provoqué que la caja de pizza se cayera y al revés.  


     En eso un pensamiento alarmante cautivó mi mente —¡Fabián, cómo le voy a hacer para pagar el taxi! ¡Dejé mi dinero en tu mochila! —. Resultaba que durante la conferencia había decidido jugarle una broma a Fabián la cual consistió en esconder el poco dinero que yo traía en su mochila para después dar misteriosamente con él y reclamarle que se lo había robado, malamente no trascendió como esperaba y ahora la víctima se burlaba de mi espantosa cara.   


     —¡Sal! —brinqué del susto provocado por los gritos histéricos de mis compañeros. Me valió haberme pegado duro la cabeza con el techo y abrí la compuerta. Entre que me colocaba la mochila reaccioné y la detuve antes de que le pegara a Mónica.  


     Puse ambas sodas en el suelo y cargué con las pizzas ya que Mónica le había pedido a Fabián que la ayudara a mantener la falda abajo para que nadie la viera. Esta vez Fabián no se puso rojizo, sino su piel oscura se tornó pálida, asombrosamente parecía un vampiro. Sentía un poco de envidia por haberse sacado la lotería, por así decirse.  


     De regreso a la escuela, decidimos ponernos a comer la pizza enfrente del Periódico Mural. 


     —No todos los días pasa —expresé sosteniendo una rebanada adulterada y con un clínex ante la ausencia de servilletas.  


     No tardó en acompañarlos su padre y para nuestro asombro, dejó a un lado su porte de Subdirector y nos acompañó con una rebanada de pizza. Aunque me hubiese gustado que haya sido de la mexicana.  


     Había sido un momento sensacional que esperaba jamás olvidar, a excepción de mi comportamiento vulgar, realmente no sé en qué pensaba para haberle arrojado la mochila a Mónica, pude haberla lastimado si esta fuese a dar a su cara.  


     Pese a ese ligero y memorable incidente, sentí la gracia de Dios, hacía muchos meses que no hablaba de él pero no podía negar que me había resurgido gracias a Fabián, Mónica y Elsy. Tampoco descartaba a Martha, Andrea, Leslie y Moíses; sé que pasaba poco tiempo con ellos. Aún así ya no solía quedarme tan callado, pues comenzaba a interactuar más finalmente.  


     ¿Quién hubiese imaginado que terminaría siendo amigo de Fabián? Cuando lo conocí me cayó mal, a duras penas lo soportaba y ahora lo opuesto, me caía bien dentro de lo que cabía porque era medio especial con ese humor. Mira quién hablaba. 


      No obstante, la pregunta se había reformulado a la siguiente: ¿le caeré bien yo? Me daba terror inferir que nomás aparentaba ser mi amigo para no hacerme sentir mal, lo cual lo entendería viendo lo difícil que era con mi actitud obsesiva compulsiva. Conforme pasaban los días seguía con la misma interrogante.  


     Usualmente me quedaba en la cafetería hasta que Mónica se iba, entonces acompañaba a Fabián hasta su parada, desconociendo si le gustaba que lo acompañara. Nunca me animé a preguntárselo puesto que solía ser extremadamente serio conmigo y no únicamente cuando estábamos a solas sino en compañía de las muchachas.  


     Yo era como un libro abierto, hasta le enseñé este diario que apenas escribía y dejé que leyera algunos pasajes que había escrito sobre él con tal de garantizar su amistad. Más no provocó ni el menor cambio porque siguió manteniéndose reservado ante mi opinión.  


     Sólo cuando chateábamos se comportaba accesible pero en cuanto nos veíamos la cara, no tardaba en darme la espalda lo cual me hacía pensar que quizás se avergonzaba de mi compañía delante de los demás.   


     Debido al intenso miedo de descubrir que su amistad era una gran farsa, decidí tragarme este misterio. Simplemente no podía darme el lujo de perderla, sabía que no podría aguantarlo. Habíamos compartido recuerdos agradables, aunque mejores con Mónica y Elsy. Lo justificaba al asegurar que Fabián tenía un chip de compatibilidad con ellas, una chispa de la cual yo carecía.  


     Al mismo tiempo esa chispa me bajaba la autoestima y no que quedaba más que echarme porras diciéndome que formaba parte de un equipo y en un equipo no había un yo. Así que necesitaba mandar a volar estos sentimientos traicioneros y forjar un temple.  


     Lo que sentía sobre Mónica no era amor, sólo cariño. Ella era mi amiga al igual que Elsy, muy buenas amigas. Todo lo malo que haya dicho fueron cosas del pasado. Ahora pensaba diferente y pedía perdón por haberlos juzgado sin primero haberme visto en el espejo. Aunque para ser sincero, si me había checado y todavía lo hacía.  


     ¿Qué podía decir? Me encantaba torturarme con cada granito de auto-tortura que emergía en mi rostro. Tampoco podía exagerar, sólo era uno que otro que debía exprimirme porque no podía resistirme. 


     Regresando a los gratos recuerdos, Elsy se sintió por no haber sido invitada a comer pizza con nosotros así que decidimos pedir que nos trajeran. Esta vez la orden incluía una de peperoni pero no faltó quien se salió con la suya con la Hawaiana. Desconozco al responsable que se le haya ocurrido meterle piña al queso, porque mi paladar no lo toleraba.   


     Las rebanadas sobrantes se pasaron a una sola caja de la cual decidimos que se la llevara Mónica para su padre, no por el estatus sino porque era incomodo para el resto llevarse la caja en el taxi o camión. Mónica aceptó  mas no sin antes proponernos hacer una pequeña travesura.     


     Elsy sacó unos plumones de su mochila y nos pusimos a escribir lo siguiente: “Instrucciones, siga las flechas y no sé pierda. Tomar en cuenta el punto de abajo (coma frutas y verduras)”.  


     Básicamente colocamos varias flechas seguidas de palabras tales como para el Sub de sus alumnos Móny, Faby, Ely y Bruny ¡Sin olvidarme de un Vale +1 por cada uno! Fue bastante gracioso y también para el Subdirector de acorde al relato de Mónica.  


     Más la diversión no se detuvo ahí, un día después de clases decidimos ir a probar los nuevos cines que habían abierto dentro de una nueva plaza, la única película que captó nuestro interés era Anacondas, inferior a la original pero tenía su propio humor ya que durante casi toda la función se escuchaba la risa de Mónica. Según yo creía que era por algunas chuscas escenas pero en realidad, Fabián le estaba haciendo infinidad de travesuras.  


     El orden en que nos sentamos fue Fabián, Mónica, Elsy y yo. Fabián le hacía cosquillas a Mónica y viceversa, Fabián le tiraba palomitas y accidentalmente le caían a Elsy. Tenía un mal tiro que cuando se levantó para ir al baño le llovieron de su suéter.  


     Traté de aguantarme la risa para que no me llamaran la atención, pero fue inevitable. La única vez en que logró darle un palomazo a Mónica fue en esa zona especial, la palomita se había quedado en medio de las gemelas, tanto Fabián como Mónica se pusieron rojos.  


     De tanto reír, mis compañeros tuvieron que acudir al baño, yo me quedé sentado viendo la película solo. De esta manera pude tranquilizarme y ponerme al tanto de lo que sucedía con los sobrevivientes, ya que por nada me gustaba distraerme en plena función.  


     Al paso de varios minutos comencé a sentir la incomodidad de la soledad y por ende comencé a preocuparme al creer que me habían abandonado. Tanto pies como manos no me dejaban de temblar, esperaba fuese una tonta broma porque de lo contrario, odiaría descubrir que me abandonaron.  


     Afortunadamente mi vista captó a Elsy subir, se encontraba media dudosa conforme avanzaba hacia mí. Daba dos pasos y se detenía, daba otros dos y miraba alrededor de la fila.   


     —Eres tú Bruno —preguntó al dar finalmente conmigo.  


     —Pues sí —respondí sin poder contener mi burla.  


     —Menso —me dio un pequeño golpecito mientras se sentaba a mi lado y me tomaba de la mano. Este gesto fue tan lindo que por un instante creí que era mi novia y eso me brindó una tonta sonrisa.    


         Mónica no tardó en llegar también vacilante.  


     —No te veo Fabián.  


     Por un momento creí que era broma ya que Fabián era del color de la oscuridad y en plena negrura de la sala, pues era obvio que se nos perdiera de vista.  


     —Apenas viene subiendo —susurré mientras se encaminaba a la fila por debajo de nosotros por lo que al parecer me equivoqué. Para nuestra dicha, Fabián se había equivocado y rápidamente se dirigió a la siguiente hilera ¡y eso que el ciego era yo!  


     Conforme disfrutaba el resto de la película, comenzaba a acordarme de la primera vez que había conocido a mis amigos. Qué curioso, de quien me acordaba a la exactitud era de Elsy, ese miedo que sentí al creerla una chola en el primer día de clases.  


     También recordaba cuando a los pocos meses fuimos a ver Señales y posteriormente La Aldea. A pesar de algunas inconsistencias existentes sólo en mi mente, seguíamos siendo grandes amigos. La respetaba mucho y la cuidaba porque la estimaba de todo corazón. Era mi hermana menor y juntos teníamos almacenados maravillosos momentos de los cuáles nunca podría olvidar, esencialmente cuando me puse histérico con el asunto del pasaporte.  


     Otro día especial que cargaba en mi corazón había sido cuando caminamos una hora por bajo la lluvia. Estuvimos solos unos minutos hasta que Martha, Andrea, Fabián, Pablo, Mónica, Leslie, Erick y Armando nos interceptaron rumbo a la delegación. Se habían suspendido las clases debido a una fuerte tormenta y decidimos dirigirnos a uno de los cafés más populares de aquella vecindad.  


     Nos hemos de haber tomado como tres tazas cada uno y ni así se nos quitó el frío. Tampoco faltó quien pidiera una bebida de raspado. Estuvo interesante la plática, algo triste porque el fin del semestre se avecinaba.  


     Nos sorprendimos de conocer cosas que no sabíamos de algunos compañeros. Sé que mi lealtad iba a mi grupo, pero eso no significaba que cuando tuviera oportunidad, no saldría con Martha, Andrea o Leslie. Para ser sincero, últimamente me la había pasado bien con ellas, principalmente con Martha.  


     Hubo un periodo en que nos alejamos pero he aquí estábamos de regreso por lo menos en los recesos o cuando Fabián o Mónica se perdían sin avisarme, lo cual me molestaba sólo un poquito. De igual forma, este espacio me ayudó a ponerme al tanto con Martha y en cierta manera nos sirvió para unirnos debido a nuestros gustos similares.  


     En cuanto a Pablo, el hermano de David, a veces me caía bien y a veces mal. Se daba lujos de grandeza y usualmente pensaba que era un comediante nato. No que fuese espantoso cuando uno ignoraba la fachada y profundizaba en su persona, era cuestión de pantalla.  


     Unas características sobre Fabián: lo conocí por Pablo quien un día se me acercó por la entrada de la escuela y me preguntó si era de Tijuana, esto debido a mi dislexia ya que me hacía sonar algo francés según los fijados. Posteriormente del desastre con Esteban y Daniel, decidí juntarme con Pablo para conocer su círculo de amistades, de esta manera conocí a Fabián quien por el momento era mucho más serio que yo.  


     A Pablo le gustaba Elsy y por esa razón compuse Qué Tengo Yo, Que No Tenían Las Demás. Hubo ocasiones en que expuse en equipo con ellos, si no me equivocaba, en las materias de Biología y Computación. Imagino así fue como conocí al resto de los Xolos.  


     Me acuerdo un día que estaban ahí afuera Fabián, Pablo y el Abuelo, e iban a ir a casa del Vampiro, yo me agüite porque pese a haber participado en algunas de sus exposiciones, no me invitaron. Si supieran lo cuan desesperado que andaba por encajar.   


     Y ¿quién hubiera dicho que tendría que esperar todavía más del año para ganarme su aprobación? Por tanto tuve que alejarme y reiniciar en modo neutral. A veces platicaba con el Abuelo pero tras haberlo mojado y darle duro en las joyas de la familia, la amistad pereció.  


     No era como sonaba, el accidente ocurrió porque concentré mi vista en un mesa-banco que obstruía mi paso y tras patearlo no me di cuenta de que venía el Abuelo tomándose su botellita de agua. Así que una cosa llevó a otra y así sucesivamente.  


     Desde mi perspectiva, Fabián cambió con el transcurso de los semestres. Ya no era el mismo de cuando había entrado, hizo a un lado la seriedad y se tornó ruidoso, coqueto y vacilante. Le fascinaba andar de contestón, especialmente conmigo.  


     —¿Te calo? —una frase popular que siempre usaba tras haber sacado a alguien de sus casillas.  


     A veces me preguntaba cómo había sido que una persona como él hubiera terminado siendo uno de mis amigos más cercanos. Seguía con el mismo miedo de que fuese una pantalla de su parte. No me sentía preparado para enfrentar las consecuencias, no aún.  


     Su hermana había estado con mi hermano en esa misma especialidad y bajo el mismo techo, por tanto debía ser parte del destino. Me caía bien y esperaba que nuestra amistad no fuera temporal sino perdurara. Sin duda me faltaba madurar para detectar la verdad oculta.  


     En este último semestre solíamos acudir por lo menos dos veces al mes a su casa. Me parecía una mansión secreta por estar ubicada en la montaña más grande de Playas. Fabián tenía una mesa de billar y una de futbolito, además de una pequeña barra de licores en su antesala por lo que me hacía creer que sus padres eran de billetes.  


     Los cuatro nos la pasábamos de maravilla jugando horas y horas, aunque había momentos en que me portaba como un loquito para caer bien. Mis compañeros tenían la amabilidad de no decirme lo pésimo que me veía, pero podía leerlo en sus gestos. Tan siquiera era el Rey del Billar porque pese a nunca haber jugado, solía meter de cinco a siete bolas de un golpe.  


     Sin querer queriendo, esta destreza causaba desconfianza en mi suerte de novato, comenzaban a suponer que ya había jugado con anterioridad y por tanto sólo les veía la cara. Me hubiese gustado que fuese cierto.  


     Debido a que los padres de Fabián no cocinaban, tenían la amabilidad de traernos una charola con quesadillas y emparedados. Por ser mayor, solían ofrecerme una copa pero siempre los rechazaba, con que mis padres olieran el licor, asumirían que nomás a eso acudía y por consecuencia, jamás volverían a dejarme salir.  


     Uno imaginaría que asistir a estos encuentros, me brindaba una enorme felicidad, desafortunadamente no era el caso. Sólo unos cuantos minutos podía sentirme sonriente mientras que el resto de las horas, solía estar insatisfecho.  


     Entre las sombras algo comenzaba a jugar con mi cabeza y hacía mi mejor esfuerzo por ignorarlo. Después de todo, me habían advertido que la mente tenía la capacidad de traicionar a uno mismo con falsos razonamientos emitidos por sentimientos equívocos.  


     Pero ¿cómo podía olvidarme de aquél día en que nos visitaron unas enfermeras para vacunarnos? Era la tradicional campaña contra el Sarampión y la Rubeola. Deseé como nunca la muerte, no por miedo a la jeringa sino porque no pude ayudar a Fabián.  


     Había mucha tensión en el aire que tuve que comprarle un osito de peluche a Elsy para motivarla a vacunarse, no sin antes adelantarme al caos porque sabía de antemano donde se habían puesto las enfermeras.  


     Para mi sorpresa y a su vez alivio, no sentí nada.  


     Asumo era la sensación sobre la propia acción. Sin embargo, ese orgullo de haber superado mi miedo y haber inspirado a Elsy se desplomaron ante mi fracaso con Fabián. De inmediato me sentí inútil, yo quería ayudarlo, quería hablar con él, decirle que no era doloroso como creía pero no pude, o mejor dicho, no tuve la oportunidad.  


         Fabián decidió ignorarme ese momento y le pidió a Mónica que lo acompañara a escondidas. Desafortunadamente Mónica no era la persona que él necesitaba para vencer su fobia, por lo tanto ese intento terminó en fracaso tal como había predicho y en vez de sentirme bien por haber tenido la razón, me sentí peor por no haber actuado.  


     La verdad yo daría lo que fuera por ayudar a mis amigos, hasta entregaría mi vida si fuera necesario y bajo esta circunstancia, no lo demostré. Sólo los seguí de cerca mirándolos intimar en uno de los puentes que daba al Taller de Mecánica, por algún minuto pensé que había algo más entre ellos, pero al instante me castigué por siquiera pensarlo.  


     En cuanto se fueron me dirigí a ese mismo puente y en la absoluta soledad, le pedí a Dios que me llevara de una vez por todas. Quizás haya sido la bipolaridad, apenas comenzaba a ponerse de moda. No podía evitarlo, me encontraba siendo impulsado por un deseo de morir, demasiado sufrimiento a mí alrededor y sin el poder de hacer algo al respecto.  


     ¿Cuál era el sentido de vivir?  


     En un cerrar y abrir de ojos podría encontrarme con que toda mi existencia había sido una mentira y a quienes consideraba mis amigos eran en realidad mis enemigos. Traté de no llorar, era demasiado temprano todavía, me quedaban un par de clases por lo que tenía que guardar la compostura.  


     Mí único consuelo fue pensar en Mónica y funcionó ya que comencé a recordar la primera vez en que entablamos una conversación después de días de estar sentados cerca. Me encantaba que fuese risueña, ya que me contagiaba en cuanto la escuchaba.  


     Era muy hermosa, pese a no tener cabello lacio, sus chinos me volvían loco. Ella sólo se sonrojaba porque dudaba de mi pobre criterio. De igual forma se lo insistía y como ejemplo le mencionaba el viento.  


     —Sólo porque no lo veas, no significa que no sea cierto —aún muchos se preguntaban por qué no tuve novia, descuiden yo también me lo preguntaba.  


     Bien recuerdo cuando ingresando al segundo semestre me pidió que no dijera que su padre era el Subdirector.  


     Hasta el tercer semestre comencé a juntarme con ella en algunas prácticas de campo porque ella sabía lo que se tenía que hacer con respeto a la Topografía y Construcción.  


     Antes de los tiempos oscuros, solía convivir a gusto con su novio aunque solía pasarse de listo. Obviamente una señal que no di por alto. Pese al gran conflicto, logré dejar el pasado atrás, aunque todavía sentía cierto resentimiento.  


     Sin importar que siguieran juntos, mi cariño hacía Mónica se mantenía igual. A pesar de todo daría mi vida por ella porque lo valía. Omitiendo la terrible ruptura, Mónica siempre estuvo a mi lado sin importar mi antipatía. 


     Era simpática, leal, ocurrente y responsable.  Una vez vino a entregarme una película que le presté de Star Wars, se trataba de El Imperio Contraataca en videocasete, y accidentalmente su madre le había roto la tapa de encima, Mónica no sabía cómo decírmelo mientras se lo ocultaba detrás de la espalda.  


     Tuve que tranquilizarla con una sonrisa forzada porque ya contaba con la trilogía remasterizada en DVD como para preocuparme por un viejo casete. Básicamente eran esos detalles impulsados por su nerviosidad lo que me fascinaba y más ahora que Elsy había optado por separarse de nosotros.  


     


    


    


  




  

    

 


     Trío Galaxia  


     Nunca se me ocurrió prestarle atención y mucho menos preguntárselo, simplemente dejé que se fuera y en el proceso me olvidé de ella. Era como si nuestra amistad nunca hubiese existido. Si no quería ser parte del grupo, allá ella, mi mente sólo podía concentrarse en Fabián y Mónica. Quedaban menos de dos meses para que concluyeran los estudios, entonces ¿para qué perder mi tiempo?   


     Supongo que se dio poco a poco, Elsy comenzaba a juntarse menos con nosotros, daba excusas para no acompañarnos a la casa de Fabián o Mónica. Cuando trabajábamos en las maquetas, ella se dedicaba a trabajar al 100%, pero lamentablemente su esfuerzo no valía lo suficiente en los ojos de Fabián quien con el apoyo de Mónica, terminaban vaciándolo en la basura para rehacerlo otra vez en casa de Mónica.  


     Ahora que lo pensaba, no era tanto las excusas de Elsy, sino eran las excusas de Fabián y Mónica. Yo estaba tan metido en aquel grupo, siempre dispuesto a lo que pidiesen y a consecuencia de esta conducta obsesiva por ganarme su aprobación, ignoré a Elsy y lo peor es que lo sabía y me hice tonto al sólo cruzarme de brazos.  


     Supongo que mientras estuviese felizmente enfermo con este reajustado Trío Galaxia, lo demás seguía irrelevante. Pertenecía a un grupo, y por tanto seguía siendo alguien o al menos eso pensaba, porque conforme pasaban las semanas, mi mente se nublaba debido a ciertas acciones que éstos realizaban.  


     En cierta manera me hacían sentir mal porque me expresaban sus inconvenientes de una forma tan psicológicamente sugestiva. Esta culpabilidad que experimentaba comenzó a amenazar la supuesta estabilidad en la que creía encontrarme. Muchos pero muchos remordimientos confrontados día a día, demasiados melodramas y cero resoluciones. Mientras que Fabián y Mónica se hacían más felices, yo me volvía más infeliz.  


      Si no me equivocaba el único grato recuerdo que tuve con ellos fue cuando descansamos en el Día del Estudiante. Los tres nos quedamos de ver en el parque de enfrente de la preparatoria. Yo llegue media hora antes de la hora como era de ley.  


     Llegar tarde no era lo mío, aparte lo odiaba y más cuando me lo aplicaban a mí como se dio en esta ocasión. Esperé quince minutos preocupado al no tener señales, no sabía si comenzar a hacer llamadas por miedo a verme insistente. Con tal de quedar bien, debía aguantarme aunque se tratase de una plantada. 


     —¡Vamos! —me decía con inquietud— ¿Dónde están?  


     Enhorabuena mi celular sonó, se trataba de Mónica quien apenas venía saliendo de su casa. Al colgar entró al ras la llamada de Fabián, dándome una similar explicación. En pocas palabras, estuve sentado en la banca poco más de la hora y ni así recibí una disculpa. 


         Eso sí, no perdieron el tiempo de burlarse de mí por haber estado solo, y pese a no estar orgulloso, me hicieron sentir como que yo tuve la culpa por haber llegado temprano y dada mi inseguridad y urgencia de mantener su aprobación, les di la razón y hasta les pedí perdón.  


         Realmente uno es patético cuando no tiene idea de lo que vale; para las personas incorrectas nunca sería suficiente, más que una vaga excusa para hacerlos superiores a uno. Fabián y Monica se alimentaban de esta debilidad y por cegarme a esa realidad, me conforme con lo que creí merecerme.  


     Después de la decepción, me reanimé entre bromas mientras caminábamos hacia la delegación. Como los jóvenes temerosos que éramos decidimos irnos al cine para ver Misteriosa Obsesión, un suspenso con Julianne Moore donde aseguraban los críticos que te mantenía al borde de tu asiento.  


     Si hubo un par de escenas donde brinqué debido a que el suspenso con la chispa de la música te robaba un buen susto, como sucedió con Mónica quien por haberse distraído con Fabián, pegó un grito durante la secuencia del choque.  


     Debido a presenciar a varios personajes ser llevados al cielo en tan brutal forma, en nuestro retorno por el puente que conectaba con la plaza, nos sujetamos fuertemente del barandal. Teníamos la sensación de que en una de esas también seríamos jalados al cielo y teniéndole miedo a las alturas, opté por prevenirlo.  


     Viendo que todavía era temprano, decidí hacer algo que nunca había hecho en mi plena existencia. Opté por invitarlos a mi humilde hogar. Sólo era cuestión de tomar un taxi libre y pagar entre los tres, no sería mucho porque no vivía tan lejos como creían.  


     Al llegar a mi casa, el viento le levantó la falda a Mónica y el taxista le chifló en cuanto aceleró. Fabián y yo no aguantamos la risa. Como había un perro de porcelana en la mera entrada, mis compañeros no querían entrar al patio porque el perro les parecía tan real que les daba miedo. Tuve que entrar primeramente y demostrárselos.  


     Mis padres salieron a recibirlos e inusualmente tanto Fabián como Mónica se mantuvieron serios, rotundamente serios los señoritos. Nunca se hicieron las tontas bromas que acostumbraban a hacerse. Quería imaginar que Mónica se encontraba nerviosa por lo que diría mi madre, ya que estaba enterada del conflicto que habíamos tenido. Yo le dije que no lo estuviera porque había hablado con ella y le había explicado que habíamos hecho un borrón y cuenta nueva.  


     Mi madre quiso impresionarlos por tanto cocinó su mejor platillo: Pechuga de Pollo a la Cordon Blue con una porción de pasta bañada en salsa de tomate y champiñones naturales. Tampoco pudo faltar la ensalada romana con aderezo césar.    


     —Bruno, las pechugas de tu mamá están bien buenas.  


     —¡Hey! —vacilé— ¡No hables así de mi madre!  


     —No me refería a eso, ah perdón —hasta que se hacía aplicarle una, honestamente nunca lo había visto tan rojo, y eso que era de piel morena.   


     Mi madre me sonrió ante el comentario, le daba gusto que me la estuviese pasando de maravilla. Al removerle el plato a Mónica, observé que había quedado un par de morusas en el mantel y una que otra mancha de salsa de tomate.  


     —¡Mónica! —advertí señalándole su desastre.  


     Mónica se asustó y comenzó a rejuntar las morusas con sus manos. Honestamente disfrutaba reírme de ellos. Tan nerviosos y tímidos, me preguntaba cuando los volvería a ver así.   


     Subimos con extremo cuidado hacia mi cuarto, debido a las escaleras en forma de caracol. No hubo caballeros en esta ocasión, Mónica tenía que subir al último o de lo contrario podríamos ser testigos de su ropa interior conforme la mirábamos ascender.  


     Inmediatamente se enamoraron de mi habitación adornada de Star Wars.  


     —Sí parece una galaxia muy muy lejana —suspiró Mónica mientras sostenía mis espadas láser.  


     Fabián observó la lámpara con la forma del caso de Darth Vader y algunos otros juguetes que rondaban alrededor. No obstante terminé robándome la vergüenza de la noche y todo por tratar de abrir una caja que contenía un juego de mesa.  


     No poseo la menor idea de por qué sonó como si me hubiese echado un soplado, por no decir pedo. El sonido emitido tras destapar el juego fue tan tronador que mis compañeros se tiraron en la alfombra sin poder dejar de carcajearse.   


     —¡Fue la caja! —decía una y otra vez, apenado, al parecer el karma había hecho de las suyas.    


     Al ocultarse el sol, mi padre subió a saludarnos no sin antes sacar a flote la clásica leyenda del espíritu de mi abuelo que rondaba en las noches en aquella oscura habitación donde solía vivir. Mónica se puso pálida al igual que Fabián, pero supuse era parte del juego.  


     Tras apagarse las luces, mi recamara se tornó negra como solía pasar y me temo que la oscuridad incitó a que Mónica pegara la corrida de su vida porque en menos de veinte segundos ya se encontraba afuera, justo para subirse al carro de su padre. Nunca creí que creyera en tales historias, desde entonces solía recodárselo.    


     Independientemente de la tardanza, había sido un gran día, quizás el mejor y terriblemente el último que tuve al lado de ellos. De ahí en adelante, todo se colapsó. Aún no comprendía porque me habían nominado para ser el tesorero de mi grupo.  


     Era evidente que la graduación se encontraba cerca pero por qué a estas alturas. Obvio acepté porque sentía que caminaba por la cuerda floja en asuntos sociales. Las votaciones se tornaron incomodas, la primera ronda votaron sin tomar en serio lo que estaba en juego y por ende el elegido resultó el compañero más incompetente del salón.  


     Creí habérmela librado pero Mónica hizo de las suyas como Jefa de Grupo y reinició la votación del cual resulté el campeón indiscutido. No me encontraba satisfecho pero no tenía alternativa, Mónica y Fabián tenían fe en mí que no podía despreciarlos, no ahora que andaba cerca de salir de su gracia.  


     No fue la mejor decisión ya que terminé poniendo quinientos pesos de mi parte porque seguramente unos cuantos me hicieron tontos en las cuentas pero quién era yo para reclamar. Lo único que no recuerdo fue cómo le hice para haberlo compensado.  


     Como Tesorero no estuve de acuerdo como se llevaron a cabo las rifas, ya que el premio no iba directamente para el ganador sino para quien había vendido el boleto. Traté de explicarles lo deshonesto que era actuar de esa manera, pero nadie me hizo caso. De hecho Mónica y Fabián me regañaron por haber hecho tales comentarios sobre la honestidad.  


     —No seas Bruto, ya no vivimos en los viejos tiempo, él que no tranza no avanza.  


     Fabián solía decirme tales tonterías y Mónica las respaldaba; incluso comenzaba a asustarme al percibir su otra cara o quizás siempre habían sido así y apenas que abría los ojos comenzaba a notarlo. No sería tampoco la primera vez, ya había indicios desde tiempo atrás así que iniciaba a comprender el por qué Elsy se había alejado.  


     Lo que yo consideraba una amistad perfecta en realidad se trataba de una gran farsa. Me negué a aceptarlo por no quedarme solo lo cual irónicamente lo estaba, con o sin ellos. Todo parecía estar bien, jugábamos, agarrábamos cura y salíamos ¡Me tomaban en cuenta o eso creía!  


     Después me di cuenta que si me quedaba callado por dos horas, ni siquiera se molestaban en preguntarme si algo andaba bien. Sé que era difícil de creer, pero Fabián y Mónica hablaban sin parar que parecía lo hacían al rede para que yo no pudiera comentar.  


     Reconsiderando este giro, los últimos días me la pasé en rotundo silencio, estaba pero realmente no estaba. Vivía en constante agonía que morir parecía más fácil cada día. Incluso comencé a alucinar que se me aparecía Angelina Jolie interpretando a Olimpia, la madre de Alejandro Magno en la versión cinematográfica de Oliver Stone, quien me decía ferozmente con su genial acento que mis supuestos amigos estaban jugando conmigo, que yo valía mucho más que ellos dos juntos y era un tonto al no querer abandonarlos en orden de cumplir con mi destino. 


     Diariamente discutía con Olimpia en los pasillos, incluso al lado de Mónica y Fabián porque realmente ya no les importaba lo que hacía o decía.  


     Me veían como un tonto y comenzaban a tratarme como si no existiese en su mundo. Estando ahí parado con los labios sellados, parecía un gran árbol que nomás servía para cubrirlos del sol y lo peor es que comenzaba a proyectarse a mi alrededor. 


     Risa y risa en pleno silencio mío, Mónica de vez en cuando me echaba una mirada y regresaba a secretearse delante de Fabián, sin pena alguna. Comencé a hacerle caso a mis instintos y empecé a preguntarme el por qué seguía con estos dos imbeciles ¿Será que realmente me lo merecía? ¡Ignoré a Elsy por ellos y ahora yo era el ignorado! ¡Vaya karma!  


     Decidí no rendirme pese a la insistencia de mis consejeros Olimpia, Qui-Gon y Obi-Wan. Así que todos los días sin excepción me quedaba hasta que el Subdirector se llevara a Mónica y después acompañaba a Fabián hacia su parada aunque me dejara hablando solo.  


     No me importaba si no me contestaba a cambio, mientras yo estuviese a un lado fingiendo que todo estaba bien, era suficiente para apantallar ante los demás. Hice todo lo que pude por ganarme su aprobación, pero ni así sentía lograrlo.  


     El fin del semestre se acercaba por lo que debía comenzar a hacerle caso a Obi-Wan o Yoda. Debía aprender a desprenderme de ellos aunque tuviese miedo, no había de otra, era el único camino. Acaso ¿quería recordar esta época “de oro” que la mayoría juraba tener cuando estudiaba en la prepa?  


     Honestaba para mi había sido un infierno y lo peor era que yo mismo lo elegí debido a mi orgullo, no tanto por quedarme solo porque siempre lo he estado, sino por el miedo de equivocarme y fracasar tal como todos lo deseaban. Sentía que había dado en el blanco y no había marcha atrás, o me movía porque me movía.  


     No sabía exactamente cómo hacerlo, pero de qué lo haría, lo haría. Yo quería ser luz, ya no sombra, me estaba convirtiendo en el amargado del salón y eso me estresaba, no lo podía ocultar, mi rostro lo revelaba, sobretodo mis sensibles ojos los cuales siempre andaban llorosos porque otra vez me encontraba al borde del desahogo.  


     —¡Por qué siempre me tiene que pasar esto! —me daba golpes de pecho.  


     Supongo que la cereza del pastel sucedió cuando me enteré que Mónica había conocido a alguien idéntico a mí y lo peor fue que invitió a ver el estreno de Star Wars: La Venganza de los Sith cuando ni siquiera a ella le había gustado la trilogía clásica ¡Es más ni siquiera había visto las dos precuelas previas!   


     Entonces quise desquitarme y el intento se dio en un día frío. Por alguna loca razón se le ocurrió venirse de falda corta como solían hacer las muchachas por esa edad. Al percibir que no dejaba de temblar de lo helado que calaba el viento, hice lo que nunca, accedí al humor pesado.  


     —Ya vez, una que quiere mostrar su cuerpo, por qué te pasa esto…  


     De la nada, ella explotó de una forma que no creo haya sido plausible.  


     —¡Ya cállate Bruto, no sirves para nada, lárgate y déjame en paz, que ya me tienes harta!  


     Lo dijo exactamente afuera de la cafetería, delante de no sólo algunos de mis compañeros sino de los desconocidos. Esta vez no caí en las lágrimas, me contuve con serenidad porque en ese preciso instante supe que había llegado la hora de separarme.  


     Sin pensarlo dos veces, fue la última vez que me dirigí a ellos. Me reservé la duda y me marché sin recelo. Si querían seguir juntos haciendo el ridículo, adelante allá ellos. Bola de hipócritas, tarde o temprano el karma los alcanzaría y a diferencia de mí, no sería tan piadosa, oh de eso residía seguro.    


     Entretanto andaba solo y no me importaba, bueno por un tiempo ya que decidí pasar cada día con un grupo distinto. Obvio no encajaba y qué ¿para qué privarme? Demasiado había hecho el ridículo que limpiar mi nombre a estas alturas no tenía caso ¿Qué más daño podía hacer?  


     Con las Nerdas parecía como si nada hubiese cambiado, inclusive me apoyaron al decirme que tampoco le hablarían a Mónica. De mi parte no quería regresar la pedrada, no era mi estilo por lo tanto les pedí que no lo hicieran viendo que el problema estaba entre ella y yo ¿Para qué armar un ejército si la intención no era desatar una guerra?   


     Por otra esquina a las Trolas no les agradó mi compañía mas tuvieron que lidiarla por unos cuantos días, al menos una integrante me dio el beneficio de la duda. Traté de divertirme con el humor inmaduro de los Xolos, sólo aguantaba por ratos ya que me incomodaba hablar de las posiciones sexuales y la desnudez como algo sucio, morboso y desequilibrado.  


     Me tocó acompañarlos una vez al parque donde me invitaron a jugar luchitas. La dinámica consistía en que si uno lograba tumbarte al suelo, pasaba a la siguiente ronda hasta quedar un solo ganador.  Me dejé inyectar por la presión social al tratar de ganarme mi lugar, pero terminé derrotado en mi primer intento. En algún momento casi levantaba a Esteban entre mis hombros, hubiese sido genial haberlo arrojado al suelo, se lo merecía después de la suma de todas las burlas a través de los seis semestres.  


     —Aliviánate Bruno —expresó Pablo—, no estuviste tan mal, le sacaste un buen susto.  


     —Sí canijo —admitió Esteban—, debo dártela, nunca me lo esperé.  


     Mi resentimiento hacía él desapareció en cuanto me extendió la mano, la cual sujeté sintiéndome un poco mejor. Lo que creía haber sido una humillación, había sido en realidad un acto de valentía porque se requería valor arriesgarte a hacer algo donde se tenía todas la posibilidades de perder.  


     —Ven —Daniel me entregó una lata—, tomate una cerveza con nosotros.  


     En cuanto di el primer trago, me aplaudieron.  


     —¡Su primer cerveza! ¡Nada mal!  


        Pude haberme rechazado, pero para qué romper la inicialización cuando era justo lo que había querido en estos tres años. Ser reconocido y admirado. Además no se trataba de mi primera cerveza, previamente me había puesto una buena durante año nuevo. Claro que no se repetiría y menos en esta área pública donde en cualquier momento podía caernos un policía.  


     Con respecto a los Counters, he ahí un poco de inocencia que no hubiese imaginado, parecían niños cuando se perdían en las tiendas de videojuegos. Siempre jugando y gritando. Nunca le entendí el objetivo de su juego favorito, matarse entre sí las veces que pudieran en no tan distintos escenarios. Quisiera decir que el sentimiento era mutuo pero mi incomprensión siempre terminaba en una tremenda paliza. Después de todo, yo era de esos que requerían de otros que apretaran el gatillo.  


     Pese a seguir explorando, no dejaba de pensar en una persona y se trataba de Elsy. No sabía cómo acercarme a ella, había sido más del mes que le había perdido el rastro. Martha y Andrea me pusieron al tanto de su situación, al parecer solía juntarse con el Abuelo. Interesantemente me especificaron que sólo Elsy se dirigía a éste por su nombre real, Moisés.  


     Creían que andaban juntos porque en cada esquina los encontraban, ya sea en la cafetería, afuera en el carro de Moisés o incluso rumores señalaban que cada rato él la invitaba a su casa con sus amigos tanto de la secundaria como de la prepa. No sabían decirme con certeza si había roto con César o andaba con los dos a la vez. No que fuese su estilo que yo supiera.  


     Mientras me ponía a vigilarla de cerca, no podía evitar sentir la mirada melancólica de Mónica. Desde que decidí otra vez comportarme frívolo delante de ella y hacer lo menos posible por verla, se separó inesperadamente de Fabián porque éste se la pasaba con los Xolos, como solía hacerlo antes de volverse exclusivo.  


     Al parecer Mónica se había quedado sola y se notaba en su rostro; algo la atormentaba y quería decírmelo pero jamás se atrevería teniendo a alguien parecido a mí. Lamentablemente este misterioso muchacho se encontraba en otra escuela como para hacerle compañía. Ni idea de cómo se hayan conocido o si existía un vínculo directo con David. En sí no tenía importancia, desde la vez en que se desquitó conmigo, decidí enfocarme a las cosas más valiosas.  


     Respaldando los rumores, Elsy se subió al carro de Moisés y arrancaron hacía una de las fiestas. Pablo me pasó el tip de que irían a su casa y me extendió la invitación de acudir puesto que faltaba un mes para el cierre del último semestre. Sabiendo que andaría Elsy con el dueño de la casa decidí rechazar la invitación a pesar de la insistencia.  


     Por si acaso, me dieron las coordenadas para caerle, en sí no estaba difícil llegar. Justo a la vuelta de una parada. Tras abordar el camión, lo pensé seriamente antes de tocar el timbre. Pensé y lo pensé hasta acceder. 


         ¿Qué más tenía por perder? 


         Inmediatamente toqué el timbre y salí corriendo del camión antes de que arrancase. Al dar la curva por la única calle que conectaba, me detuve al detectar a Elsy salir espontáneamente de la casa, traía un cigarro en su mano y antes de ponerse a fumar, llegó Moisés y se lo tiró al suelo.  


     Parecía como si estuviesen discutiendo de algo delicado. Sigilosamente empecé a retroceder esperando que ninguno de los dos me percibiera y exitosamente así quedé. Volví a esperar el siguiente camión y elegí que el contacto sería al día siguiente.  


     El día siguiente sucedió en un cerrar y abrir de ojos, me mantuve parado en frente de la cafetería a la expectativa. Todos a mí alrededor seguían sus rumbos, excepto yo. Sabía que Elsy y Moisés estarían sentados en la mera esquina, justamente en aquella mesa que solíamos sentarnos cuando Elsy y yo éramos los grandes amigos. De esta forma supe que todavía sentía algo por mí.   


     Respiré profundamente y me adentré a la cafetería, Elsy andaba recargada en el hombro de Moisés del cual rápidamente se desprendió al captarme. Traté de no reírme ente sus rostros confundidos, al contrario, quise aprovecharme de su delicada atención mientras permanecía estático a unos cuantos pasos de su mesa.  


     —¡Cómo pudiste hacerme esto! —grité con tanta fuerza que el silencio reinó en la cafetería— ¡Me las vas a pagar! —y salí entumecido con la frente en alto sin atreverme a mirar atrás.   


     Si me hubiesen visto en aquel preciso instante, en una sola palabra: épico. Tuve que correr al baño para poderme carcajear. Por el modo en que reaccionó Elsy, sabía que había captado el mensaje, ahora era cuestión de esperar hasta que ella misma viniera hacia a mí y para mi buena suerte, eso fue lo que hizo.  


     


    


    


  




  

    

 


     Grandes Éxitos  


     No pasó de un día cuando Elsy apareció en frente de mí. Me encontraba preparándome para los exámenes finales, el promedio era lo que más me importaba porque mi intención era recuperar el primer lugar de mi generación aunque estuviese por debajo de Mónica y Martha. Sin embargo, había espiado algunas de sus recientes calificaciones e iban en descenso por lo tanto era el momento perfecto para ponerme al corriente y ascender.  


     —¡Te pasaste! —me hizo brincar.  


     —No te sentí —exclamé recuperando mi aire—, veo que recibiste mi mensaje.  


     —Así es—tranquilizó su risa— ¿Cuándo te diste cuenta?  


     —Apenas —pausé—, bueno hace un mes pero no hice caso.  


     —Yo desde que me fui.  


     —¿Por qué nunca me dijiste? 


     —No me hubieras escuchado, estabas muy engranados con ellos, no sé que me dio romperte la ilusión.  


     —Aún así, me hubieras advertido.  


     —Era mejor que lo descubrieras por tu cuenta.  


     —Excepto que lo hice muy tarde.  


     —Nunca es tarde, amor.  


     —Faltan tres semanas —pensé— siento que desde cuarto semestre no he vivido como debería, es más, quizás desde el primer día que entré.  


     —Es porque esperas mucho de ti, te presionas y al ver que las cosas no salen como quieres, te frustras y luego caes en la mentira porque es mucho más cómoda que enfrentar tu destino.  


     —En puras crisis me la he pasado —reí dolorosamente— ¿Desde cuándo te volviste sabia?  


     —¿Quién asegura que esto sea sabiduría?  


     —¿Lo dices por tu novio Moisés?  


     —No, nada que ver —corrigió.  


     —Siempre tienden a estar juntos, de hecho los vi el otro día, afuera de su casa.  


     —¿A poco fuiste a la fiesta? ¡Tú odias esas cosas!  


     —No del todo.  


     —¿Y por qué no me saludaste? Si no me equivoco ya no andabas con los inquisidores.  


     Me reí de cómo llamó a Fabián y Mónica.  


     —Honestamente, nunca entré, iba llegando cuando los vi pelear y mejor retrocedí.  


     —Entre Moisés y yo no hay nada y nunca hubo, sólo éramos amigos.  


     —No es lo que me contaron.  


     —¿Desde cuándo le haces casos a los demás? Cuando me separé de ustedes, conocí a Moisés, él se me acercó e hice amistad, la neta te extrañaba Bruno y no tenía con quién hablar así que aproveché su compañía.  


     —Por eso siempre solían andar juntos.  


     —El problema fue que él quería algo más y yo le dejé claro desde el principio, él le valió y comenzó a limitarme, ya sabes cómo odio que me empieces a decir cómo debo comportarme, de por sí quien me garantiza que soy señorita.  


     No pude evitar reírme ante aquella icónica frase.  


     —Ese día que nos viste pelear fue porque no me dejó fumar ¿Quién era él para andar controlándome la vida? Desde entonces pensaba cortarlo y no tenía idea hasta que tú te apareciste y nos pusiste en vergüenza.  


     Volví a reírme desenfrenadamente.  


     —La señora de la cafetería se me acercó a decirme que te había hecho, ay no.    


     —Debo admitir —poniéndome serio—, que extrañaba esto.  


     —Yo también.  


     Extendí mi mano y toqué la suya, Elsy no la quitó.  


     —Amigos de nuevo otra vez —pronuncié.  


     —Amén —vaciló con reverencia.  


     —Con eso no se juega —regañé.  


     —Y ¿quién dice que estoy jugando?  


     Suspiré sin cohibirle una sonrisa. Ella hizo lo mismo. Era como si fuese el primer semestre de nuevo, cuando la había conocido por primera vez, antes de haberme enrollado con Mónica o siquiera prestarle atención a Fabián, todavía a Martha o Andrea, me sentía feliz de estar a su lado e incluso triste ya que sólo sería por tres semanas. Sinceramente no eran suficientes y me temo que nunca lo fueron.  


     A la semana siguiente Elsy se ausentó, resulta que su madre andaba enferma desde hace bastante tiempo, Elsy no tenía la mínima idea hasta que su madre se lo reveló cuatro días antes de morir. Su padre había obedecido a la petición de su esposa que mientras estuviese viva y andante, no quería perturbar a su hija ni mucho menos extenderle parte de su carga ya que era apenas una adolescente. No sería justo robarle esa época con su estado terminal.  


     Traté de mantenerme en contacto con ella, lo hice por celular puesto que no me atreví a ir al funeral. De igual forma me pidió que no fuera porque no quería que el único recuerdo que tuviera de su madre fuese en ese ataúd. Nunca había tenido el placer de conocer a la señora, pero considerando la maravillosa personalidad de Elsy, seguramente había sido un ángel.  


     Faltaban dos semanas para concluir el semestre y me negaba a que Elsy se la pasara de luto, por tanto decidí hacer lo que mejor sabía, un álbum musical. Más no sería cualquier álbum común y corriente, sería uno diseñado digitalmente y redactado a computadora, inclusive sería impreso a colores y contendría fotografías de Elsy posando varios atuendos.  


     Debido a la gran cantidad que gastaría de tinta, pedí permiso a mis padres y aceptaron. Creo que les pareció buena idea que tratará de animar a mi mejor amiga. Aproveché y comencé a idear el concepto, se me ocurrió hacer una compilación de éxitos con algunas adiciones. El título seleccionado para ello se resumía a Grandes Éxitos. 


     Entre las canciones clásicas opté por reutilizar La Pechugona, Mil Apodos, Hot, Él Regreso A Mí, Desatada, Sexy y Controversia. Cada una siendo modificada y aumentada. Entre las nuevas destacaron Mujerzuela, Lesby y Ana, Honk Kong y Huevos con Frijoles. Uno se imaginara de qué tratarían. Hey, el motivo era distraerla y que mejor que con un toque de doble sentido.  


     Tampoco pudo faltar una canción que mejor dicho consistía en un poema dirigido sólo a ella. Nada de obscenidades ni sarcasmo, solamente absoluta inspiración del alma. Aproveché para decirle todo lo que pensaba y esperaba de ella a través de los años.  


     Subsecuentemente decidí titularla A Través de los Años, parecía lo apropiado a sabiendas del eminente final. Podría decirse que tenía un poco de esperanza en que nuestras vidas seguirían juntas después de la preparatoria. Si no fuese así, debía cerciorarme de ponerlo bajo letra.  


     En su retorno a las clases, la recibí con un fuerte abrazo seguido de unas palabras de apoyo. Al verla sonreír, la bombardeé con las buenas nuevas e inmediatamente aceptó sin inconveniente. El contenido se encontraba acomodado dentro del formato, ahora sólo faltaban las fotografías. Para ello la invité a mi casa pidiéndole que trajera su mejor guardarropa.  


     Elsy causó una maravillosa impresión en mi madre, ambas no dejaban de hablar de cocina italiana. Con mi padre no había problema ya que la había conocido durante un par de raites a su casa. Como todo un caballero, acompañé a Elsy hacia la mesa acercándole la silla para que se sentara sin dificultad alguna. Le serví de una copa de martineli de la cual me agradeció de una forma peculiar.  


     —Gracias amor.  


     Ante ese acostumbrado “amor” le hice señas de no repetirlo, Elsy captó el mensaje y se sostuvo de reírse ante mi histeria. Lo que sucedía era que no buscaba meterle ideas a mi madre, mucho menos deseaba tener una de esas famosas pláticas en víspera de que parecía estar saliendo de la menopausia viéndola de tan buen y liberal humor.  


     Me temo que mantenía la puerta cerrada para esos temas, cualquier curiosidad lo investigaba por mi cuenta a través del Internet porque las asesorías de sexualidad solamente consistían en asustarnos con las enfermedades venéreas. Además deberían tratarse de acorde al género, entiendo que la responsabilidad va encaminaba a ambos, pero la percepción es distinta entre un hombre y una mujer.  


     Regresando a las anticipadas sesiones fotográficas, ayudé a subir a Elsy por las escaleras de caracol. Casi se colgaba de ellas simulando que era un tubo, no se movía nada mal, amenacé con sacar la cámara pero en su lugar me pidió mejor que sacara la billetera, indudablemente fue gracioso.  


     —Sólo tengo morralla —enseñándole los puros centavos.  


     —Menso —ambos nos reímos.  


     La luz se filtraba con gracia en mi habitación que inmediatamente nos pusimos a trabajar. Dada que la pared era gris, aprovechó y se puso una blusita con una mini falda, unas botas y un sombrerito. Cada una de sus prendas del color negro a excepción de su collar plateado. Se miraba preciosa con aquella combinación que fácilmente resaltaba su piel morena.  


     Le he de haber tomado cientos de fotos de las cuales en ninguna dejó de sonreírme. Si no me equivocaba, había descubierto a una futura diva. Cualquier color, atuendo e incluso de mi propio closet, la iluminaba con espectacularidad.  


     Las horas volaban entre la captura y la revisión, estábamos tan cómodos en este loco sueño que mi rostro comenzó a enternecerse por ella. Me sentía satisfecho, mejor que nunca, me costaba explicarlo mientras la miraba, la dirigía y le daba click a la cámara. No quería que ese día se terminara, quería que siguiera para siempre.  


     —Gracias amor —me expresó contenta mientras guardaba sus cosas.  


     —Espera —la detuve—, te daremos raite a tu casa.  


     En el trayecto a su casa, mi padre fue quien estuvo conversando todo el recorrido. No me importaba, me conformaba con escuchar su hermosa voz. Sabía que era mi amiga y que no podría haber nada más entre nosotros, pero soñar no me haría mal, así que después de dejarla, soñé indefinidamente.   


     Al parecer me encontraba saliendo del salón de clases, todo estaba un poco borroso, no sentía nada para mi sorpresa, ni siquiera el viento. Me acerqué a la entrada y me encontré con una señora de cabello rubio un poco largo y lacio. A un lado traía de la mano a una pequeña niña del mismo parecido que Elsy.  


     —¿Cómo está Elsy? —me preguntó con una paz envidiable.  


     —Bien —contesté perplejo—. Elsy está muy bien.  


     —¿De salud, en sus estudios, con sus amigos?  


     —Bien —insistí—, de verdad que ella está muy bien.  


     —Cuídala por favor.  


     —Sí, yo la cuidaré.  


     —Dile que estoy bien.  


     —Yo se lo diré, se lo prometo.  


     Tras hacer la promesa me desperté dándome cuenta que había soñado con la madre de Elsy. Nunca la había conocido y por tanto no quise quedarme con el misterio. Llegando al salón me fui derechito con Elsy y se lo conté sin pedirle la descripción de su madre. Al escucharme, me pidió que se la describiera físicamente, al principio me dio miedo que no concordara por lo que me quedé pensativo. Tras varias insistencias, decidí revelársela coincidiendo con la imagen real.  


     —¡En serio! —respondió Elsy mucho más asombrada que yo.  


     —¡No sé cómo! —exclamé al ver una foto— Nunca nos conocimos.  


     —Sabía quién eras tú, de vez en cuando vino y te miró, además yo le platicaba mucho de ti.  


     —Ya veo, oye pero tenía a una niñita a un lado, se parecía a ti.  


     —Quiero suponer que era mi sobrinita, murió cuando apenas tenía cinco años.  


     En ese instante quedé paralizado al desconocer ese dato.  


     —No te preocupes —me calmó.   


     —No es eso, es que me cuesta trabajo creer que sólo haya sido un sueño, no sé cómo explicarlo, fue muy real para mí, llegué a sentirlo aunque al principio fuese frío.  


     —Lo sé —me tomó mi hombro—, gracias por contármelo y por decirle que estaba bien.  


     No pude responderle con un “de nada” esto era demasiado surreal ya que de acorde a la Biblia, los muertos nada sabían, entonces cómo me explicaba esto cuando nunca había conocido a la madre de Elsy, cuando siquiera tenía la mínima noción de la sobrinita.  


     Me hubiese gustado profundizar en este pensamiento, pero el cuarto de Ajedrez donde nos encontrábamos fue invadió por los Xolos. Al parecer sólo querían divertirse en grupo y residían en su derecho.  


     —¡Hey muchachos! —dispuso Fabián tras ingresar— ¡Mírenlos allá solitos los dos en la esquina! ¡Apuesto a que Elsy y Bruno no se besan en la boca! 


     Nunca comprendí porque lanzó ese reto, ni tampoco me molesté en preguntárselo, aquí la sorpresa fue que Elsy accedió sin que yo dijera nada. Realmente no tenía alternativa, si me rehusaba dirían que no me gustaban las mujeres, si accedía, podría volverme popular aunque ya para qué. En fin, cuando menos lo anticipé nos habían puesto cara a cara y en un instante Elsy puso sus labios en los míos y nos besamos.  


     —¡Mírenlos! —exclamó Pablo aunque sabía que no era tanto por Elsy.  


     Nunca había besado a una chica y cuando lo hiciera nunca esperé fuese de esta inesperada manera. No sabía si lo estaba haciendo bien o mal y la verdad no importaba. Sólo me dejé llevar porque se trataba de Elsy. Había soñado con este momento desde la primera vez que la vi y ahora de la nada la tenía entre mis brazos experimentándolo en tiempo real.  


     Si no me equivocaba, el beso había durado diez segundos aunque se sintió como un minuto. No era como se nos proyectaba en las películas románticas, era mejor. Desgraciadamente, sólo había sido una broma mientras que para mí fue una afirmación de lo que sentía por ella.  


     Confieso que no pude dormir los siguientes días, me sentía alegre y no porque Fabián, Mónica o Moisés se hayan disgustado del beso, sino porque ahora podía comprender aquellas palabras que le había confesado Anakin a Padme durante su estancia en la Casa del Lago en Naboo.  


     Era un amor prohibido, Elsy seguía con César y no parecía como si fuese a dejarlo en algún momento. Irónicamente me había vuelto un amigo de él por lo que no podía aspirar a robármela porque lo que hace uno en la vida se te regresa. No sólo me refería al karma sino al controversial código entre amigos. Además era un caballero y tenía un destino por cumplir, por lo cual no había lugar para una novia ni aunque fuese Elsy.  


     Me dolía admitirlo porque sabía que nunca encontraría a ninguna mujer como Elsy, ella era única y por tanto no podía quitármela de la cabeza. Me cazaba en mis sueños y eso que también soñaba despierto. No podía evitarlo, la amaba ciegamente que por ella estaría dispuesto a sacrificar mi futuro.  


     —Hey despierta —Armando me dio un golpe ligero en la espalda.  


     —¡Que onda! —reaccioné ante su inesperada compañía.  


     —Lamento que las cosas no hayan salido bien con Fabián y Mónica.  


     —Oh, gracias —me quedé pensativo tratando de recordar su nombre.  


     —Armando.  


     —Claro Armando —interrumpí—, a veces las cosas no son lo que parecen, ya sabes.  


     —¿Y al menos te lo dijeron?  


     —¿Decirme qué?  


     Armando se sentó al lado de mí con plena confianza. No me molestó, de hecho me encontraba intrigado con saber a qué se refería.  


     —Fabián siempre ha estado enamorado de Mónica, por esa razón te trataba mal.  


     —¡En serio! —encontrándole otro sentido a las cosas— ¿por eso me trataba así? 


        —Más bien por eso te ignoraba.  


     —Pero que tonto, me lo pudo haber dicho, me pude haber hecho a un lado.  


     —Desde el accidente que tuviste con César, Fabián creyó que de verdad te gustaba Mónica y justo cuando regresaste con ella, decidió tenderte una trampa —centré mi atención—, quería que volvieras a caer en la misma situación para que actuarás irracionalmente, la abandonaras otra vez y de esa manera Elsy sería suya para consolarla.  


     —Aunque me cueste aceptarlo, lo que dices tiene sentido, ahora entiendo porque era cerrado conmigo y me trataba como si todo lo que dijera o hiciera estuviese mal. Por otra parte ya era para que anduvieran juntos y si no me equivoco, en cuanto los dejé se separaron.  


     Armando aguardó un segundo con una curiosa sonrisa.  


     —La razón de eso es porque Mónica está embarazada.  


     —¡Qué! —exploté al no esperarse aquello —¿Es de Fabián?  


     —Por supuesto que no, si lo fuese andarían juntos celebrándolo.  


     —Entonces es de César, por eso Mónica explotó aquella mañana y se desquitó conmigo.  


     —Fabián se alejó por petición de César, al parecer le salió el tiro por la…  


     —Sí, sí, lo entiendo todo.  


     —No lo confrontó como lo hizo contigo… 


     —Descuida, no necesito saber los detalles.  


     —¿Seguro?  


     —Sí, ahora que sé que no me lo estaba imaginando como ellos me lo hacían creer, me siento aliviado —finalmente pude respirar con tranquilidad—, gracias Armando.  


     —De nada.  


     —Sabes —pensé con un poco de nostalgia—, lamento no haber aceptado tu amistad cuando estábamos en las clases de teatro.  


     —El pasado es sólo pasado —sonrió— ya no importa.  


     Y en cierto modo ya no importaba.  


     —Te comprendo Bruno —continuó apoyándome—, no te merecías nada de esto.  


     Era una pena haberme cerrado a este humilde compañero, tanto me había obsesionado por tratar de encontrar a mi mejor amigo que siempre estuvo enfrente de mí y desde un principio. Debido a mi testarudez, confusión y prejuicios me privé de una excelente amistad.  


     —¿Y cómo supiste aquello?  


     —Me temo que si te digo, tendría que matarte.  


     Dada la mirada criminal, decidí no hacer más preguntas.   


     —Felicidades por haber quedado en la universidad.  


     Inmediatamente revelé una cara de asombro.  


     —¿Cómo te enteraste? ¡Ni siquiera les he dicho a mis padres!  


     —Eso no es todo, sé que tu puntaje fue de 567 lo cual es una calificación en ascenso si prestas atención a los números.  


     —No sé cómo le hice, andaba bien enfermo esa tarde.  


     —Apenas podías hablar con ese dolor de garganta.  


     Lo volví a mirar con misterio porque en lo absoluto recordaba haberlo visto aquel día que acudí al Campus Universitario, además de que él había aplicado para otra universidad o eso había escuchado por ahí. 


     —¿A poco eres un espía? —deduje conteniendo mi entusiasmo.  


     —Podría decirse que tengo mis trucos —se cruzó de brazos.  


     Mantuve mi mirada fija para ubicar un elemento delatador pero éste sólo me guiñó el ojo.   


     —Mejor no preguntaré —me resigné.  


     —Haces bien.  


     Armando comenzó a reírse, no sabía si me tomaba el pelo o si realmente era una especie de agente en entrenamiento. De igual forma no afectaba en lo absoluto ya que me la estaba pasando de maravilla en este triste y último día de clases en la Preparatoria. 


     


    


    


  




  

    

 


     El Último Encuentro  


     Finalmente había llegado ese día que muchos anticipábamos cuando recién entrabamos a la preparatoria y a su vez, también era ese día que tampoco queríamos que llegara: La Graduación. Era inevitable y debía aceptarlo. 


     No había cursado los seis semestres como hubiese querido, ninguno de mis planes se tornó realidad; hice amistades e hice el ridículo, me equivoqué bastante y hasta de más. Se burlaron de mi dislexia, torpeza e inseguridad.  


     La mayor parte me la pasé solo y en malas compañías. Me partieron el corazón en varias ocasiones y al final me convertí en una víctima de mi propia mentira, fantasía, ignorancia, ceguera o como sea.  


     Sufrí como no tenía idea y los breves lapsos de dicha se desvanecieron ante la nostalgia de que las cosas iban a cambiar para siempre. Si me preguntaran, respondería que no me encontraba satisfecho, apenas había descubierto a un mejor amigo y al amor de mi vida como para tener que dejarlos ir tras concluir esta ceremonia.  


     Dado mi disgusto con la jefa de grupo al no andar de niñero con quienes no pagaban los boletos de la cena, decidí transferirles los míos a Elsy. Sólo quería que esta mañana terminara para decir adiós, nunca tuve la intención de formar parte de la gran cena, de por si los organizadores tenían mal gusto y ni se diga de lo costoso que resultaba el banquete.  


     Claro que andaba de vil déspota, lo hacía para disminuir mi ligera agonía porque sí extrañaría a Martha, Andrea, Betty y Armando ¿Cómo podría olvidarme de ellos?  Sé que no habían sido los grandes amigos que hubiese querido. No obstante, compartimos esta preparatoria durante tres años, y en cierto modo, aquella falta de compromiso social me ayudó a desprenderme con facilidad.      


       La autentica e intensa agonía provenía solamente de una persona en específico de la cual a estas alturas ya todos la conocían como mi estimada Elsy. Asumo era demasiado tarde para revelarle mis verdaderos sentimientos, andaba bajo la noción de que sólo empeoraría las cosas. 


     —Hijo, sólo queremos decirte que estamos orgullosos de ti —comentó mi madre mientras nos dirigíamos al enorme salón social. 


     —Gracias madre, gracias padre —agradecí a cada uno para no romper la formalidad.   


     —Sé que no estuvo nada fácil —expresó mi madre tratando de contenerse—, pero lo lograste y eso vale mucho.  


     —Y considerando que hubo muchos tropezones  —complementó mi padre—, lo importante es que te levantaste de cada uno de estos y seguiste adelante.  


     Para ser honesto, no sentía como si me hubiera levantado de todos, quedaba todavía uno del cual no quería levantarme, no todavía.   


     Me dio gusto que mi generación haya elegido la toga negra, posteriormente de la morada en la secundaria, algo clásico era justo lo que necesitaba. En sí nunca pasaba de moda. Debido a una tradición escolar, me dieron a escoger un anillo de oro donde se grababa el logotipo de la escuela, el nombre de la especialidad y mis iníciales. La mayoría elegía los tamaños más grandes y gruesos, cuestión de pagar la diferencia, en mi caso opté por el modelo sencillo, una argolla.  


         Me fascinaba responder que lo había elegido para que las chicas creyeran que estaba casado. Esta respuesta no le pareció simpática a mi madre, en lo absoluto. Sin embargo, no lo elegí por eso, sino porque me gustaba su simpleza. Eso y porque se parecía al anillo del Señor de los Anillos.  


     No descartaba en un futuro podérmelo colgar como Frodo ya que no era bien dado a ponerme anillos en los dedos, terminaba por perderlos por andármelos quitando a cada rato por lo incomodo que me hacían sentir.  


     En contraste con los demás, yo sufría con las graduaciones, siempre me ponían nervioso. El sólo hecho de pasar enfrente me causaba pánico escénico. Me daba la sensación de que me caería en pleno acto o peor aún, me iría por otro lado que no debía.  


     Por consiguiente alejaba la vista de los oradores para enfocar mi atención hacía mis compañeros, a dónde ellos fueran o hicieran, igual yo.  


     Una vez que nos sentaron, la ceremonia dio inicio con el discurso del Director. Para eso todavía no se aparecía Elsy y ni tampoco la ubicaba por ningún lado. Comenzaba a creer que se perdería de su propia graduación.  


     Al paso de la media hora llegó corriendo, la pude ver de entre la muchedumbre porque miraba frenéticamente hacia todos lados. Alcé la mano esperando atraer su atención y no la del Director quien no paraba de hablar de lo maravilloso que era aspirar al éxito.  


         —¿Qué pasó? —la saludé.  


     —Una larga historia —me besó en la mejilla— ¿Ya pasaron?  


     —No, de hecho llegas justo a tiempo.  


     —Uf genial —se relajó.  


     Tras la ovación del público, el Director presentó al Subdirector y juntos dieron comienzo a la entrega de certificados. Me memoricé la rutina, uno subía las enormes escaleras ubicadas en el lado izquierdo, saludaba a cada uno de los presentes en la plataforma y al final se tomaba el diplomado con la mano izquierda saludándose al Director y Subdirector con la mano derecha. Oh y lo mejor, posar unos cinco o diez segundos ante el fotógrafo que te esperaba tras descender las escaleras del lado derecho.  


     Era un procedimiento tan fácil que tontamente nunca anticipé que mi toga me traicionaría justo al subir el primer set de escalones. No tenía la mínima idea pero asumo que no levanté lo suficiente mi pierna izquierda porque esta se enredó con mi toga y desafortunadamente provocó que fuera a dar al piso frío de la de por sí resbalosa plataforma.  


         Algunas risas se desataron a mi alrededor que procuré no prestarles la suficiente atención ya que lo que había pasado, había pasado y jamás podría cambiarlo aunque me quisiera morir por seguir haciendo el ridículo de tan exquisita manera. Ni siquiera me atreví a mirar a mis padres, a nadie ¡Dios por siempre sería recordado por esto!  


     Sin más remedio, me levanté del suelo y reanudé el protocolo sin acelerarme porque mis zapatos patinaban con lo pulida que se encontraba la reluciente plataforma. Quisiera decir que no hubo más equivocaciones y estaría mintiendo, debido a que tomé con la derecha el diploma y quise saludar con la izquierda ¡Qué más daba!  


     —No te preocupes campeón —me susurró el Subdirector mientras corregía mi postura—, le pasa hasta a los mejores.   


     El Subdirector inesperadamente me detuvo y uno de los asistentes le llevó un micrófono, traté de portarme serio para disimular mi desconocimiento ante este giro de eventos.  


     —Cabe destacar con gran orgullo al primer lugar de la generación de Construcción —el Subdirector volvió a mirarme—. Bruno Lozano.   


      ¡No podía creerlo! ¡Qué emoción! ¡Lo logré! ¡Realmente lo había logrado!  


     En mi mente no dejaba de pensar en qué momento aventajé a Mónica y a Martha, sí que era una rotunda sorpresa cuando de por sí sentía que había perdido la batalla sólo para encontrarme con la novedad de que había resultado victorioso delante de miles de invitados que me aplaudían sin siquiera conocerme o conocerlos.  


     Recibir aquél reconocimiento en forma de un diplomado dorado me ayudó a olvidarme de la vergüenza recién cometida. Obviamente cuidé de no repetir el error dos veces mientras descendía por los escalones. Ya me urgía por tomar asiento pero el fotógrafo me detuvo para tomarme varias fotos. Esta vez no necesité fingir mi sonrisa. 


     Elsy no tardó en alcanzarme con su certificado.  


     —Felicidades mi amor —me abrazó con gran gusto.  


     —Tú también cariño.  


     —Oye tienes chueco el birrete —me susurró Armando mientras se dirigía a su asiento.  


     Me fijé en un reflejo y definitivamente la punta triangular no daba en mi frente como debería, sino la forma ovalada lo cual hacía ver más ancha mi cara. Elsy comenzó a reírse, excelente pensé al darme cuenta que en cada una de las fotografías saldría con este error de vestuario, justo lo que me faltaba.  


     —Oye te pusiste mal la toga.  


     —¡No, cómo crees! —le contesté mirándome—.¡El zipper está donde debe de ir! 


     Elsy se miró el suyo.  


     —De hecho tú te lo pusiste al revés —solté la carcajada.  


     —¡Qué pena! —se sonrojó.   


     Rápidamente Elsy metió sus manos adentro de la toga  y le dio vuelta para enderezársela. Sin embargo, ya era demasiado tarde, había evidencia fotográfica. Al menos me daba gusto de no haber sido el único hazmerreir del acto académico. 


     Después de las palabras de despedida, los agradecimientos y las fotos de grupo con maestros, individuales y en familia; mi grupo decidió irse a comer a un restaurante de hamburguesas que se encontraba cerca. Como Elsy decidió ir, igual yo.  


     —Cuídate mucho tesoro —me besó.   


     —¡Madre! —susurré apenado— ¡Me estás avergonzando!  


     —Después de que te caíste y te pusiste mal el birrete —bromeó mi padre— ¿Lo dudo?  


     —No es gracioso —contesté enfadado.   


      —Ya, ya hijin—me calmó mi madre— ¿Ocupas dinero?  


     No necesité abrir la boca, sólo estiré la mano y recibí unos cuantos billetes. No podía seguir quejándome de mis padres, no por el dinero sino porque realmente no podía imaginarme a otros en su lugar y la verdad ni lo deseaba.  


     Las probabilidades de tener padres tan geniales como ellos eran de uno a un millón, por consiguiente podría decirse que me saqué la lotería aunque no lo supiera en aquel tiempo. 


     Como era de esperarse, cada quien se acomodó de acorde a sus grupitos. Cada mesa tenía su propia plática aunque la mayoría coincidían en el mismo tema. Entre que mis compañeras se ponían de acuerdo para pedir,  me quedé observando la forma en que Elsy preparaba su hamburguesa, no sólo le vaciaba el queso de nacho a las papás sino bañaba hasta la carne. Me encantaba como se chupaba los dedos tras morder su recién gigantesca hamburguesa. 


     Elsy era tan hermosa y tenía un buen gusto para la comida chatarra. Nomás no podía evitar pensar en ella, en lo que representaba para mí, lo que me hacía sentir al estar a su lado. Parecía como si estuviese atrapado en una agradable confusión, retenido por el miedo y disparado por la valentía de romper la barrera en orden de ganarme su corazón.  


     Habíamos prometido que pasara lo que pasara seguiríamos en contacto. Obviamente no sucedería porque una vez saliendo del restaurante, ya no sería igual. El chat, los correos y el teléfono no compensarían mi necesidad por un autentico contacto físico.  


     Yo quería mucho más que una amistad electrónica, quería tocarla, sujetarla de la mano y apreciarla por su extraordinaria personalidad y belleza. Buscaba amarla con tanta fuerza y en el proceso, que ella me amara de la misma forma.  


     Probablemente sea demasiado tarde para declararle mi amor en vivo y directo. Analizando la situación, arribé a la conclusión de que era ahora o nunca. Asimismo para mi suerte, nos habíamos quedado a solas en la mesa, Martha, Andrea y Betty se habían ido al tocador mientras Armando se había ido a pedir una orden extra de papás fritas.  


     —¿Todo bien Bruno? ¿Andas demasiado serio de lo normal? —se rió Elsy con gracia.  


     —Sí, sólo pienso.  


     —Espero no sea lo de hace rato.  


     —Por favor ni me lo recuerdes.  


     Elsy casi se atragantaba al llenarse la boca con papas.   


     —Hay algo que siempre he querido decirte, desde que nos conocimos, nunca estuve seguro de hacerlo, tenía mis dudas, miedo, bastante miedo, pero hoy más que nada, me encuentro seguro, muy seguro.  


     Elsy dejó de comer y su rostro risueño se torno preocupante.  


     —Te amo Elsy.  


     Elsy abrió sus ojos más de lo normal, estaba impactada, tal parecía no tenía la mínima idea de mi constante tortura a través de estos tres años.  


     —No puedo evitarlo y créeme que traté —la miré con detenimiento y suspenso al no poderle leer su rostro—. Ya no quiero seguir mintiéndome, ni mucho menos quiero mentirte. Te amo Elsy Samaniego y quisiera fueras mi novia porque no encuentro ninguna razón por la cual no debamos estar juntos. Has sido la primera y única mujer a quien he besado y quiero que seas la última a quien bese por el resto de mi vida.  


     Elsy comenzó a mirar hacia todos lados.  


     —Por favor di algo.  


     Elsy derramó un par de lágrimas antes de responderme.  


     —No puedo Bruno, lo siento.  


     Elsy se levantó de la mesa disimulando su dolor y se encerró en el baño. Yo me quedé estupefacto en la mesa. Al ver que venían las demás compañeras, decidí salirme a tomar un poco de aire, era lo mejor que podía hacer.  


     Dado mi descontento en mi cara, indudablemente era mejor distanciarse, lo menos que quería era incitar a preguntas de las cuales no tenía respuesta, sino pura confusión. Mis compañeras estaban entusiasmadas platicando sus planes para la cena que no notaron mi salida.   


     —¿No salió como esperabas? —interrumpió Armando—, perdona no quise escuchar. 


     —Descuida —mantuve la vista en frente—, ya pasó.  


     —¿Qué quieres hacer?  


     Me mantuve pensativo y entonces lo miré con un carácter determinante.  


     —Vamos a ver el Episodio III de Star Wars.  


     Después de todo, hace unos días se había estrenado el episodio conclusivo que había anticipado por tres largos y dolorosos años. Por andar metido en tanto caos, olvidé por completo acudir a la función de medianoche pero por lo que escuché las salas estuvieron agotadas y había gente esperando afuera por dos horas de comenzar.  


     Hubo quienes acamparon en los Estados Unidos, el único común denominador con México fue que la mayoría iban disfrazados y cargando toda clase de armas dentro de este universo mitológico  


     Me hubiese gustado haberme dado tiempo para armar mi vestuario o haber reunido el dinero suficiente para haber encargado uno. No hubiese sido tanto de Darth Vader, sino de andar uniformado como un caballero Jedi, especialmente la túnica de Anakin por ser un poco más oscura y café.  


     Como lo dije en un principio, pese a toda la basura que experimentaba, mi único consuelo siempre fue Star Wars, aunque me temo que fue impactante presenciar la caída de Anakin, el duelo con Obi-Wan, presenciar la purga de los Jedis a causa de la Orden 66, personajes arrebatados de su destino como Padme y la libertad de la República desplomarse con una gran ovación. Viéndola bien, aquél Imperio Galáctico no se alejaba tanto de nuestra realidad política y gubernamental.  


     No pude evitar sentirme inquieto al descubrir que mi inmadurez e impulsividad se encontraban en la misma liga de Anakin. Propenso hacía la obsesión, al miedo y predispuesto a hacer lo necesario para no fracasar. Siempre esperando la aprobación de los demás; desconfiado incluso de mi mismo y tratando de dar mucho más para compensar mis defectos.  


     Tal parecía mi camino iba directo hacia el lado Oscuro de la Fuerza; al menos que le pusiera un alto al comenzar a escuchar mis instintos y limitar los sentimientos. La sangre caliente sólo me llevaría a cometer atrocidades, por tanto debía ser mejor que esto; no tanto aspirar a la grandeza intelectual sino a la sabiduría física a través del control de las emociones y el manejo consciente de las acciones. 


     Nunca creí que pudiera aprender tanto de esta precuelas de las cuales eran repudiadas por alejarse del esquema tradicional de los clásicos. Yo veía historia, culturas, romance, política, tendencias, misterio, metáforas, espiritualismo, esperanza y realidad.  


     Realidad porque hasta la persona más noble de corazón podía convertirse en el máximo opresor de su propia religión. Y eso que la profecía decía lo opuesto. Ciertamente nadie estaba exento ni tampoco estaba escrito.  


     Cada uno de nosotros teníamos un lado oscuro y un lado luminoso, a veces dominaba uno más que el otro sin necesariamente darnos cuenta, y en ocasiones por cegarnos de enojo nos convertíamos en lo que jurábamos que nunca seríamos.  


     —Sabes —comentó Armando tras acabarse la función—, quizás tú y Elsy no estén destinados para estar juntos.  


     —¿Por qué lo dices?  


     —Tú eres como Anakin y Elsy es como Padme, a pesar de ser compatibles simplemente no están destinados el uno para el otro porque tanto tu como ella tienen otros caminos que deben recorrer por su propia cuenta.  


     Armando tenía un buen punto, de antemano no podía aceptarlo sin primero pelear la gran batalla por su conquista. Mi intención era acercarme lo más calmado posible y plantearle un panorama seguro y beneficioso para ambos, no sólo exhibir mi amor sino mostrárselo con fundamentos e infinitas posibilidades de desenvolverlo sin ataduras dañinas.  


     —No —respondí con seguridad—, esto no ha terminado, iré esta noche a la cena de graduación y trataré otra vez.  


     —Pero Bruno, no tienes boleto.  


     —No importa, la esperaré afuera.  


     —Deberías dejarla ir —insistió—, déjala ir.  


     —No puedo, no sin saber la verdad.  


     —¿Y si no te ama?  


     Miré a mi alrededor antes de responder.  


     —Entonces, la dejaré ir.   


     Armando asintió con incertidumbre, posiblemente preocupado de que hiciera alguna estupidez como Anakin en su transformación como Darth Vader, lo cual no sería mi caso, yo tendía a guardarme todo y ante cualquier circunstancia, me contenía de explotar.  


     Las horas pasaron lentamente, vestí un poco formal para dar la apariencia de que era un invitado aunque mi intención nunca sería entrar desapercibido sino esperar lo necesario y detener a Elsy antes de ingresar al salón.  


     Sé que les parecerá obsesivo, les aseguro que nada que ver. Estaba en mi derecho saber sí sentía algo por mí ¿De qué me serviría quedarme con un quizás o hubiera. Las dos excusas eran igualmente inexistentes y por lo que vi en sus ojos, podría estar seguro de una cierta chispa por mí y por más pequeña que fuera, valía la pena averiguarlo.  


     De todas las batallas en el mundo, creo que no existía una mejor como la de pelear por el amor de tu vida. Exactamente como en las películas, justo cerca del gran cierre cuando uno daba por certero que los protagonistas terminarían felices para siempre.  


     Solamente tuve que esperarla cerca de la hora, el suspenso me estaba matando. En cuanto la vi descender del carro quedé maravillado ante su flamante belleza. Traía un vestido azul verdoso que resaltaba con su delicada piel morena, el cabello lo traía planchado, tal como me fascinaba. Se había puesto sombras azules por encima de los ojos y se atrevió a pintarse de rojo sus labios carnosos.  


     Aquellos tacones le daban altura y un atractivo porte. Comparada entre sus compañeras, sobresalía como la reina de la graduación, con o sin votación.  


     —¡Elsy! —me salí de mi escondite esperando recibir una incómoda sonrisa, mas no hubo reacción alguna —¡Elsy! —a pesar de mi insistencia, optó por ignorarme delante de su familia —¡Elsy, por favor! —comencé a desesperarme— ¡En serio no me vas a hablar!  


     —Me permiten —se diculpó Elsy con sus acompañantes.  


     —¿Está todo bien hija? —preguntó su padre contagiándose de mi inquietud.  


     —Sí papi, todo bien, sólo adelántense, los veo en un minuto.   


     Ambos esperamos para estar solos, aunque en plena calle sólo sería por rachas.  


     —Elsy —reanudé con optimismo.  


     —¡Qué haces aquí! —me alegó con furia—¡Se suponía que no estarías aquí, me pasaste los boletos! ¡No me digas que vienes a pedírmelos porque ya es demasiado tarde!  


     —Te amo.  


     Sabía que Elsy se estaba desviando del tema a propósito por tanto era necesario hacerla volver a la realidad.  


     —¡Basta Bruno! —bajó la intensidad en su voz—, yo amo a César, siempre lo he amado, tú eres solo mi mejor amigo, mi hermano, quedamos en que íbamos a ser amigos, que no nos íbamos a enamorar.  


     —¡Entonces si estás enamorada!—recibí un aire de esperanza.  


     Elsy no respondió, se encontraba todavía pensando en lo que había dicho.  


     —¿Sí sientes algo por mi? Dímelo por favor.  


     —Ya no importa. 


     —Claro que importa —la tomé de las manos—, podemos hallar el modo.  


     —¡No! —inesperadamente alejó su mano y me dio una fuerte bofetada de la cual me tuve que acariciar para calmar el dolor no sólo físico sino de sus crueles palabras —. Esto que sientes es estúpido ¡Madura! realmente crees que yo podría amarte ¡Eres un niñote! ¡Tu cuarto está lleno de juguetes por el amor de Dios! El único modo de amarte era como mi amigo ¡pero lo echaste a perder Bruno! ¡Lo echaste a perder!  


     —¿De verdad crees eso?  


     —No sólo lo creo —me miró a los ojos con rectitud— ¡Lo sé!  


     —Lo siento —no pude contener mis lágrimas.   


     —¡Mírate nomás! —sarcástica— ¡Patético!  


     Elsy se dio la vuelta y caminó unos cuantos pasos parándose repentinamente. Presentí que había cambiado de opinión, después de haber sacado sus temores se comportaría como la simpática chica que era y me pediría que la tomara de la mano con suavidad mientras acercaba sus labios para sellar nuestro destino con un poderoso beso.  


     Obviamente soñaba pues lo que venía, se trataba nada menos que del golpe final.   


     —Me parece perfecto que me lo hayas dicho hasta ahora —fingió una sonrisa—, porque así ya nunca más nos veremos —pausó con crueldad— ¡Adiós Bruto!  


     —Elsy, por favor, no lo dices en serio.  


     Elsy me dio la espalda y procedió a meterse al salón.  


     —¡Elsy! —insistí.  


     Corrí hacia la entrada pero ya era demasiado tarde, Elsy se había metido y los guardias me bloquearon el paso ante la ausencia de un boleto. Irónicamente se los había pasado a Elsy por sentirme incomodo en esta clase de celebraciones.  


     —¡Elsy!—me colgué de la reja— ¡No me hagas esto! —inmediatamente los guardias me hicieron retroceder— ¡Está bien! ¡Está bien! ¡Ya me voy! ¡Ok, miren ya me voy!   


     Al igual que ellos no quería hacer una escena, así que comencé a retroceder con rapidez,; no valía la pena hacerme más daño. Honestamente no lo valía. Aunque no pude darme por vencido, aún no, así que esperé afuera otra hora y en un descuido logré burlar a uno de los guardias.  


     Siendo la hora del baile, observé a la mayoría de mis compañeros bailar entre sí a excepción de sus familiares quienes yacían comiendo en la mesa porque con el alto volumen de la música se era difícil platicar.  


         Como obra de magia, algunas parejas se alejaron revelando en el puro centro a Elsy con César. No tenía idea de a qué horas había llegado éste, pero ya no tenía importancia. Ambos estaban abrazados, disfrutando cada paso de su romántico baile; por más que me doliera, la felicidad era evidente en aquellos rostros, especialmente en el de Elsy.  


     Verla tan contenta me partió el corazón ¡Como hubiese querido haber sido aquel hombre que la acariciaba con ternura mientras la trasladaba de la tierra a las nubes! ¡Parecían ángeles, los condenados!  


     Desvié mi vista hacia ellos y la concentré en mi propio reflejo descubriendo que la única alternativa consistía en aceptar la terrible verdad de una vez por todas. 


     Era necesario ponerle fin a mi sufrimiento porque Elsy jamás sería mía, por mi propio bien debía desprenderme de su encanto y dejarla ir. Entre más deseaba tenerla, este amor se tornaba en obsesión y claramente movería el mar y el cielo por tenerla en mis brazos, pero a qué costo.  


     Sabía del tremendo esfuerzo porque en ese mismo instante sólo pensaba en intervenir haciéndole una escena, tirar las mesas o sillas, romper los platos, detener la música y vengarme por haberme tomado la cara.  


     Ahora que lo analizaba con profundidad, Elsy había cometido un crimen y debía pagar por ello, me había tratado de la misma manera que lo había hecho Mónica, se había burlado de mi integridad, mi nobleza, mi sensibilidad e inocencia. No tenía que haberme insultado de aquél modo y mucho menos cuando se refería a mí como un supuesto hermano.  


     ¿Es así como de verdad tratas a un hermano? y ¿sí tal maniobra fuese con la intención de destruir el enamoramiento? ¿Bajo qué costo se atrevía?  


     Cierto o falso, ya no importaba. Era evidente mi fracaso y debía retirarme lo antes posible para no perder lo único grato que me restaba: mi dignidad. Era innegable que tenía decenas de intenciones en mi cabeza fusionados con decenas de diversas emociones, pero este no era el momento adecuado para dejarse llevar por el impulso. Total lo opuesto, era el momento perfecto para acceder a la sabiduría y simplemente marchame.    


     No había otra alternativa, el definitivo adiós había llegado y por tanto aparté la vista del espejo colgado a mis espaldas. No pude darme la vuelta sin antes observar a Elsy por una última vez. Sólo una última con mis propios ojos para que viese lo que se estaba perdiendo, sin embargo el Maestro Matías se me atravesó en pleno ritual.  


     Fue como una especie de corte ya que perdí la concentración, obviamente quería disculparme por la forma en que le grité aquella vez en que me rompieron el corazón, pero conforme se acercaba a mí no pude evitar sentirme apenado.  


     ¡Qué diablos estoy haciendo aquí! —pensé finalmente recapacitando sobre mis acciones—  ¡Bateado y sobretodo no invitado! 


     De nuevo abandoné al cada vez más cercano ex maestro de Teatro y sólo giré para encarar la salida. Además de tener caso, ya era suficiente, el momento de descansar había aterrizado en mi mente y principalmente en mi corazón; así que no más remordimientos, no más dolor, no más miedos o vergüenzas… si tan sólo lo hubiese mantenido, en parte creo haberlo hecho pero por otro lado, reprimirlo me resultó contraproducente en víspera de lo que me había convertido. 


    


    


  




  

    

 


     Fin de la Realidad 


     Tras terminar de revivir mi pasado a través de mi diario me di cuenta que había terminado mi preparatoria en paralelo con la oscuridad del Episodio III de Star Wars. Desde entonces mi vida se había quedado sin resolución puesto que desde aquella noche jamás volví a ver a Elsy. Confieso que superarlo ha sido lo más difícil que he tenido que hacer; y pese a ello todavía conservaba la esperanza de algún día reencontrarnos y así retomar lo perdido.   


     Desde esa perspectiva, muchas cosas no se superaron por lo visto. Aunque nunca se era tarde para recuperar la fe en uno mismo o en Dios. Cuestionar no tenía absolutamente nada de malo, a mi me hubiese gustado encontrar a Jesús a mi manera y no haber sido sometido mediante una religión. De lo contrario, cómo iba a creer si mi prueba yacía en boca de otros y no en la mía.  


     Por mucho tiempo había divagado en la tempestad, sintiéndome culpable por un pasado bloqueado. El dolor se había vuelto costumbre sin necesidad de los recuerdos, siéndome fácil rechazar y comportarme como un vil déspota.  


     Ahora lo entendía y no me ofendía sino me decepcionaba no haberme valorado lo suficiente en aquellos días porque si  lo hubiese hecho, quizás en esta futura realidad no andaría cargando este pesado costal con todos los miedos, las decepciones, traumas y remordimientos.  


     Inesperadamente este psicoanálisis fue interrumpido por una inusual llamada del Sindicato, remarcaba inusual ya que ellos sólo se limitaban a los correos electrónicos, nada de llamar personalmente ni siquiera para un recordatorio, por lo que esto significaba que estaba siendo considerado para un casting oficial de equis institución, pero igual, no podía darme el lujo de ilusionarme.  


     Entonces eché un último vistazo hacía lo que hace mucho tiempo había sido mi Prepa y me levanté de la banca del parque no sin antes guardar el diario en mi mochila. Me subí al carro y tomé rumbo hacia las oficinas del Sindicato las cuales estaban a una hora debido al tráfico. 


     Llegué todavía con nervios ante el suspenso emitido por la oportunidad de ser llamado. Tomando en cuenta como mi desempeño se había desplomado en los últimos meses, esperaba y no se tratase de una cordial expulsión. En lo que respectaba a ello, había ocurrido una sola ocasión durante mi estancia y fue porque la muchacha iba para cuatro años, si fuese el caso, entonces impartiría un record del que para nada, estaría orgulloso.  


     —Jovencito Lozano, nos da gusto que hayas venido lo pronto posible.   


     La licenciada Olivia me recibió con amabilidad como siempre, era de esperarse después de haberme quedado media hora esperando a que el guardia se apareciera para que tomara mi identificación y me diese el gafete.   


     —Vine en cuanto recibí la llamada ¿Sucede algo?  


     —Sígueme por favor.  


     Traté de comportarme ante la misteriosa formalidad, no sé si se debía a la presencia de los otros hombres desconocidos a nuestro alrededor porque en las prácticas internas, siquiera nos decíamos de usted. Prácticamente se era informal pero en fin, la acompañé hacía el elevador para dirigirnos al séptimo piso, siendo este el más importante por hallarse las oficinas privadas de los altos miembros o funcionarios del Sindicato, incluyendo las del Director y Subdirector.   


     A la primera vuelta, no pude evitar congelarme al ver el letrero plateado de la oficina del Subdirector. Era bien sabido que éste terminaba haciendo el verdadero trabajo del Director, pero sobretodo, las grabaciones de las prácticas internas eran revisadas personalmente por éste, por lo que sólo él tenía la palabra final sobre el futuro de un aspirante. 


     —¿Estás bien Bruno? —susurró Olivia mirando detrás de mí lo cual fue un gesto raro.  


     —Sí, todo bien gracias —mentí y me adentré al interior de la oficina.  


      No quería ilusionarme, no podía ni quería porque no solía llevar cómodamente las decepciones ¿quién podría bajo estas extensas e impredecibles circunstancias? Aunque tampoco podía desestimar que muy dentro de mí residía una especie de fuego que se había prendido.   


     —Buenas tardes Maestro.  


     —Licenciada.  


     —No creo que este joven necesite introducción…   


     En ese instante me quedé anonadado al descubrir que la persona a cargo de mi futuro era nada menos que el maestro Matías. 


     —Descuida Olivia, estamos entre amigos aquí.  


     —Bien, los dejaré a solas.  


     Ni siquiera me di cuenta en qué momento se cerró la puerta porque seguía conmocionado, nervioso, inquieto y confundido. Había pasado alrededor de una década y cuáles eran las probabilidades de que esto grandioso sucediera en este mismo instante. La oportunidad de una vida yacía frente a mí y ni así lo sentía a tal grado, lo cual era verdaderamente raro.   


     —¿Cómo estás viejo amigo?  


     Con toda la confianza del mundo, el maestro Matías se puso de pie y me dio un fuerte abrazo. Más que cálido fue incómodamente pegado y fuera de lugar ¿qué carajos estaba pasando?  


     —Te he estado siguiendo por mucho tiempo, inclusive solía escuchar tus podcasts en las redes sociales, era cuestión de tiempo que vinieras aquí conmigo. Después de todo, estaba destinado.  


     —Maestro Matías. 


     —¡Me encanta como suena eso! 


     —Maestro Matías —formalizando la reunión.  


     —Sí dime joven.  


     —¿Qué está sucediendo?  


     No podía evitar sentirme incomodo en su presencia, algo como ansioso, no podía explicarlo, sólo lo sentía, un viejo sentimiento que no quería volver a sentir. Tal vez era el lugar.   


     —Es normal que estés nervioso y más cuando estás en la gran oportunidad de tu vida.  


        No supe si emocionarme o perder los estribos ¡Oh Dios! ¿Qué me estaba pasando?.  


     —Ven siéntate —río como solía hacerlo—, antes de que te me desmayes.  


     El maestro Matías me llevó a un típico sofá de piel donde ambos nos sentamos con toda la confianza del mundo al parecer.  


     —Ha pasado un buen, relájate —con una de sus manos me tomó del hombro—. Entiendo que estés confundido pero para eso estoy, para ayudarte.   


     En eso me tomó de las manos y esta vez me costaba trabajo removérselas; era como si tuviera una especie de dominio sobre mí.  


     —¿Qué está sucediendo? —dejé escapar ante la inusual sensación. 


     —¿Mande? —conservando su tonta sonrisa.  


     —¿Qué estás haciendo? —insistí al ponerse demasiado cerca de mí.  


     —¿Ya no te gusta?  


     —¡Gustarme! —no pude evitar sentir nervios ante su insinuación.  


     —¿Acaso lo olvidaste? 


     Esta vez su sonrisa se tornó confusa por unos segundos mientras despegaba sus manos y enfocaba su mirada hacia abajo.  


     —¡Oh ya veo!  


      De inmediato volvió a posicionar su rostro exactamente a mi nivel pero mostrándose absolutamente asombrado ante mi reacción.  


     —¡En verdad lo olvidaste! —no pudo evitar reírse de nuevo.  


     —¡Olvidar qué! —por otro lado yo me andaba llenando de coraje al no entenderle a su juego.      


     —Hey tranquilo —esta vez me tomó de los hombros— ¿Quieres que te ayude a recordar?  


     Al sentirme atacado, me zafé de sus brazos y me puse de pie para darme mi espacio. Entre que él esperaba sentado y yo me distanciaba, no pude evitar romper el incomodo silencio, tenía que saber a qué se refería.  


     —¿Recordar qué?  


     Prácticamente me expresé con una voz convulsa de la cual tampoco ayudaba que tanto mis piernas como manos estuviesen temblando sin control. En palabras simples, era una presa fácil aunque la pregunta era de qué o para quién.   


     —Tú y yo —lo respaldó con señas y otra de sus espontaneas sonrisas.   


     —¡Tú y yo qué!  


     El suspenso me estaba matando. 


     —Tú y yo, nos la pasamos muy, pero muy bien aquel día.  


     Aquél día, Aquél día, Aquél día… aquella frase giraba y giraba en mi cabeza, sin parar. Trataba de comprender el significado pero nomás continuaba sin hallarle un total sentido, por lo que no pude evitar explotar en desesperación y llanto. 


     —¿Qué? ¿Cuál día? ¡A que te refieres!  


     Volvió a acercarse pero está vez tratando de que le bajara de intensidad a mi voz, quizás para que nadie escuchara.  


     —Vamos Bruno no seas tan ingenuo, te gustó, es más me suplicaste que lo hiciera una y otra vez y así fue por horas, perdona que presuma pero no tenías llene.  


     En eso me hice hacía atrás y debido a esta falta de coordinación desatada por mis ganas de vomitar, estuve a punto de caerme pero no pasó y no iba a pasar cuando los recuerdos comenzaban a proyectarse en mi mente.  


     —¡Eso es! ¡Recuérdalo Bruno! ¡Recuerda! 


     Estaba de regreso en la cena de graduación, estaba admirando y deseando a Elsy cuando lo vi a él, al maestro Matías, me acababa de guiñar el ojo y Dios cómo lo detesté por eso, tenía que irme, no soportaba la vergüenza, el dolor, las náuseas, el recuerdo… 


     ¡La había olvidado también! 


     Había olvidado que Vero estuvo ahí, en ese preciso momento; de hecho estaba a unos cuantos pasos de Matías pero estaba triste, más que triste disgustada pero desconocía la razón y en ese momento no me interesaba, sólo quería largarme de ahí, tenía que irme ya.  


     Espera, me detuve a mi mismo ¿por qué estaba disgustada? Sería conmigo, con Matías o con ella misma, parecía viable lo último por la forma en agachaba su rostro, como si estuviese arrepentida por algo que había hecho pero ¿qué era lo que había hecho? ¡Oh no! Estaba recordando ¡No quería! ¡No quise! ¡En serio sucedió! ¡Sucedió y lo olvidé! 


     —Exacto —interrumpió Matías al verme que estaba conectando las piezas—. Eso es, déjate llevar.  


         Aquel día había sido el origen de mi desgracia, el fin de mi realidad y lo había olvidado, por completo. El punto de quiebre no se trataba solo de la ruptura de mi amistad con Mónica sino se trataba de la ruptura de yo como persona, todo mi ser y existencia en la línea.  


     Me mentí a mí mismo y fue tanto mi deseo de olvidarlo que eventualmente se tornó inexistente con la excepción de que mi cuerpo, mi corazón y parte de mi mente lo conservaron dentro mi personalidad, reprimidos e insatisfechos por no darles la necesidad de sacarlos y enfrentarlos. Por esa razón solía ser un desastre emocional, mi mal temperamento de un día a otro, las constantes crisis de existencia, mis fobias, temores, la antipatía, lo obsesión por seguir estructuras ya formadas, mi impulsividad y falta de razonamiento, la ansiedad ante cada circunstancia, lo mucho que me costaba socializar y tomar una decisión, horror al cambio y la preferencia por estar solo, y principalmente porque detestaba más el contacto físico y ni se diga de la sensación de sentirme atacado o regañado todo el maldito tiempo. Ahora todo, absolutamente todo tenía una razón. 


     Desde la primera vez que me echó el ojo en la materia optativa de Teatro, estuvo esperando el momento ideal de agarrarme en uno de mis puntos más frágiles y lo logró con ayuda de Vero. No fue coincidencia que me hubiese esperado aquel día cuando el novio de Mónica me humilló. Ella estuvo ahí como Matías se lo indicó para recoger los escombros y llevárselos en bandeja de plata.  


     Por eso me condujo hacía una de la canchas de tierra, la que daba justo con una puerta de salida de la cual sólo dos o tres personas tenían acceso a ella y por coincidencia, Matías era uno de estos afortunados, sí se le pudiese llamar de ese modo. Sin embargo, no me entregó a él bajo mi voluntad, sabía que algo le había puesto a esa bebida que me dio a tomar, por eso sabía rara.  


     No quería recordar lo siguiente pero hasta podía sentirlo otra vez, la confusión cuando me llevó por las calles, muy cariñoso tratando de consolarme y a su vez cuidándose de que no hubiera nadie viendo.  


     Me sentía tan mal por lo que había sucedido y con lo que sea que me hayan drogado. De verdad me olvidé de que había sido violado sexualmente por mi maestro de Teatro. Era un infierno admitirlo, la impotencia de haberme dejado manipular por éste. 


     Ahora no podía decir su nombre y vaya que lo dije una y otra vez como precisamente me lo había descrito. Tampoco podía odiarlo, de verdad hubo una parte de mí que me gustó pero no estaba bien, yo no estaba bien, me lo merecía o quizás no, tenía diecisiete años, además era un hombre, como iba a decirlo cuando ¡yo mismo acudí hacía a él!  


     Nada me detuvo, nada fue en contra de mi voluntad porque recuerdo haber estado consciente, vivirlo, experimentar cada detalle de nuestros cuerpos desnudos o no lo recordaba bien o mejor dicho, no quería recordar las caricias, el roce, los besos, la ejecución, la fuerza, el dolor ¿el placer? ¡Qué diablos! ¡El odio! ¡La vergüenza! ¡Las lágrimas! ¡La violencia! ¡La incapacidad! ¡La inseguridad! ¡La confusión! ¡El pecado!... No podía detenerme, quería detenerme ¡Necesitaba detenerme porque lo estaba reviviendo otra vez! 


     —Tranquilo Bruno.  


     —¡No me toques! ¡Aléjate de mí! ¡Por favor! 


     No pude evitar mirar a mí alrededor por miedo a que alguien hubiese escuchado en el exterior. 


     —Descuida, nadie nos está escuchando, esta oficina está a prueba de sonido al igual que nuestras instalaciones radiofónicas.  


     —Todo esto es enfermizo —exclamé sin poder contenerme— ¡Es un caos de incomprensiones y sueños perdidos!  


     Matías comenzó a reírse.  


     —Melodrama tras melodrama, sigues siendo el mismo jovencito que conocí en la clase de Teatro.  


     —¡Ya no sé quién soy! —y en parte quería creerlo, necesitaba creerlo porque detestaba esta terrible verdad, no soportaba la vergüenza.   


     —Pues yo sé exactamente lo que eres, siempre lo he sabido y lo mejor de todo es que sé lo que quieres y cuando quieres algo, haces todo lo posible por cumplirlo y he aquí exactamente por lo que sabía que regresarías a mí.   


     —Tú me metiste eso a la cabeza —terrible era descubrir la verdad y más cuando se vinculaba al gran fraude que había sido desde el primer instante en que accedí—. Eso de ser locutor, te aprovechaste de mi inseguridad para encarrilarme hacía ti, me manipulaste.    


     —¿Yo te manipulé? —tomó asiento de nuevo—. Yo no te obligué a que hicieses algo que no quisieras, tú solito te apuntaste, te dejaste llevar ¡Viviste! La pasaste tan bien que te asustaste de haber descubierto otra realidad sobre ti que en realidad, siempre lo habías sido pero decidías negarlo, todo mundo te lo decía, tú mismo me lo confesaste.  


     —¡No, no es cierto! 


     —Deja de hacerte el mártir, deja de negarte a ti mismo. Acéptalo, yo no te hice como eres, tú siempre has sido así. Lo único que yo he hecho fue ayudarte a encontrar tu camino como lo estoy haciendo de nuevo.  


     —¿De nuevo?  


     —Así es Bruno, de nuevo —se puso de pie y se recargó en el escritorio—. Yo tengo el poder de darte lo que más quieres en este mundo —en eso alzó una especie de contrato que tenía en su escritorio—. Esto garantiza tu futuro como locutor sindicalizado de cualquier estación a la cual quieras pertenecer; sólo necesita de tu firma como podrás darte cuenta y listo, toda una vida justificada.  


     Ante esa supuesta oportunidad, logré bajarle un tono a mi intensidad para encontrar el motivo detrás de esto.   


     —¿Cuál es el precio?  


     —Ya lo sabes.  


     Estuvimos unos segundos en silencio.  


     —No lo haré.   


     —Claro que sí lo harás —se tornó amenazante—, te lo hice una vez y créeme cuando te digo que lo volverás a hacer y qué mejor que aquí, en este preciso momento para que me vuelvas a insistir, mejor dicho, me ruegues que te haga sentir bien sobre ti mismo.  


     —No lo haré —tratando de mantenerme fijo aunque no dejase de temblar.  


     —Me temo que no tienes alternativa.  


       Y pese a parecer estar en lo cierto, no tuve voz para responder porque a estas alturas, realmente estaba muerto por dentro.  


     —¡Oh claro que sí la tiene!  


     En eso una voz ajena a la de nosotros se reveló seguida del deslizamiento de la puerta de la oficina la cual nunca había estado del todo cerrada. 


     —¡Qué carajos!  


     Esta vez fue la única vez en que Matías y yo coincidimos con temor. En mi caso sólo me mantuve nerviosamente paralizado en contraste con Matías quien pegó un gran brinco del susto ante la presencia de quien parecía tratarse de Tony pero en un atuendo similar a la de un judicial o fuerza armada, lo cual estuvo en duda hasta que reveló su placa.  


     No obstante, lo más fulminante fue encontrarme también a Verónica de su lado sosteniendo una grabadora que recién había quitado debajo del escritorio. Entre que Matías pataleaba y pedía a gritos un abogado conforme lo sacaban de la oficina, yo continué acumulando la tensión en mi indefinida parálisis.  


     La verdad no me encontraba listo para nada de esto y no quería estarlo, era insoportable.  


     —Lo siento mucho Bruno —me expresó con lágrimas en sus ojos mientras Tony y otros dos agentes se llevaban a Matías—. Creí que de verdad te estábamos ayudando, fui una tonta, tuve miedo y viendo como él me protegió cuando estuve embarazada, no tengo excusa, espero puedas llegar a perdonarme algún día.  


     No tuve las agallas de verla a los ojos y decirle que la comprendía porque realmente no la comprendía y ni me importaba; lo único que quería hacer era largarme de este miserable lugar porque eran muchos los rostros acechándome a mi alrededor que no soportaba el peso ni la presión.  


     Dicen que bajo un evento traumático en acumulación, las personas pueden ya sea paralizarse por completo o reaccionar en una conducta extremista-autodestructiva. En mi caso, algo se apagó dentro de mí y entonces supe que este era el final de mi vida que creí tener. Al parecer, ya lo había decidido y en la primera oportunidad, aproveché para darme a la fuga.   


     —¡Espera Bruno! —Tony me gritó mientras corría frenéticamente a la terraza del octavo piso.  


     Fue un milagro que tanto él como yo no nos hubiésemos tropezado conforme ascendíamos los peligrosos escalones. No pude resistirme a salir disparado de esa oficina, tampoco el de en lugar de bajar al primer piso e irme corriendo a la casa, haya optado por irme a la cima descubierta con tal de enfrentarme al mundo.  


     Pude haber ido a buscar ayuda, pero era inútil, nadie nunca me la había dado en el pasado, mucho menos lo harían tras descubrir la clase de persona que era. Ya no tenía importancia, seguir luchando, buscar la comprensión, no los culpaba, en lo absoluto, me culpaba a mí, sólo yo permití que esto pasara, nadie más y la verdad, ya estaba cansado de tratar de darle sentido a una vida que nunca la tuvo. El mundo iba a estar bien sin mí, siempre lo ha estado, por lo que esta vez debía armarme de valor. 


     —¡No lo hagas! 


     Tony me suplicó mientras me colocaba justo al borde del edificio, según yo decidido para poner a prueba mi destino.  


     —Escúchame por favor —intentó no avanzar hacia mí por miedo a perderme—. Sé que piensas que todo está perdido pero no lo está, el daño puede repararse, ahora más que nada estás en el momento de recuperar tu vida.  


     —¿Quién eres? —no pude evitar sentirme familiarizado con ese rostro.  


     —En esta identidad soy Tony, pero realmente soy Armando. 


     Armando, ese nombre se me hacía familiar, oh sí, Armando quien estuvo asesorándome a últimas semanas de salir de la preparatoria, pero ¿cómo?  


     —En ese entonces me creías que era un espía por estar siempre a un paso adelante, pero no lo era aunque no voy a negar que me impulsaste a seguir esa carrera.      


     —¿Qué haces aquí? 


     —Lo sabía, de alguna manera, ese día.  


     —¡Y dale con ese día!  


     —Tranquilo Bruno —sólo dio dos pasos y se detuvo al verme levantar una de mis pierna—, sólo escúchame, ese día que faltaste me llamó mucho la atención porque tú nunca faltabas a las clases y no pude evitar atar los cabos cuando el maestro Matías tampoco estaba y la puerta trasera de la cancha de tierra estaba abierta siendo solamente el único presente ese día que poseía la llave. Sabía que algo había pasado porque tú no fuiste el mismo, y menos cuando lo tenías enfrente, le dabas la vuelta, lo detestabas.  


     —¡Cuál es el punto!  


     —Que no sabía por lo que habías pasado, tenía el presentimiento y quise detenerlo, pero no pude, hace diez años se me escapó y tuve que profesionalizarme, volverme un agente encubierto, dejar de ser Armando y convertirme en Tony con tal de atraparlo en la movida. Lamento haberte expuesto de ese modo, lamento haberte usado de carnada. Quería decirte que hablé con Vero y me lo contó todo pero no podía, no hasta atrapar a ese monstruo.  


      —¡Te traté mal! —no podía evitar sentirme peor de lo que ya estaba— ¡Te ignoré! 


     —Lo sé.   


     —¡Entonces! ¡Para qué hacer esto! 


     —Porque no te lo merecías, de hecho, personas tan nobles como tú, adolescentes, mujeres, niños y hasta hombres, no merecen ser abusados física y emocionalmente por nadie.     


     —No puedo, merezco pagar por lo que hice, debo morir. 


     —Por supuesto que no —insistió— tienes que vivir, ven.  


     —Mi vida es un fraude, yo soy un fraude.  


     No dejaba de pensar en una y otra vez que debía morir.  


     —Déjame ayudarte —extendió su mano tratando de acercarse a mí poco a poco y con suma precaución.  


     —No puedes.  


     Hice la pinta para arrojarme. 


     —Bruno, por favor.  


     Hubo un momento en que ambos nos detuvimos, ver su desesperación por salvarme me hizo recordar de la chica que hace mucho amé, de todas las amistades que pude haber tenido o de los recuerdos que aún podía tener al lado de mi familia.  


     Pero ya no podía engañarme, Elsy nunca me amaría, siquiera regresaría a darme una oportunidad. Había decepcionado a mi padre que al resto de la familia le daba por igual. Honestamente no importaba, de hecho a nadie, ni siquiera a mí. 


     —Bruno —volvió a mencionar mi nombre con sutileza para tratar de hacerme retroceder del borde, pero para mí fortuna, ya era demasiado tarde.   


     —Dile a mi familia que lo siento, por todo.  


     —No, no —al acercarse más, alcé uno de mis pies para lograr frenarlo y efectivamente funcionó. 


     —¡Bruno mírame a mí! —retomó la confianza— ¡Me importas mucho! ¡Amigo, baja por favor! 


     Agaché el rostro un momento y aguardé en suspenso antes de resumir mi despedida.  


     —Dile a mi familia —repetí para especificar—, en especial a mi padre, que lo siento mucho.    


     En eso dejé caer la mochila y sujeté mi diario en mi pecho preparándome para el acto final.  


     —¡Eras tan sólo un adolescente! —Armando se puso de rodillas suplicando por mi salvación—. ¡Perdónate!  


     Me quedé mirando ante su último aferramiento, pero era inevitable.  


     —No puedo.  


     Y en ese instante sólo cerré los ojos y me arrojé al vacío.  


     


    


    


  




  

    

 


     Obituario / Reflexión / Necrología  


         Llámenlo como quieran llamarlo, me cuesta creer que haya pasado una semana desde que presencié el suicidio de Bruno. Difícil de decir y más impactante presenciarlo, es una sensación tan devastadora para el alma de uno que espero nadie jamás lo experimente, aunque inevitablemente nadie suele exentarse siquiera de las señales.  


     De verdad creí que podía salvarlo, cómo fue qué no lo anticipé, inclusive después de haber caído, bajé lo más pronto posible del octavo al primer piso y no me importó empujar a uno que otro civil. Yo sólo quería ayudarlo, era tanto mi necesidad de que sobreviviera porque aún tenía mucho por vivir, demasiado por recuperar y dar.  


     Dentro de mí conservaba una llama de esperanza por verlo respirar, reír como alguna vez lo hizo en una inocente tontada en el salón de clases, cuando nadie conocía a nadie sino todos ansiábamos hacernos de un amigo. 


      Lo que hubiese dado por haber reaccionado a tiempo; había sido tanto mi interés por capturar al monstruo que descuidé por completo a la víctima, a quien de verdad importaba en este delicado asunto, mi amigo, y he aquí sosteniéndolo entre mis brazos tratando de revivirlo a como diese lugar pero entre tanta sangre, lo único rescatable fue su diario y esperaba no crear molestia alguna al tomarlo prestado antes de que fuese procesado como evidencia.  


     Algo tan personal merecía analizarse y entregarse a la familia, pero independientemente de ese derecho, no pude evitar llevármelo porque necesitaba leer su historia para así poderle hacer justicia al momento de contarse porque debía contarse, pese a haber sido él mismo quien le puso fin.  


     Y heme aquí, impactado, conmovido, no pude parar, no pude evitar sentirme culpable ante mi incapacidad de haber hecho bien las cosas. Las señales eran claras, sí tan sólo lo hubiese prevenido, no sé en qué demonios estaba pensando al creer protegerlo al mantenerme en secreto. Vaya golpe que me brindó con esas profundas, honestas y devastadoras palabras.  


     Lo duro sería ver a su familia, en especial a su padre por el mensaje que me había dado. Mientras analizaba la situación, trataba de limpiar el diario lo más que pude pero me temo que algunas hojas permanecieron rojas. Era importante que esta historia se contara, era necesario por lo que debía encontrar la manera de pedirles que lo sacaran a la luz para que así, muchos aprendieran la bendición de estar vivos y sobretodo valorar lo poco o mucho que se creé tener en la vida.  


     Más era tan doloroso que no pude acudir a la misa, simplemente no pude. Sólo me limité a esperar afuera conforme lo enterraban. Si hubiese estado ahí presente en el funeral, estaría perplejo entre los familiares, no sabría ni cómo empezar a describirlo.  


     Un largo e incomodo silencio le siguió hasta que silencié mis tormentosa mente y dejé que mi corazón roto hablará mediante extendía el diario. Las últimas hojas estaban en blanco y sin duda merecía una última entrada pero ¿qué podría yo escribir sobre Bruno?  


     ¿Qué posiblemente podía decir para finalizar la historia? Aquella era exactamente la pregunta, así que lo pensé con una respetuosa honestidad venida de mi nostálgico corazón y esta vez, encontré las palabras adecuadas.  


     Para empezar, Bruno era alguien noble, sensible, responsable, comprometido, perfeccionista, inusualmente predecible, exageradamente honesto, obsesivo en lo que cabía, obviamente compulsivo, curiosamente inseguro, único, en momentos risueño, travieso como cortante, cuadrado en carácter y sumamente determinado.  


     Sabía lo que quería y luchaba por ello aunque no lo creyese, sin importar que se sintiese indigno de ello, luchaba día a día con valentía y temor. Así es, era temeroso tanto del fracaso como del éxito, pero esencialmente tenía miedo de herir a las personas, lo cual era una cualidad rara de verse en la adolescencia.  


     Tenía remordimientos por haberse gastado el dinero del abuelo en un sueño que no había sido siquiera suyo sino impuesto por ese monstruo cuyo nombre he decidido jamás mencionar. Claro que esto sólo me lo reservé para mí, no había necesidad de decírselo a los demás, ni siquiera a sus padres porque estaría mal hacerlo y punto.  


     Y sé que se preguntaran sobre el paradero de aquel monstruo, sólo puedo limitarme a declarar que éste se quedará tras las rejas por el resto de su miserable vida, por lo que nunca más volverá a lastimar a otra persona porque aunque sea duro de creer, durante mi investigación descubrí al menos otros seis casos ligados de los cuales se encontraban incompletamente archivados, ya que tratándose de jovencitos, digamos que tendían a quedarse en silencio por el miedo a cómo serían vistos por los demás. El abuso era un asunto delicado y por consiguiente, la vergüenza y el miedo a la opinión pública como familiar, independientemente del sexo, hacían de las suyas.  


     Una persona era una persona al final de cuentas, esperaba y con eso apaciguar la controversia de lo que emitía un suicidio. Sin importar de dónde venía o en lo que creía, nadie absolutamente nadie merecía ser juzgado por lo que le tocó, lo que eligió, ni mucho menos por lo que se le fue arrebatado.  


     De mi parte sólo podía decir que traté de ayudarlo y al final le fallé. Así que no hablaré de lo terrible que fue haberlo visto lanzarse del octavo piso ni de cómo se me quebró la voz al asomarme y verlo caer hasta estamparse.  


     No, nada de detalles, ni tampoco un perfil psicológico.  


     Sólo me delimitaré a comentar que tras leer su diario, lo entiendo como algún día también lo entenderán y por tanto seguiré luchando para proteger a personas como Bruno que no pueden defenderse por sí solos.  


     Si me preguntan, que seguramente lo harán, tengo la certeza de que nuestro mutuo amigo ya está con Dios porque pese a haberse quitado la vida, esta ya se había perdido en el instante en que abusaron de éste y no me refería solamente al monstruo sino a todos aquellos que en su sano juicio optaron por rechazarlo por lo que representaba.  


     A pesar de haber caído, yo lucho por creer que una parte de él ascendió al cielo donde finalmente pudo conseguir aquella paz de la cual siempre quiso de todo corazón pero lamentablemente se le fue arrebatada.  


     Lo siento, pero debía agregar este final a tu diario, porque no tienes idea del dolor que llega a sentirse ante tu repentina ausencia, es un dolor tan desgarrador por saber lo mucho que te faltaba por vivir, por amar, por conocer y por compartir. Sobre todo porque importabas como no tenías una idea.  


     Aunque no lo creas, ella vino, si de alguna forma puedes leer esto, así es, ya sabes de quién te estoy hablando, ella vino y sé lo mucho que te importaba. Al igual que yo, decidió quedarse en las afueras pero pude verla y reconocerla. Estaba dolida, posiblemente compartiendo el mismo sufrimiento del cual no era necesario acudir.  


     Siempre tuviste fe de que algún día volvería, pues amigo, ella volvió y no importaba lo que hubiese en su mente o haya callado en su corazón. Aquí lo esencial era que vino porque de una u otra forma, ella te amaba como yo, tus padres y demás amigos porque aunque no lo creas, tenías más amigos que la suma total de los dedos de tus dos manos.   


     No tenía la menor idea del concepto de daño colateral hasta que tú me lo dejaste claro. El remordimiento me tiene sin aire, pero debo aprender a perdonarme y salir adelante. El arrepentimiento lo cura todo, lamento no haber sido lo suficientemente capaz para demostrártelo cuando más me necesitaste. Te fallé y de verdad lo siento.   


     Estés donde estés, te echaré de menos, por hoy y siempre estarás en mis pensamientos y en mi corazón… nunca olvidaré aquella tarde en vimos lo que creíamos sería la conclusión a una saga importante, un emocionante y nostálgico raite por así decirse. Dicho esto y conservando ese hermoso recuerdo, espero que de alguna manera sepas el gran cariño que te sigo teniendo.  


     Descansa mi estimado hermano, descansa.   
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